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  Preludio


  A mis treinta y siete años —treinta y dos de mi esposa Cristina—, decidí que la vida entre nosotros necesitaba un gran cambio o al final la vida acabaría separándonos. Y yo quería cualquier cosa en el mundo menos perder a Cris. La amaba de verdad, más que a nada, más que a nadie. Si al final nos separábamos, sentía que me iba a morir.


  Así que tomé una decisión drástica: cambiar de ciudad, cambiar de lugar de trabajo y cambiar, en fin, todo nuestro mundo por uno nuevo para comenzar de nuevo.


  No fue una decisión fácil. Cris y yo habíamos crecido, estudiado y trabajado en Madrid, y un movimiento tan repentino y radical no era sencillo de digerir.


  En la nueva ciudad, Valencia —un precioso balcón frente al mar—, no teníamos familia, amigos ni ningún otro vínculo con persona alguna. Se trataba de romper con todo y esta era la mejor forma de hacerlo. Podría haber elegido cualquier otra ciudad y el resultado habría sido parecido.


  O totalmente diferente.


  Pero no puedo culparnos por haber tomado aquella decisión, equivocada a la postre, porque cuando lo hicimos nuestro matrimonio caminaba sobre el filo de una navaja.


  Pero empecemos por el principio. Me llamo Raúl y voy a contaros la historia más extraña que hayáis escuchado jamás. Para empezar, os diré que la decisión de mudarnos de ciudad, y comenzar una nueva vida, vino provocada por una estúpida aventura que, sin haberlo presentido, amenazó con hacer saltar por los aires los diez años de convivencia entre Cris y yo.


  Voy a empezar por contaros esa aventura. De esa manera me entenderéis mejor cuando pase a explicaros lo que he dado en llamar la historia de los pecados de mi esposa.


  Incidente en el disco bar


  Debo comenzar diciendo que Cris y yo a veces visionábamos porno antes de tener sexo. Nada especial, como muchas parejas, supongo. En ocasiones, incluso, aplicábamos las fantasías que veíamos en la pantalla durante el encuentro íntimo. Pero puedo asegurar que jamás habíamos sacado aquellas fantasías fuera de nuestro dormitorio.


  Las historias que más nos excitaban era la del marido cornudo que llega a casa y sorprende a la mujer follando con un —mejor varios— conocido o desconocido.


  Pero juegos como el que denominaré «tonteo consentido en el bar», yo solo lo conocía por las novelas de algunos de los mejores escritores de novela erótica (Tanatos, Lovia, Abel Santos), pero jamás se nos había pasado por la imaginación ponerlos en práctica. Ni dentro ni fuera del dormitorio. Incluso dudo de que mi esposa supiera de qué iba el juego, porque nunca quiso abrir ninguna de esas novelas subidas de tono que a mí me encantaba leer a ratos perdidos.


  Hasta esa noche.


  La noche en que nuestra vida comenzó a cambiar.


  La noche en que el juego del «tonteo en el bar» tomó forma y nos arrastró.


  *


  Sucedió un sábado de fiesta. Habíamos asistido durante la tarde a un estreno de cine, y ambos nos encontrábamos ataviados de una manera en exceso «formal», por decirlo de alguna manera. No importa mi atuendo, para el caso. Pero si el de Cris, porque os ayudará a entender el resto de la historia.


  Baste decir que mi esposa iba engalanada, con un vestido de falda a diez centímetros sobre la rodilla. Tan ajustado le quedaba el vestido, que resaltaba hasta el delirio sus bonitas formas, haciendo exuberante la imagen de su pecho, sus muslos y su trasero. La melena morena le caía suelta por la espalda. En la cara un cuidado maquillaje embellecía su rostro ovalado de ojos oscuros y labios carnosos. Y las medias de cristal oscuras y unos zapatos de tacón alto ponían la guinda al pastel.


  Parecía la dama de honor de alguna novia noctámbula. En varias ocasiones la habían confundido con alguna de las actrices que pululaban por la sala del estreno y muchos curiosos se habían agolpado a su alrededor para hacerse una foto a su lado.


  Tras la proyección, me negaba a volver a casa y propuse que fuéramos a algun sitio de moda a tomar una copa. Hacía mucho que no «quemábamos» la noche madrileña y mi esposa, tras ponerme pesado, terminó por aceptar a pesar de confesarse cansada.


  Elegimos un disco bar en un pueblo a las afueras de la ciudad. A la una de la madrugada aparcábamos el coche en el parking al aire libre del local. Enseguida cruzábamos la entrada y nos sumergíamos en una vorágine de música, licor y desmadre. Justo lo que yo necesitaba aquella noche: mucha marcha, gente de mediana edad como nosotros y copas al cincuenta por ciento para las chicas.


  Todo un paraíso.


  Conseguimos dos taburetes altos en un extremo de la barra y durante una hora nos dedicamos a hacer manitas, a besarnos con suavidad para no estropear su lápiz de labios, y a tomar copa tras copa. Cris casi acababa su segundo ron-cola cuando yo le daba el último sorbo a mi tercer gin-tonic.


  Me insistió que no pidiera el cuarto —Cris no quería tener que conducir de vuelta a casa— e iba a pedir la cuenta cuando mis intestinos me anunciaron que algo no iba bien.


  Yo no soy de «sentarme» en inodoros ajenos, menos en los de un baño de discoteca, pero las circunstancias me decían que no llegaría al parking antes de tener que correr de vuelta. Le comenté a Cris mi problema y me animó para que fuera al baño. Ella me esperaría allí y aprovecharía para tomar un agua mineral con gas. Las copas le habían despertado sed.


  Así lo hice y un par de minutos después, sentado en un inodoro no demasiado sucio, jugaba con el móvil a los marcianitos, antes de pasar a los vídeos de Tiktok.


  En el cubículo de al lado, dos tortolitos follaban como si el mundo fuera a acabarse, pero me hice el sordo y seguí a lo mío.


  *


  Cris se quejaba de que era de los que tardaba horas cuando iba al baño. Que era un adicto al Tiktok y que en «esos momentos» era en los que más dejaba clara mi adicción. Y he de reconocer que tenía razón. Por eso me sobresalté cuando el móvil comenzó a vibrar mientras me ponía cachondo pasando uno tras otro vídeos de modelos tetonas.


  —¿Qué narices haces que no has vuelto? —espetó Cris a mi lacónico «hola» tras pulsar el icono verde del móvil—. No estarás otra vez con el tiktok…


  —Uy, perdona, cielo… —me excusé—. No me he dado cuenta de que se han pasado diez minutos.


  —¿Diez minutos? —farfulló enfadada—. ¡Llevas más de veinte…!


  —Joder… pues vas a llevar razón —dije abochornado—. Dame un par de segundos y enseguida estoy contigo.


  —Vale, pero que sean solo dos segundos, no sea que vuelva a entrarme otro tío.


  —¿¡Qué…!? —exclamé extrañado.


  —Pues eso, que me ha entrado un tío. Muy finolis y con bigotito, y dispuesto a invitarme a tomar una copa en otro sitio más «tranquilo» —resaltó la palabra.


  Un recuerdo me vino a la cabeza.


  —Joder, ¿es como lo que te pasó en la boda de tu prima Aury?


  Hubo un segundo de silencio en la línea. Luego Cris volvió a hablar.


  —Aquello fue diferente —dijo cortante.


  —Bueno, si lo miras bien, no tanto…


  —No digas bobadas, si lo sabré yo…


  Hice memoria y entonces repliqué con tal de llevar la razón:


  —Vale, tal vez no fue lo mismo —expliqué—. Pero que te entre una pareja de casados para proponerte hacer un trío con ellos tampoco es que sea muy normal…


  —Lo que tu digas, pero al menos ellos era gente más… «guapa» —bufó—. No te imaginas como es el tío que me ha entrado aquí. Muy fino, pero con un aspecto que da grima. Delgaducho, cabezón y más feo que picio. El muy asqueroso tiene los dientes más amarillos que te puedes imaginar. Y no hace más que sonreír para que se los veas bien, quieras o no.


  —Joder que asco, déjalo, no me lo describas más…


  Un nuevo silencio se hizo de pronto en la línea.


  —¿Cris? —dije al ver que no decía nada durante varios segundos—. ¿Estás ahí?


  —Espera, espera… —dijo ella sobresaltada—. Que me parece que el tío vuelve otra vez.


  —¡Mecagüenlaputa…! —farfullé—. ¡Será cabrón! ¿Va de verdad o te lo has imaginado? Tal vez conoce a alguien que está cerca de ti.


  —Que no, que no, que el muy cerdo me está mirando… y hasta me ha guiñado un ojo según se acerca bailando al son de la música. ¡Joder, date prisa que este vuelve a la carga!


  —Hostia p… —blasfemé—. Tranqui, voy a toda leche… Pero no apagues el teléfono para que sepa lo que pasa… Lo voy a estrangular si te toca, te lo juro… ¿Puedes hacerlo sin que se note?


  —Sí, tengo un airpod en la oreja… y con el pelo no se me ve… Me lo he puesto para llamarte, porque con el ruido de la música no hay manera de oír nada.


  —Vale, pues si se acerca síguele la corriente hasta que yo llegue.


  La línea se silenció de nuevo, a excepción de la música de fondo. A los cinco segundos llegó nítida la voz del tipejo. Tan nítida que solo podía significar una cosa: que el hombre se había acercado mucho al oído de Cris.


  «¡Me cago en la puta!», exclamé mientras me abrochaba los pantalones a toda velocidad.


  —Hola de nuevo, muñeca… ¿Qué tal sigues?


  —Igual que antes… —respondió mi esposa con voz temblona—. Y ya te dije que te piraras…


  —Verás… es que creo que antes empecé mal… y he venido a arreglarlo. Mira…


  —¿Qué… qué es eso…? —la voz de Cris sonaba ahora sorprendida.


  —Pues qué va a ser… Los doscientos pavos de tu tarifa para hacerme una mamada… —se oyó la risa del tipejo como si se acercara de nuevo a la oreja del airpod de Cris—. Es que antes no me he dado cuenta, pero un amigo que te ha reconocido me lo ha aclarado.


  —¿De qué… no te has dado cuenta… si puede saberse?


  —¡Se cree que eres una puta…! —le dije a Cris mientras me enjuagaba las manos en el lavabo.


  La voz de Cris se entrecortaba, pero no era por el ruido ambiental, sino por el susto que llevaba encima.


  —Pues eso, bobita, de que eres una profesional… —se regodeó el fulano.


  —¿¡Lo ves…!? —confirmé, ufano de llevar razón, aunque cada vez más cabreado.


  El tío aún seguía hablando y callé para escucharle.,


  —Y que tú, si no hay pasta, pues nada de nada… Anda, coge los billetes y acaba tu copa. Quiero que me hagas una mamada como la que le hiciste a mi amigo la semana pasada.


  ¡Joder! Me quedé de piedra. Alguien había confundido a Cris con una artista de la felación, ¡no te jode! Y ahora el «feo» no se andaba con tonterías. Entraba a saco. Aunque, en su descargo debo decir que el atuendo de mi esposa, y el exceso de maquillaje, la asemejaban perfectamente a una fulana de lujo en horario de trabajo.


  Lo curioso del tema era que, a pesar del cabreo que me estaba pillando, al mismo tiempo la desvergüenza del tipo me había conseguido empalmar. ¡Y vaya erección! No pude evitar sonrojarme al divisar el bulto en mi entrepierna.


  No cabía duda, la entrada de aquel hombre a mi esposa había causado en mí un efecto mayor que el mirar un video porno con Cris a mi lado. No pude evitar preguntarme qué estaría sintiendo ella. Con que solo se hubiera excitado la mitad que yo, el polvo que iba a caer esa noche iba a marcar época.


  Y entonces se me ocurrió la idea genial de la noche.


  *


  Salí del baño y me situé a una distancia prudencial de la escena que se desarrollaba en el rincón donde mi esposa y yo habíamos pasado más de una hora bebiendo y picoteándonos.


  Desde allí mi vista era perfecta. Y el sonido me llegaba desde el auricular de Cris de una forma suficiente. Entonces le expliqué mi plan.


  —Mira, cielo… —le dije—, se me ha ocurrido algo, a ver qué te parece… He pensado que podemos aprovecharnos de esto… Será como los juegos que hacemos en casa, pero con más actores… Ya verás que bien lo pasamos tú y yo luego cuando lo rememoremos… Dame una señal de que me has entendido.


  Cris debió de comprender el mensaje y habló de forma ambigua:


  —Eh… vale… quizá…


  —¿Qué dices, guapa…? —preguntó el putero, extrañado.


  —No, nada… —respondió ella.


  —¿Dónde está el dinero que te ha ofrecido el fulano? —le pregunté.


  La frase que soltó Cris me demostró que había entrado en el juego. Parecía que lo hacía para el tipejo, pero en realidad era un mensaje dirigido a mí:


  —¿Qué… qué quieres que haga con ese dinero de la barra…?


  ¡Genial! Lo había pillado.


  —¿Y qué voy a querer, cariño? —respondió el tipejo—. Pues que lo cojas y que nos vayamos a un sitio más tranquilo para que me la chupes. Ya sé que tu tarifa por mamar es de cien pavos con condón. Pero yo prefiero a pelo y por eso te pongo el doble. Venga, nos vamos a uno de los baños para que me la mames tranquila.


  ¡Doscientos pavos por una mamada! Hostia… Mi cerebro de ingeniero no pudo evitar utilizar la calculadora: Si una puta hacía diez servicios por noche, a doscientos por cada uno, libres de impuestos, en un mes sería casi rica.


  —¿Dos… doscientos…? —dijo Cris, atragantándose. Parecía que me hubiera leído el pensamiento.


  No esperé a que mi esposa respondiera, sino que comencé a darle órdenes. Sabía que estaba atrapada entre el tipejo y yo mismo. Le iba a ser imposible no seguirme la corriente. Estaba abusando de ella, pero pensaba que lo hacía por el bien de los dos y de nuestra intimidad en la cama.


  —Mira, cariño, voy a esperar aún dos o tres minutos mientras tú le sigues dando carrete —le dije apresurado—. Haz lo siguiente: Coge la pasta y guárdatela en el bolso. Cuando me acerque y le mande a la mierda, la pasta nos la llevamos, que se joda por listo. Luego dile que vale, pero que al baño no vas ni de coña. He estado en el de los tíos y hay mierda para pillarse una infección. Y en el de tías no cabe un alfiler. Di cualquier cosa si me estás entendiendo…


  —Ajá…


  No me dio tiempo a terminar mi mensaje. El tipejo debió de tomar su «ajá» como aceptación y me quedé cortado al observar cómo tiraba del brazo de mi esposa y como casi se la llevaba a rastras. Afortunadamente, Cris consiguió resistirse y retuvo al tipo en la barra.


  —Espera, tío, que aún no me he terminado la botella de agua.


  El hombre se conformó, pero se apretaba la entrepierna con una mano. Obviamente estaba super cachondo.


  —Pues date prisa, muñeca, que estoy que me subo por las paredes —dijo y confirmó mis sospechas—. Necesito descargar la próstata si no me quiero llevar un calentón de huevos.


  Aproveché el inciso para animar a Cris y seguir dándole instrucciones.


  —Tranquila, cielo, que estoy a una distancia prudencial de vosotros, si se le ocurre hacer alguna putada, lo puedo pillar a lazo y matarlo a hostias.


  Al tipejo se le veía flacucho y menudo, por lo que me podía chulear de ser más fuerte, pero vete a saber. Mejor que Cris se lo creyera, aunque yo no lo tenía tan claro.


  —Ejem, ejem… —tosió mi esposa y supe que me estaba enviando un mensaje: «Ok».


  —Vale —continué—. Ahora dile que mejor en un coche, que es más «privado». Y que si él no tiene coche, que tú pones el tuyo. De esa manera te recojo, le doy un par de empujones y nos largamos con la pasta… jajaja.


  Cris trasladó mis órdenes a la perfección.


  —Venga, ya he terminado el agua. Pero paso de baños, ahí hay muchas bacterias y me puedo pillar cualquier cosa. Mejor vamos a mi coche que es más cómodo y más limpio. Además, en él me siento cómoda y la chupo mejor.


  A punto estuve de descojonarme de la risa. Cris empezaba a disfrutar del juego casi tanto como yo. Me acaricié la entrepierna y me recoloqué la erección, que ya era visible a cinco metros de distancia.


  Pero el tío tenía sus propias ideas.


  —No, tu coche no, que seguro que es pequeño. Vamos al mío que es un cuatro por cuatro y allí sobra espacio.


  «Joder —pensé—, ni que el muy cerdo supiera que tengo una birria de Renault. Será cabrón. Voy a tener que cambiarlo en cuanto la hipoteca deje de asfixiarme».


  De nuevo la cogió del brazo y tiró de ella hacia la salida. Esperé a que llegaran al guardarropa y me lancé tras ellos.


  Y entonces surgió el primer incidente de la noche.


  *


  Salía a toda pastilla para seguir a la inusual pareja —el pibonazo de mi esposa de la mano de un putero feo y cabezón—, cuando me cortó el paso una conga que se había formado espontáneamente al son de una canción de moda.


  Intenté atravesarla a la fuerza, pero varios de sus componentes se liaron a empujones conmigo para que no estorbara. La conga tenía preferencia, al parecer, y un temor comenzó a crecer en mi estómago. Tenía que salir cuanto antes, a riesgo de perderlos de vista. No quería ni pensar que la llamada se cortase.


  —Cris, ¿sigues ahí?


  —Ejem, ejem… —la tos se había convertido en nuestra contraseña.


  —Vale. Una cosa, me han entretenido unos idiotas con una conga, pero enseguida estoy en la calle. Intenta pasarme la situación de su coche para encontrarlo e ir directo a por él.


  El tipejo, por su parte, no dejaba pasar cualquier excusa para soltar alguna de las suyas.


  —¿A qué viene tanta tos, guarrilla? ¿No iras a pegarme algo?


  —No… no… —oí excusarse a mi esposa—. ¿Pero dónde está tu coche, no iremos a salir del parking de la disco?


  «¿Salir del parking?», pensé y el estómago me dio un respingo.


  La pregunta había sido acertada, y el putero picó.


  —No está lejos, pero no he podido meterlo en el parking por lo grande que es. Lo he dejado al lado de aquella farmacia de guardia. ¿Ves la cruz verde? Pues el coche rojo que está enfrente.


  —Sí, sí… —repitió Cris—. El coche rojo frente a la cruz verde de la farmacia.


  —Joder, tía, ¿vas a repetir todo lo que digo?


  Parecía que el tipo era de los que se mosqueaban, pero me tranquilicé al recibir aquellos datos que eran cruciales.


  —Ok, cielo, aguanta —le dije para confirmar que había recibido el mensaje—, en un segundo estoy ahí.


  Conseguí liberarme de la conga y salí a la calle como un toro miura. No tardeé en descubrir la farmacia y me lancé hacia allí.


  Pero antes de llegar al límite entre el parking y la calle, surgió la segunda sorpresa de la noche: Un hombre de aspecto parecido al tipejo del bigotillo, abrió la puerta delantera y se colocó en el asiento del conductor. En ese momento Cris y el primer putero ya estaban entrando en la parte trasera.


  —Qué cojones… ¿Quién coños es ese tío? —me pregunté en voz alta. Una culebrilla me recorría el estómago y el cosquilleo de antes se estaba convirtiendo en pánico.


  Cris hizo la misma pregunta y al mismo tiempo.


  —¿Y este… quien es…? —su voz sonó débil y acobardada.


  —Bah, tranqui, este es un amigo mío que también quiere lío. Mira, toma trescientos más, tu tarifa por follar con condón. ¿Me equivoco?


  —¿Fo… follar…? —se atragantó mi esposa.


  El tipo se volvió y le soltó sus preferencias:


  —Sí, yo quiero follar, de mamadas paso... Así que vamos a un lugar tranquilo que aquí hay mucha luz.


  —No, de follar nada… —casi gemía mi esposa, desesperada.


  —Tranquila, Cris —mentí para darle ánimos—, que ya voy… ya llego... Aguanta un poco más…


  Corría como una liebre intentando parar aquel desaguisado cuando oí encenderse el motor del Todoterreno. Me faltaban pocos metros para alcanzarlo, cuando se escurrió fuera de la plaza de aparcamiento y con un chirriar de neumáticos enfiló la avenida. El muy cabrón era de los que le gustaban correr. Y eso me dio muy mala espina.


  —¡¡¡Cabronazo!!! —grité viendo cómo se llevaban a mi esposa unos puteros con la intención de follársela, por un lado, y de clavársela en la boca por el otro.


  Frené en seco y volví al parking del disco bar. Tenía que coger mi coche lo antes posible para no perder de vista al todoterreno que, afortunadamente se había detenido en un semáforo. Me estaba imaginando la angustia que estaría pasando Cris y el estómago se me encogía sin remedio.


  Aunque, al mismo tiempo no entendía el porqué de mi erección, que no bajaba de nivel.


  —Tranquila, Cris, que ya estoy en nuestro coche. Enseguida os alcanzo —le dije en cuanto arranqué el Renault—. Vete diciéndome como puedas cualquier dato de por donde pasáis para que no os pierda.


  —Pero… pero… —oí decir a Cris por el airpod—. ¿Dónde me lleváis?


  —Calma, muñeca —dijo el conductor—. Que te vamos a llevar a un lugar tranquilo para que nadie nos moleste mientras te damos lo tuyo, ¿verdad Juanjo?


  —¿Qué… qué lugar?


  Entonces habló el tal Juanjo.


  —Pues mira, vamos a un centro comercial que está por aquí cerca. En el parking se está bien porque solo hay parejitas dándose canela en rama, así que nadie nos molestará mientras te metemos de todo menos miedo… jajaja.


  Aquella información era insuficiente. Estábamos en una zona de centros comerciales. Había cinco o seis en los alrededores, por lo menos. Si no conseguía más datos podría no encontrarlos en toda la noche.


  —¿Pero qué centro comercial? —preguntó Cris, demostrando aún cordura—. A ver si va a ser uno donde me conozcan…


  —Pero, criatura, jajaja —rió el conductor—. ¿Quién te va a conocer a esta hora, si no hay ni dios? Además, qué pasa, ¿en tu casa no saben que eres una guarrilla…? Jajaja…


  Estaba claro que querían, además de follarla, vacilarla. «Dale caña a la puta y que se joda, que para eso cobra». ¡Pedazo de cabrones!


  Aceleré a fondo con la esperanza de que el semáforo aún no se les hubiera puesto en verde y salí del parking como una exhalación. No hubo suerte. El semáforo había cambiado hacía rato y del todoterreno rojo no había ni rastro.


  *


  —Cris, estoy detrás de vosotros —dije para tranquilizarla—, pero ahora mismo no os veo… Tienes que seguir dándoles carrete para que te cuenten a qué centro comercial van.


  Cris no se hizo esperar.


  —A ver, o me decís el centro comercial o me bajo, os devuelvo la pasta y me piro, que tengo que acostar a los niños.


  Los dos puteros se echaron a reír.


  —Mira la guarra, Paco —dijo el tal Juanjo—. Que tiene que acostar a los niños, dice… jajaja… Venga, bonita, que te los acueste tu chulo que para eso le pagas comisión.


  —¡Hostia, Paco! —exclamó Cris atenazada por los nervios—. ¡Dejaos de gilipolleces y decidme a qué centro comercial vamos! No os lo repito…


  La salida de tono de mi esposa les debió de llegar, porque el tal Paco entró al trapo.


  —No sé —replicó el chófer—. Al que diga Juanjo. A ver Juanjo, ¿a cual vamos, al Mercadona o al Carrefour?


  —Casi mejor al Carrefour, ¿no te parece?


  Recé para que el tal Paco aceptara, porque el Carrefour lo conocía y podría llegar a él en pocos minutos. El Mercadona no tenía ni idea de dónde podría estar. Pero el muy cerdo parecía querer llevarme la contraria.


  —Ná, paso del Carrefour. Ahí hay muy poca gente y la última vez casi me atracan. Mejor voy a tirar pal Mercadona.


  —Bueno, pues al Mercadona. Si pa echar un caldo tampoco hay que ir tan lejos.


  Me cagué en todos sus muertos mientras golpeaba el volante con la mano. Me corté enseguida. Si Cris oía los golpes sabría que estaba desesperado, y eso la hundiría en la miseria.


  —¿Ese es el Mercadona…? —oí decir a Cris—. ¿Ese que está saliendo por la carretera de Barcelona y que luego se entra por un polígono que está a la derecha y que…?


  La letanía de Cris me estaba dando confianza, pero el puñetero Juanjo la cortó.


  —Mucho hablas tú, cariño. Espera que lleguemos al parking que te voy a callar con la mojama en la boca. Y a pelo, ¿eh? No me vengas con gilipolleces que te he pagado el doble de la tarifa.


  Volví a blasfemar contra el tal Juanjo y di la vuelta en la avenida para coger la carretera de Barcelona, según las indicaciones de Cris. Circulé a más de ciento cuarenta pero no encontré ninguna salida a la derecha que condujera a un potencial polígono. Tuve que llegar casi al aeropuerto para hacer un cambio de sentido y volver hacia la ciudad. Estaba perdido sin remedio.


  —Mira, ahí está el Mercadona —dijo el chófer.


  —¿Ese de ahí con las luces grandes y en color verde? —volvió a hablar Cris para darme pistas.


  —Vaya lumbreras, la guarrilla… jajaja —soltó el tal Paco—. Todos los Mercadona tienen las mismas letras y del mismo color, cariño. Venga, aparco ahí a distancia de esos dos y vamos a follar que tengo la picha fría. A ver si se me calienta. Mira, Juanjo, mira cómo se mueve el Civic. Que cabrón, el tío, le está rompiendo el coño a la novia.


  Todo mi cuerpo temblaba. No sabía ni qué hacer ni qué decir. Buscaba carteles con luces de color verde, pero no divisaba ninguno a mi alrededor. Tomé la última salida antes de llegar a la avenida de la discoteca y comencé a callejear. No había por la calle ni un alma a esa hora. Era imposible preguntar a nadie.


  —¿Qué… qué vais a hacer…? —oí decir a Cris mientras oía cerrarse una puerta y abrirse otra.


  —¿Pues tú que crees, princesa? —dijo el tal Juanjo—. Uno por delante y otro por detrás, aquí en este asiento en el que hay espacio para todos. Ya verás que bien te lo vas a pasar. Vas a ver estrellitas de colores con esto que tengo en la mano… jajaja.


  Cris pareció forcejear.


  —No… un momento… espera, tú… deja esas manos… no toques… joder…


  Me encontraba al borde del infarto, aunque seguía sin entender por qué iba tan empalmado. Me sujetaba la erección y me forzaba a centrarme en mi esposa, que debía de estar mucho peor que yo, a merced de aquellos rufianes. No podía dejar que a Cris le hicieran lo que estaba claro que iban a hacerle.


  —Tranquila, cariño —le mentía—. Que ya estoy llegando. Casi ya veo las letras.


  —Ejem… ejem… —tosía Cris en señal de entendimiento.


  —Pero no te enfrentes a ellos, por dios, a ver si van a forzarte y te hacen una avería.


  —¿Y entonces qué hago? —El mensaje era para mí, pero los dos puteros entendieron que iba dirigido a ellos.


  —Nada, putilla, tú relájate y ponte a cuatro patas sobre el asiento. Mientras se la chupas a este, yo te la clavo por detrás. Mira, mira, que buena polla tiene mi amigo. Gorda y tiesa como un cirio. De esas que os gustan tanto a las zorritas.


  —¿Sí…? —claramente Cris me preguntaba a mí.


  —Poco a poco, cielo —le decía—. Haz lo que te pidan, pero poco a poco, no te vayan a violar. Que en cuanto llegue los espanto.


  Estaba sudando como un cerdo, a pesar del frescor de la noche. Y las letras del supuesto Mercadona no aparecían por ningún lado. Mientras daba vueltas desesperado, por el airpod de Cris me iban llegando los ecos de la jugada.


  —¿Qué… qué haces, tío?


  —Joder, pues bajarte los pantis y las bragas, ¿qué voy a hacer? No querrás que te folle con la ropa puesta.


  —Déjale las bragas a media asta —soltó el lumbreras del Juanjo—. A estas guarras les gusta que se queden ahí y que no se las quites. Suelen ser caras y no les gusta perderlas para que el siguiente cliente también pueda darse el gustazo de bajárselas.


  —Pues vale, te las dejo en los muslos —concedió el tal Paco—. Y ahora toda pa dentro. A ver, ponte en posición que te la clavo, abre las piernas, así… Ufff, que bien. Así, hasta el fondo, pedazo de puta…


  —¡Y no te olvides del condón! —exclamó Cris—. ¡Cómo no te lo pongas te capo!


  —Tranqui, putilla, que ya me lo he puesto… Y además de marca, no de esos de los chinos. Mira, mira que bien te entra en el coñito caliente… Joder, si estás chorreando. Menudo chocho te gastas, guarrona, y cómo te entra mi pedazo de nabo, que no es pequeño, no… jajaja… Venga… adentro, afuera… adentro, afuera…


  —Aahhh… ¡Au…! joder… no la metas tan rápido… suave, cabrón… suave…


  —Vale, vale, ya aflojo… ¿la quieres así, guarrilla?


  —Sí, así mejor… Ooohhh…


  —Te gusta, ¿eh? —preguntaba continuamente el tal Paco mientras se follaba a mi esposa—. Te llena entera, lo sé porque estoy tocando fondo con la punta… jajaja.


  —Mmmm… —replicaba ella con la boca llena con la polla de Juanjo.


  Cris debía de haber adivinado que yo andaba perdido y que no llegaría a tiempo. Y había seguido mi consejo. Mejor un mal polvo que una buena violación. Y con aquellos gemidos de mi esposa mi desolación era completa.


  Sentía la amargura de saber poseída a Cris por dos cerdos al mismo tiempo, unida al morbo de saber que aquella escena erótica era de las que a los dos nos gustaba ver en Internet: Los dos folladores y el tonto cornudo que observa desde fuera, atado y amordazado para que no moleste.


  *


  El chapoteo de saliva de la mamada de Cris al putero era un clamor. Y se unía a los grititos que daba el de atrás mientras le clavaba la polla sin piedad.


  —Ufff… qué rico está este coñito… y qué cerradito… —comentaba Paco—. Se ve que somos los primeros clientes de la noche. Toma, cerda, a ver si te corres con mi polla… Toma, toma…


  —Pues mamar, mamar… la chavala lo hace de maravilla —apuntillaba Juanjo—. Mira, mira cómo se afana con la lengua… Me está babeando la polla para luego tragársela. Menuda suerte hemos tenido con este putón. Además de guarra, es viciosa… Y esas son las mejores.


  —Mmmm… —murmuraba Cris—. Mmmm…


  Seguí dando vueltas sin saber adónde ir. En algún momento había corrido peligro de chocar contra algún coche aparcado. Me estaba volviendo loco. Y las noticias desde el todoterreno seguían llegando.


  —Osti, tú… —dijo uno de ellos, en esta ocasión no supe cual—. Mira, no jodas, que la putilla se está encogiendo… ¿No será…?


  —Joder, que sí… que la guarra se nos está corriendo —esta vez reconocí a Juanjo—. Pero si se la acabas de meter. Menuda guarra, en menos de un minuto… ¿No decían que las putas no se corren?


  —Pues ya ves esta, nada más clavársela, la muy cerda…


  —Pues dale, dale, no pares… Que si se corre seguro que se anima e igual nos hace descuento… jajaja. Y dale unos azotes en el culo, seguro que eso le gusta.


  «¡Plas!».


  El cachete en el culo sonó como un disparo. Luego le siguieron otros dos.


  «¡Plas, plas!».


  —Au… au… —gruñía Cris mientras se corría.


  —Toma guarra, córrete más…


  —Jajaja… mira cómo se encoge… ¡Hala!, cómo le tiemblan las piernas a la muy golfa… ¡Si será pedazo de puta! ¡Le mola que la zurren!


  Junto con las voces de ellos, me llegaban los gemidos y jadeos de Cris, mucho más nítidos por estar su boca más cerca del auricular.


  —Me corro… me corro… Ooohhh… Aaaahhh… Mmmm… auuu… —gimoteaba mi pobre esposa, que no conocía más hombre que yo hasta la fecha. Yo mismo la había desvirgado al año de conocernos, teniendo que pasarme los doce meses insistiendo para que se dejara tocar más arriba de la rodilla.


  —Jajaja… mira como goza la zorra… Si tendríamos que ser nosotros los que le cobráramos a ella…


  —A ver, putilla —replicaba el tal Juanjo—. Está bien que te corras con el pollón de mi amigo… Pero a mí no me dejes de mamar que también he pagado.


  — Sluuuurps… Sluuuurps —se oía mamar a Cris.


  —Cris, cielo, ¿estás bien? —dije por decir algo—. Tranquila, ya estoy llegando, cariño…


  Mentía como un cosaco, pero no sabía que más hacer, aparte de levantarle el ánimo


  —Ejem… Ejem… —tosió Cris para decir que «sí». Y yo no entendía si el «sí» era porque confiaba en que yo llegara a liberarla o porque con aquellos canallas se lo estaba pasando como nunca antes en su vida.


  Pero el cabrón de Juanjo, no contento con lo que ya le hacía, le arreó una bofetada.


  —No me tosas en la polla, guarra, que me vas a pegar algo… Y venga, chupa bien que te voy a llenar la boca de leche.


  De forma inaudita, mi esposa me sorprendió por su presencia de ánimo. En medio de la escena más extravagante que había vivido jamás, Cris tuvo el valor de dejar la mamada y espetarle al tal Juanjo con malas pulgas:


  —De leche en la boca nada, cerdo, eso es un extra… si quieres correrte dentro son cien pavos más… Si no, la echas por la puerta o le pringas a tu amigo, lo que prefieras. ¡Pero qué coño te has creído!


  No podía creerlo. Cris se las apañaba para mantener el control, dentro de lo que cabía. Menudo par de ovarios tenía mi esposa, una persona inocente que no conocía hasta la fecha más sexo que el que yo le daba.


  Oí que el tío se achantaba y pagaba los cien euros extra y me resigné a tener que besar en el futuro una boca que se había tragado un chorretón de lefa de un desconocido. La culpa de lo que estaba pasando era mía, tenía que pagar esa penitencia, que incluso se me hacía poca.


  Cuando Juanjo comenzó a gruñir, sabía lo que venía. Los gorjeos de mi esposa mostraban a las claras que le estaba llenando la boca de su asquerosa sustancia y que ella hacía lo posible por tragarla lo más rápido que podía para no ahogarse.


  —Así, así, trágatela toda, hija de tu madre… que me has salido cara… —gruñía Juanjo mientras se corría—. Joder, no muevas tanto la cabeza que no puedo sujetártela bien y se me va a salir fuera la leche, jodía…


  —Aaahhh… —oí respirar a mi esposa cuando por fin Juanjo terminó de llenarle la boca—. Que me asfixias, pedazo de cabrón… —se quejó—. ¿Por qué coños me sujetas la cabeza? ¡No pensaba escapar!


  —Por si acaso, zorrita, que no serías la primera que cobra y luego la leche va contra la ventanilla del coche.


  *


  Yo seguía dando vueltas, con una mano en el volante y la otra en la entrepierna. Estaba a punto de correrme, no sabía por qué, pero tampoco iba a poder contenerlo. De pronto llegó otra exclamación de Cris.


  —¿Y tú que pasa? ¿Te corres o qué?


  —Ufff… es que no puedo... no llego… ¿Por qué no me dejas que te dé por el culo?


  Los pelos de los brazos se me erizaron. Cris no me había dejado jamás ni mencionar lo de hacerlo por detrás. Esperaba el corte a aquel putero de mierda. Pero lo que me llegó fue muy diferente:


  —De eso nada, por el culo son doscientos extras.


  Me quedé de piedra. ¿Había oído bien?


  —¡No me jodas! —soltó el tal Paco—. Bueno, vale, pero por el culo no hay peligro de embarazo, tiene que ser a pelo.


  Unos segundos de silencio indicaban que Cris dudaba.


  —Vale, pero la pasta por delante que no me fío.


  —Toma, aquí está.


  Y entonces comencé a escuchar los sonidos del estreno del culo de mi esposa por un putero del que no conocía ni la cara. Recé para que al menos no le hiciera daño.


  —Espera, que te lo ensalivo bien… Así… —decía el tipo—. A ver… sí, ya te entran dos dedos… Ahora toda para dentro… Uffff…. Joder, qué apretado lo tienes, hija de tu madre… No sé si te haré daño, pero me la suda…


  Por los gemidos de Cris, le estaba haciendo de todo menos daño.


  —Ooohhh… aaaahhhh…. Joder… joder… dame… dame…


  —¿Ves cómo te gusta? Si lo sabía yo… —oía decir al tipejo—. Toma, guarra, toma, toma… Te voy a romper el esfínter por puta…


  —Joder, síiii… no pares… no pares…


  Aquellos gritos de Cris pidiendo más me partían el alma… Pero mis manos manipulaban el bulto del pantalón a punto de comenzar a teñirse de semen.


  Los gruñidos del putero y los gritos de placer de Cris se unieron. Se estaban corriendo al unísono. Y yo me uní a ellos en cuanto oí gritar a mi esposa:


  —Así… Así… fóllame… fóllame… asíiiiii …. Me corro… dame… dame…. No pares… sí, sí, sí… Aaaahhhh…


  Saltaba sobre el asiento del Renault mientras Cris gozaba del rabo sin condón de aquel putero miserable. Mi polla manaba litros de semen y parecía que no pensaba parar nunca, de la misma manera que el orgasmo de Cris no se detenía a través del auricular.


  Acababa de tener uno de los mayores orgasmos de mi vida. Y me lo había proporcionado mi esposa follando con dos puteros, mientras me narraban la jugada en la distancia.


  Cuando me acomodaba el paquete para que no molestara el líquido derramado, acerté a ver unas letras verdes por el retrovisor. Eran las del rótulo de Mercadona.


  *


  —¡Ya he visto el Mercadona! —grité para que Cris me oyera. Estoy ahí en un minuto.


  Por el auricular oía hablar a los tres del coche. Ellos se ofrecían a llevarla donde quisiera y ella se negaba y exigía más toallitas para limpiarse la corrida del culo.


  —A ver, ¿no tienes más? Con estas pocas no me vale para limpiarme todo lo que has echado, mamón…


  Puse el Renault a tope de velocidad, pero cuando llegué los puteros se habían ido. Cris estaba en mitad del parking tosiendo y escupiendo la lefa que le quedaba en la boca. Arcadas intermitentes llegaban de su estómago a la garganta, haciéndola vomitar los ron-cola del disco bar.


  Salí del coche a la carrera y la sujeté por la cintura.


  —Joder, Cris, cuanto lo siento… —me excusé sollozando y la sujeté fuerte para ayudarla a escupir los restos del semen de aquel cerdo.


  Pero Cris estaba más que enfadada. Se libró de mis manos y me empujó a un lado.


  —¡Eres un cabronazo…! —dijo con el peor enfado que le hubiera visto nunca—. ¿Seguro que no viste el Mercadona? ¡No me lo creo! Te lo has pasado de puta madre oyendo el serial de la radio, ¿eh?


  Se fue hacia mí y comenzó a darme puñetazos en el pecho, mientras yo intentaba sujetarla.


  —Me han humillado, me han follado y a saber si no me han pegado alguna enfermedad… ¡Y tú mientras cascándotela en el coche… que ni siquiera has tenido la decencia de limpiarte la mancha del pantalón!


  Me miré la entrepierna y, efectivamente, allí se encontraba la mancha acusadora, que era imposible de disimular. Sin embargo, decidí defenderme con un buen ataque.


  —¿Y tú qué? ¿eh? —casi grité—. ¡Que te has corrido dos veces con esos tipejos…! ¡Como una puta perra te lo has pasado! Y pedías más… que no parara… Y, para colmo, te dejas que te la metan por detrás, cuando a mí no me has dejado ni que te toque ahí…


  Cris me abofeteó antes de continuar.


  —Si serás cabrón… Me he dejado hacer lo que querían porque me dijiste que no me defendiera. ¡Hice todo lo que tú decías, y si me corrí es porque pensaba en ti, cabrón, que no te lo mereces…!


  —Ah, ¿sí? ¿Por mí? —quería decir la última palabra—. ¿También te dije que les pidieras unos «extras» para dejarte hacer más cosas?


  —¡Pedazo de cerdo! —se desesperó y abrió su bolso—. ¿Qué es lo que quieres, el dinero? ¿Es eso, el dinero? ¡Pues aquí lo tienes…! ¡Todo para ti, que para eso eres mi chulo!


  Arrojó por el suelo los billetes con que la habían pagado y el viento comenzó a arrastrarlos. Ninguno de los dos hizo ademán de ir tras ellos.


  Mientras discutíamos a voz en grito, algunas luces de coches circundantes se fueron encendiendo. En pocos minutos varios pares de ojos nos miraban tras las ventanillas. Y enseguida dos chicos jóvenes se bajaron de sendos Civic y se dirigieron hacia nosotros.


  —¿Pasa algo, señora? —dijo uno de ellos—. ¿Podemos ayudarla?


  Cris me agarró de un brazo y tiró de mí hacia nuestro coche.


  —Vamos, larguémonos a casa antes de que esos dos quieran follarme y tú me pidas que les deje…


  *


  La discusión continuó en nuestra casa y aquella madrugada dormí en el sofá del salón. A partir del día siguiente preferí instalarme en la habitación de invitados, presentía que Cris no iba a aceptarme en nuestra cama por mucho tiempo. Y acerté de pleno.


  Pasaba el tiempo y, cada vez que intentaba acercarme a ella —siempre con sutileza—, su réplica era la misma, repitiéndose como un mantra:


  —Esto nos pasó porque tú te empeñas en tus sucios jueguecitos —no gritaba, pero su tono era lacerante—. Yo no necesito esas porquerías para que estemos bien. Pero a ti te encanta ver o jugar a guarrerías para ponerte a tono. Te lo he dicho muchas veces: el sexo no es lo más importante, hay muchas cosas en la vida que sí lo son y a las que deberías darle prioridad.


  No necesitaba repetírmelo, ya sabía yo que para ella el sexo estaba en el último lugar en su lista de prioridades. Pero es que ella podía pasarse seis meses sin follar sin despeinarse. Una puñetera barra de hielo es lo que era Cris, pero eso no se lo podía echar en cara si no quería que la situación empeorara. Mejor obrar con paciencia y esperar que algún día amainase la tormenta.


  Por fin dejé de insistirla y los días, las semanas y los meses se fueron pasando en una tensa calma. A pesar de que durante el día nuestra relación era más cordial, por la noche se enfriaba y cada uno dormía en su habitación.


  Al cabo, y sin saber cómo, una noche nos calentamos y acabamos follando sobre la alfombra del salón. Habían pasado cuatro meses desde la noche del Mercadona. Pensé que se había acabado el calvario.


  Muy al contrario, aún estaba lejos de acabarse.


  A partir de aquella noche, Cris me permitía dormir con ella —y en ocasiones follar— una vez a la semana. Pero lo que había creído que era el final del bache entre nosotros, era un espejismo en realidad.


  Nuestra relación seguía enfriándose y los encuentros sexuales cada vez eran más remotos. El fino hilo que nos unía estaba a punto de quebrarse.


  Y entonces tomé la decisión más arriesgada de mi vida. Se hacía necesario un giro de ciento ochenta grados en nuestra relación. Lo comenté con ella y, aunque sin mucho ánimo, estuvo de acuerdo. Al día siguiente pedí el traslado dentro de la empresa. Tardaron en concedérmelo casi dos meses, pero al final lo hicieron y me sentí flotar.


  Cuando se cumplían los seis meses del «accidente» con los dos puteros del disco bar, nuestra antigua vida era historia, dando comienzo a una nueva. Y ambos creíamos que este sería un feliz recomienzo.


  Pero nos equivocábamos de lleno, nuestra existencia estaba a punto de despeñarse por completo.


  Primeros días en la oficina


  Hicimos el traslado en un tiempo record. Habíamos alquilado un apartamento amueblado cerca de la playa a través de una agencia y una empresa de mudanzas movió todo el contenido de nuestra antigua casa al nuevo hogar. Luego pusimos en venta nuestro piso en la capital, decididos a invertir más tarde los resultados de la venta en nuestra propia residencia frente al mar.


  Cris tuvo que dejar su trabajo, pero consiguió una pequeña indemnización que nos venía genial como ayuda a los primeros gastos. Luego se dio de alta en todos los portales de búsqueda de empleo que encontró en Internet y comenzó a buscar un nuevo trabajo.


  Por mi parte, los inicios en el edificio central de la empresa fueron un tanto complicados. Acostumbrado como estaba a una pequeña oficina con apenas cincuenta empleados, desempeñarme en la central de la compañía con más de quinientos se me hacía un tanto engorroso.


  El inmueble donde se emplazaba la empresa tenía seis plantas. Solo tener que aprender qué había en cada una de ellas y memorizar caras y nombres iba a ser un viacrucis. No obstante, descubrí que la gente era muy amable y que me acogía con cariño, y eso me ayudaba a asentarme.


  Mi despacho era también más grande que el de mi antigua oficina, aunque más impersonal. El departamento que tenía que dirigir era diferente y mis colaboradores tenían que enseñarme mucho si quería ponerme al día. Mi predecesor en el cargo acababa de jubilarse y había desaparecido sin habernos llegado a conocer, lo que hacía que el traspaso de papeles fuera inexistente. Andaba totalmente perdido. Igual que si fuera un puñetero becario, pensaba en esos momentos.


  Aun así, yo no era conocido por rendirme a la primera. Sabía apretar los dientes y luchar cuando hacía falta. Además, un asistente de lujo tuvo la deferencia de tomarme como amigo y de ofrecerse a ayudarme en el arranque en mi nueva posición.


  Se llamaba Bruno y era el director de un departamento al mismo nivel que el mío. Bruno era un hombre de unos cuarenta y tantos —algo mayor que yo— y, a pesar de que al principio no me cayó muy bien por sus maneras fanfarronas y un sentido del humor bastante peculiar, al final reconocí que su intención era apoyarme y lo acepté con simpatía.


  Además, como Bruno llevaba más de diez años en la compañía, conocía a todo el mundo y se sabía al dedillo todos los trucos. Ese tipo de trucos que hay en toda empresa y que te permiten nadar y guardar la ropa al mismo tiempo. Y, como éramos vecinos de despacho, comenzamos a tomar café juntos y a charlar de lo divino y de lo humano siempre que teníamos ocasión. Entre café y café, me iba dando buenos consejos, lo que me empujaba a apreciarlo y a encariñarme con él.


  Me sentí afortunado y en menos de dos meses ya éramos más que amigos. Me congratulé por la suerte que había tenido.


  O eso creía yo entonces.


  *


  El primer síntoma de que Bruno no era un tipo «corriente» llegó de mi secretaria, Laura, quien un día entre broma y broma, me soltó de sopetón:


  —¿Qué tal con Bruno, jefe?


  —Genial —le respondí.


  —¿Ya han hecho migas… a fondo…?


  No entendí a qué se refería y se lo dije con la mirada.


  —Bueno, me refiero a eso de las chicas… —aclaró.


  —¿Cómo…?


  —Vaya, jefe, veo que no le han contado nada aún.


  —Pues no… —cada vez entendía menos a Laura, una mujer madura, aunque se veía que había sido toda una belleza. Le calculaba los cincuenta como mucho, aunque aparentaba más por cómo se las sabía todas.


  —Pues entonces no seré yo el que lo haga… Que luego me echarán a mí la culpa de haberle malmetido.


  Reí sin ganas para seguirle la broma y ver si le podía sacar algo.


  —Vamos, Laura, cuénteme algo, no sea mala… —Casi nunca le hablaba de usted a mis colaboradores, pero Laura me ofrecía una imagen de señora mayor por sus vestidos demodés y su eterno moño, y se me hacía imposible tutearla. Ella correspondía y tampoco lo hacía conmigo.


  —Pues yo no le he dicho nada, pero su amiguito Bruno es un ligón de primera… —soltó una risita e hizo un gesto burlón con los ojos—. Dentro y fuera de la oficina…


  La imagen de Bruno se materializó ante mí. Un cuarentón, más bien feo debido a su ganchuda nariz, entradas en las sienes y barriga prominente, se me hacía lo menos parecido a «un ligón de primera».


  Solté una carcajada incrédula.


  —¿Bruno, un don Juan…? —le dije malicioso—. Vamos, Laura, no me haga reír.


  —Vale, vale… —replicó cogiendo sus papeles y saliendo del despacho—. Pero yo ya se lo advertí. Y más vale que mantenga alejadas de sus garras a las becarias de nuestro departamento, no se le escapa ni una… Y ellas loquitas por dejarse querer…


  Y sin más salió de mi despacho dejando un perfume a laca de Mercadona tras de sí.


  Aquel día me estuve fijando en Bruno cada vez que le veía pasar. Su ropa era cara, pero estaba tan mal hecho el hombre que le caía fatal. Y tenía los andares menos «sexys» que hubiera visto jamás. Pude percibir, eso sí, que miraba mucho a las chicas que se cruzaban con él. Les hacía bromas y les soltaba piropos como una metralleta. Ellas parecían corresponderle con una sonrisa, pero ni mucho menos con una mirada extasiada y, aún menos, libidinosa. Ni siquiera las más mayorcitas, divorciadas y a la caza de un marido con buena posición.


  Estaba claro, Laura me había tomado el pelo.


  ¿Bruno, un galán? ¡Qué bobada!


  *


  Mi percepción por mi nuevo amigo cambió un día cuando se cumplían los cuatro meses de llegar a la nueva oficina. Y no fue porque nadie me contara nada sobre él. Muy al contrario, si me di cuenta de que algo no cuadraba con Bruno fue porque lo vi con mis propios ojos.


  Era una tarde cualquiera, más allá de las seis, la hora en que todo el mundo comenzaba a abandonar en masa el edificio de la empresa. Yo solía salir al menos una hora más tarde, como era costumbre entre los directores. Y eso, cuando las cosas iban bien. Si había que sacar trabajo atrasado, podría quedarme hasta las ocho, las nueve o la hora que tocara. El sacrificio horario entraba en el sueldo y no podía escatimar esfuerzos si quería seguir a bordo.


  Lo que aquel día descubrí, aparte de los hechos objetivos, fue que en aquella oficina las cosas «extrañas» comenzaban a ocurrir a partir de la hora de salida.


  Ese día no pensaba quedarme hasta muy tarde, pero sobre las siete y media pensé que un café me vendría bien. Necesitaba concentrarme en el informe que tenía que redactar para entregarlo al departamento legal antes de irme a casa.


  Así que me dirigí hacia la cocina, un pequeño espacio donde teníamos casi de todo para mantener el tipo durante la jornada laboral: agua, cafetera, y una mediana nevera donde los empleados guardaban la comida que traían de casa. Había, además, una máquina de bebidas y snacks.


  Existía una cocina por planta y en todas ellas se hallaba situada en el rincón más cercano a la salida al descansillo de los ascensores. Cada una disponía de una puerta metálica abatible dotada de un ojo de buey.


  Llegué despistado a la cocina de mi planta —la tercera—, mientras leía un borrador del documento que acababa de escribir. Iba a empujar la puerta con la mano, cuando vislumbré una sombra en el interior. Era extraño por la hora, así que me asomé por el ojo de buey y descubrí la presencia de Bruno, en camisa y con la corbata suelta. Era extraño en él, que no se despegaba jamás de la chaqueta del traje y, mucho menos, prescindía de su nudo de tiralíneas alrededor del cuello.


  Mi primera intención fue entrar al interior y soltar algún chascarrillo aprendido del mismo Bruno. Me detuve cuando descubrí que no estaba solo. Y se me congeló la sangre al observar cómo se llevaba a la boca una mano femenina y se metía dos dedos en ella, chupándolos a continuación con gesto lascivo.


  ¡Joder! Bruno estaba con una mujer, y no hablando del tiempo, precisamente.


  Cambié de posición y pude verla a ella —una joven en los veintipocos, rubia, de melena hasta el hombro y bastante guapa—, una desconocida para mí. Alucinado, no me atreví ni a mover un dedo. No quería perderme lo que pasaba allí dentro, pero menos aún que los tortolitos me descubrieran mirando.


  Me aparté de la puerta para ver si aún quedaba personal por los alrededores. Nada. Todo el mundo parecía haber huido en estampida. Solo yo y los dos de la cocina permanecíamos en la planta. Me acerqué de nuevo al ojo de buey miré al interior. Lo que vi no me gustó en absoluto.


  La joven se hallaba frente a mí, mientras que Bruno me daba la espalda. Ambos estaban semi apoyados en la encimera, donde descansaba un horno microondas al lado de varios vasos y un pequeño fregadero. En ese momento, la chica no miraba a Bruno a los ojos, como un momento antes. Ni sonreía. Se la veía, más bien, cohibida y cabizbaja, girando los ojos para mirar hacia otro lado.


  No entendí su expresión, parecía sentir desagrado, cosa que no le había notado un minuto antes. Por fuerza tenía que haber ocurrido algo para ese cambio de humor. No tuve que hacer mucho esfuerzo para entenderlo.


  Bruno había dado un pequeño giro a la situación. La mano de la chica estaba ahora sujeta por la garra férrea de mi amigo, y este la forzaba a mantenerla hacia abajo y frente a él.


  ¡Joder! ¡Estaba claro! Bruno obligaba a la muchacha a que le tocara entre las piernas. «¡Me cagüenlaputa! —solté para mis adentros—, ¿la está obligando a pajearle por encima del pantalón?».


  Bruno movía la mano de la chica y la subía y bajaba a lo largo de su polla. Luego, con la mano libre, le cerró los dedos alrededor de ella y el movimiento masturbatorio ya era más que notable.


  La chica seguía mirando hacia abajo y a un lado, sin atreverse a mirar lo que mi amigo la estaba obligando a hacer. ¡Increíble!, aquello era un abuso y yo no podía tolerarlo.


  Por un momento sentí pánico. Si irrumpía en la escena y denunciaba la acción de mi amigo, este iba a salir despedido de la empresa y su curriculum iba a quedar manchado para el resto de sus días. Bruno estaba casado, aunque no tenía ningún hijo por lo que me había contado. Aun así, la denuncia iba a acabar con su vida profesional y, seguramente, familiar.


  Por otro lado, si no lo hacía, el abuso a la jovencita iba a quedar sin castigo. Y una mujer como ella no merecía semejante impunidad. Bruno tenía que pagar por su fechoría para que ese tipo de acciones no volvieran a ocurrir.


  Así que, haciendo un esfuerzo inhumano, decidí intervenir. Apoyé la mano en la puerta para empujarla. Pero antes de hacerlo me quedé congelado. Algo en el interior había cambiado en el último segundo.


  La joven había levantado la cara y sonreía mirando fijamente a Bruno. Sus bonitos ojos chispeaban con un brillo que me pareció lujurioso. Entonces mi amigo bajó su cabeza y le lamió los labios a la muchacha. Ella abrió la boca y recibió la lengua del cuarentón cerrando los ojos.


  Bruno comenzó a besarla de forma sucia en el momento en que comenzó a correrse. Había bajado la cabeza para apoyarse en la chica y esta le sujetaba con una mano en su entrepierna —la que le seguía pajeando— y con la otra alrededor del cuello, mientras se dejaba comer la boca. Las manos de mi amigo sobaban sus tetas con lujuria, por un lado, y el culo por debajo de la falda, por el otro.


  Menuda corrida se estaba llevando el hijo de su madre, que babeaba los morros de la chica muerto de gusto y con los ojos apretados.


  Comprendí que la chica no estaba siendo forzada por el barrigudo. La muy guarra le estaba proporcionando placer de forma voluntaria y se dejaba morrear para acrecentar el orgasmo de mi amigo.


  ¡Sería zorrón! ¡Y yo que había estado punto de condenar a Bruno al ostracismo por su culpa!


  Más por morbo que por otra cosa me quedé a ver el final del asunto. No sé por qué, pero imaginaba que ahora era el turno de la chica y que Bruno la iba a magrear hasta que ella se corriera a su vez. No fue así, sin embargo.


  La joven se liberó del abrazo de mi amigo y se dispuso a marcharse. Antes de dejarla ir, Bruno le pegó sendos pellizcos en los pezones y ella se quejó entre risas con un «auuu» que pude oír desde fuera. Luego salió a paso ligero hacia la puerta.


  Corrí más que ella y me refugié en mi oficina. Por nada del mundo deseaba verme sorprendido. Durante la siguiente hora terminé el informe que me traía entre manos y lo envié por e-mail al director del departamento Legal. Durante todo el tiempo recé para que Bruno no entrara en mi despacho. No creía que fuera a relatarme lo ocurrido en la cocina, pero dudaba de que yo me pudiera contener y dejarle marchar sin preguntarle.


  Cuando acabé el trabajo, tomé la chaqueta y el maletín y me escabullí hacia el parking. En el viaje a casa no dejaba de pensar en las palabras de Laura que, a la postre, habían resultado proféticas. «Su amiguito Bruno es un ligón de primera…», había dicho mi secretaria, y lo que había visto apuntaba a que esto era completamente cierto. Quien lo hubiera dicho. Un tipo tan desagradable físicamente como él teniendo acceso a bellezas como la rubia desconocida.


  ¡Y la chica tan feliz de darle gusto al muy cerdo!


  Joder, quien pudiera, con lo necesitado que me hallaba por aquellos tiempos, en los que echar un polvo con Cris era una tarea tan difícil que nuestra media llegaba a dos al mes a duras penas.


  *


  Llegué a casa cachondo y empalmado. Si aquella noche no tenía sexo con mi esposa, iba a tener que masturbarme en el baño. Imposible aguantar la presión de mis testículos tras la escena en la cocina de la tercera planta.


  Cris me esperaba con la cena preparada. Nos sentamos a la mesa y, mientras ella hablaba de su día, yo me la comía con los ojos. Si mi esposa no notaba que me estaba muriendo por empotrarla, es que estaba ciega del todo.


  —… Y al final, nada —decía refiriéndose a una entrevista de trabajo que había mantenido por la mañana.


  —¿No? —repliqué, sin poder mostrar demasiado interés a pesar de que me esforzaba—. ¿Ni siquiera te han dicho que te llamarán?


  —¡Qué va, ni eso…! Jo… me estoy volviendo loca…


  —Tranquila, mi amor, ya verás como te sale algo al final.


  Eran palabras vanas. Hablar por hablar para darle ánimos. Si le salía un trabajo, genial. Si no, pues quizá podría sugerirle algo que llevaba tiempo planeando. Al fin y al cabo con mi nuevo sueldo podíamos vivir de forma cómoda. Bastante mejor que en Madrid con los sueldos de los dos.


  —¿Qué tal tu día? —cortó Cris mis pensamientos—. ¿Alguna novedad?


  Lo pensé un instante. El día había sido de lo más corriente, uno de esos que ni fu ni fa… Hasta que había sorprendido la paja de Bruno con su amiguita en la cocina de la planta. Pero eso, claro estaba, no podía decírselo. Menuda oficina de depravados, hubiera pensado ella.


  Hasta cabía la posibilidad de que me pidiera que cambiara de trabajo. Podría llegar a sospechar que la rubita fuera una zorra dedicada a dejarse querer por los jefes con tal de sacarles un aumento de sueldo o una promoción. Teniendo en cuenta que yo era uno de los jefes, podría sentirse celosa por saberme cerca de ella.


  —Bah, nada del otro mundo… —decidí responder, fingiendo aburrimiento—. Un día gris, como el tiempo, que no sale el sol ni a tiros. Y eso que decían que junto al mediterráneo el tiempo era siempre bueno.


  Había intentado cambiar de tema, pero ella insistió.


  —¿Y qué tal Laura? ¿Se porta bien?


  —Bien, como siempre… Una mujer muy eficiente.


  —Y… —parecía no creer lo que le había contado desde el principio—. ¿Esa mujer está cerca de la menopausia, como dijiste?


  —Bueno, tanto no creo… Aunque ya tiene una edad. Pero yo la prefiero a ella antes que a una jovencita inexperta. Me quita un montón de trabajo.


  No sabía cómo entrar en el tema que me interesaba. El de echar un polvo, por supuesto. Así que me decidí a atacarlo entrando por otro camino, el que llevaba tiempo callándome.


  Le tomé una mano y no pude contenerme más:


  —Hay algo en lo que he estado pensando, aunque no me he atrevido a decírtelo.


  —¿Qué cosa?


  Sus ojos se habían achinado, esperándose lo peor.


  —Mira, te lo digo y ya está… —me lancé—. Quizá lo de que no encuentres trabajo es una señal…


  —Ah, ¿sí?


  —Sí… porque he pensado que quizá podríamos ir a por el niño… o la niña, lo que venga —acompañé mis palabras con una amplia sonrisa.


  Si Cris aceptaba, mataría dos pájaros de un tiro. Porque no solo resolvería el asunto de su falta de trabajo, sino que podría follar a diario con la excusa de buscar descendencia. Porque ni de lejos pensaba en la mala fortuna de dejarla preñada a la primera.


  —¿Un… hijo…? —tragó saliva.


  —Sí… ¿Qué te parece? ¿A que es genial?


  Cris me soltó la mano y se echó hacia atrás en la silla.


  —Bueno, es que… así de sopetón…


  —Pero si a veces lo hemos hablado y dijiste que a ti también te apetecía… —le solté compungido.


  —Ya… si el caso es que me apetece —aseguró—. Pero a lo mejor no es el momento… No sé…


  A nuestra edad, lo de «a lo mejor no es el momento» sonaba a excusa. No nos quedaba mucho margen. Más fácil sería que se nos pasara el arroz.


  —¿Por qué no lo dejamos en tablas? —dijo y la miré extrañado—. Me refiero a que lo dejamos en que sí, pero ya lo vamos hablando para ver cuando es el momento.


  La volví a tomar la mano y se la apreté con fuerza. Ella debió de notar por cómo me sudaban que aquel día estaba más que caliente, porque se buscó un truco para calmarme y cambiar de tercio. Y debo reconocer que lo consiguió.


  —Mira… —Se desabrochó varios botones de la blusa y metió mi mano dentro de ella para que le apretara unos de los pechos, libre de sujetador—. Esta noche podemos hacer un simulacro. Echamos un polvito tranquilo de esos que te gustan a ti… Y del niño ya vamos hablando.


  Sentí una punzada en el estómago. No pude negarme, mi erección estaba a punto de reventar. Y ella debía de habérmelo visto en los ojos.


  —Eso sí, de momento con condón, que estoy en un descanso de la píldora. En el futuro ya veremos…


  Tiró de mí y nos fuimos hacia el dormitorio. Y de «polvo tranquilo» nada. Sobre aquella cama barata de piso de alquiler esa noche la empotré hasta hacerla gritar… dos veces. En ese tiempo yo me corrí en tres ocasiones. ¡Increíble! Hacía tiempo que no llegaba ni a la segunda.


  Lo habíamos conseguido ambos. Yo poder tener sexo después de casi un mes y, ella, que de momento me olvidara de los niños.


  Una solución gana-gana en toda regla.


  Las cosas del «oso yogui».


  A partir del día siguiente, la jornada de trabajo en la oficina la dividí en dos partes bien diferenciadas: la primera, realizar el trabajo que se esperaba de mí. La segunda, y más importante, la de vigilar a Bruno por el rabillo del ojo.


  Había indagado de tapadillo y, a través de mi secretaria, había conseguido saber quién era la rubita que le hizo pasar tan gratos momentos en la pequeña cocina.


  Se trataba de Elena, una administrativa del departamento de contabilidad. No era tan joven como había creído, sino que rondaba la treintena. Llevaba bastante tiempo en la empresa y tenía un novio formal. El novio, por cierto, era un subordinado de Bruno, por lo que me quedé de piedra.


  Laura había escrutado mi expresión mientras me explicaba los detalles y estuve seguro de que notó la razón por la que le preguntaba por ella. Por eso, sin duda, volvió al tema que más le gustaba:


  —¿Qué tal con su amigo Bruno? —me dijo con sonrisa lobuna—. ¿Ya le ha contado alguna de sus aventuras?


  —¿Bruno…? —me hice el sorprendido para ganar tiempo—. ¿Qué tiene qué ver Bruno?


  —No, yo solo lo decía por no hablar del tiempo —mintió jocosa—. Pero ándese con cuidado, ese tipo no es tan de fiar como a usted le parece por su aire de mosquita muerta…


  De pronto, un tipo extraño se plantó ante el despacho de Bruno y entró en él sin llamar. Parecía talmente sacado de un cómic: Alto, delgado, de pelo engominado y vestido totalmente de negro, a excepción de la camisa. Su piel era tan blanca que parecía transparente. De inmediato lo asocié a un vampiro de película de serie B.


  —¿Quién es ese? —pregunté a Laura antes de que el «vampiro» se esfumara tras la puerta.


  —¿Quién, Félix «el vampiro»?


  —Sí, ese tipo de negro… —de pronto caí en cómo lo había llamado mi secretaria—. ¿También usted lo llama «vampiro»?


  Laura soltó una risotada.


  —Yo no, líbreme dios… —dijo sin parar de reír—. Es todo el mundo quien se lo llama. ¿A qué es clavadito a Drácula? Diga la verdad…


  Reímos ambos esta vez.


  —¿Y…? —la interrogué.


  Laura se sopló el flequillo y luego respondió.


  —Es el mejor amigo de Bruno. Italiano, para más señas. Son tal para cual. Trabaja en el departamento de Contabilidad, dirigiendo el equipo de impagados. Lo curioso es que Bruno va tirándose a todo lo que se mueve y el «vampiro» va detrás recogiendo las miguitas que deja el gordinflón.


  —Laura… —la amonesté por la expresión que había utilizado: «tirándose a todo lo que se mueve» no parecía propio de una mujer decente como ella.


  —Bueno, bueno… —se quejó—. ¿Ve como no puedo decir nada…? Hale, que me voy a comer… A la tarde nos vemos…


  Se escabulló de mi despacho y me dejó con la palabra en la boca.


  La afirmación de mi secretaria, más lo visto por mí mismo en la cocina, hicieron que mi interés por vigilar a mi nuevo amigo se multiplicara. Del tal Félix ya me ocuparía como daño colateral.


  Pensar en Bruno me descolocaba. Cuando estábamos juntos le hablaba de vez en cuando de lo guapa que había venido tal chica o tal otra. Pretendía que me entrara al trapo para sonsacarle algo. Él se hacía el despistado y asentía, sin mojarse.


  Pero cuando más me interesaba mi compañero de trabajo era por las tardes, después de las seis. Vigilaba sus movimientos por si salía de su despacho para darse una vuelta por los alrededores —sobre todo por la cocina— a la caza de Elena o de alguna otra víctima.


  Pero nada. Habían pasado muchos días desde que lo había sorprendido y comencé a pensar que el affaire con Elena había sido una casualidad.


  Entonces sucedió algo que volvió a convencerme de lo contrario.


  *


  Sucedió un viernes. Aquel día comí con dos compañeros con los que había hecho migas. Uno de ellos, López, era mi segundo de abordo y el otro, Salinas, un colega suyo de otro departamento con el que siempre compartía cafés, copas y algún que otro ligue. Ambos divorciados, no se cortaban un pelo si había que salir de cacería.


  —Eso sí… —había afirmado López en alguna ocasión—. Siempre fuera de la oficina.


  —De donde saques la olla, no metas la polla… —había añadido Salinas y los dos se habían lanzado a reír sin pudor.


  Durante aquella comida, mis dos compañeros no hacían más que cuchichear de un desconocido que le tiraba los tejos a la camarera del bar donde solíamos comer. Se había sentado en una banqueta en la barra y le daba conversación entre plato y plato, manteniendo activa la atención de la jovencita.


  La chica estaba de muy buen ver y alguien había insinuado a los colegas de la empresa que era facilona, por lo que los machirulos se pedían turno para atacarla. Muchos contaban que habían triunfado con ella, pero López y Salinas sostenían que eran todo mentiras. Aquella chavala solo había follado con uno, y no era con ninguno de los guaperas de la oficina que se tiraban el rollo. El único que había «plantado la bandera», afirmaban, había sido el «oso yogui».


  —¿El «oso yogui»? —pregunté con cara de sorpresa.


  —Joder, el «oso»… ya sabes de quien hablo… ¿o no…? —rió López.


  —Pues no… ni idea…


  —Joder, Raúl, pues quien va a ser… tu amigo Bruno —aclaró Salinas y se echaron a reír a carcajadas.


  Les miré con los ojos como platos durante unos segundos. Luego me negué a creerles y se lo dije.


  —Ni de coña… Esa chavala está cañón. ¿Me estáis diciendo que Bruno, un tío con un aspecto que echa para atrás, se la ha tirado? ¡Anda ya…!


  López y Salinas no paraban de reír.


  —Es que el oso tiene ocultos sus encantos…


  —Ya te digo… Y menudos «encantos» se gasta, el muy cabrón…


  Como no paraban de reír, dejé de atenderles. Seguí a lo mío y saboreé el café, que me estaba encantando.


  —¿Se lo decimos? —preguntó Salinas a López sin dejar de reír—. Parece que tu jefe habla en serio, que no sabe lo del oso…


  Levanté la vista, justo para ver cómo López asentía.


  —Vale, díselo, a ver si se lo cree.


  —Mira, Raúl, se sabe de buena tinta que el «oso yogui» tiene una polla de más de veinte centímetros… en reposo. Algunos dicen que más. Y no solo eso, sino que además la tiene gorda como la de un caballo. ¡Menudo suertudo, el cabrito, así ya se puede…! Jajaja.


  —Todas las chicas de la oficina lo saben también —siguió el otro—, y ten por seguro que se lo han contado a Iris, la camarera… que es rusa, por cierto. Y si las chicas lo saben… es porque algunas se la han visto…


  —Y tocado… jajaja


  Las carcajadas de los dos comenzaron de nuevo.


  —No me lo creo… —dije por llevarles la contraria, a sabiendas de que les estaba mintiendo.


  —Pues no te lo creas, pero da gracias a que no es mariquita, si no estarías en peligro…


  Y las risas arreciaron.


  —Verás, Raúl —concluyó López—. Ese tipo fofo y que a ti te parece repelente se folla a más tías en un año que nosotros tres juntos en toda nuestra vida. No lo creas si no quieres.


  Lo que contaban mis compañeros de trabajo eran, a todas luces, exageraciones, pero la semilla de la duda ya había quedado sembrada en mi subconsciente.


  *


  La comida terminó instantes después. Lo único reseñable en ese rato fue el comentario de Salinas. Este afirmaba que Bruno no era un follador de los grandes solo por tener una picha mayúscula, sino que tenía otra cosa… «algo» que nadie sabía definir. Un arte especial para las mujeres, que se dejaban llevar al huerto por su palabrería, aun sin haberle visto sin pantalones y sin que nadie les hubiera avisado del tamaño del «monstruo» que ocultaba entre las piernas.


  Estuve dándole vueltas al asunto bastante tiempo. Lo que me comentaban López y Salinas concordaba con lo que yo había visto en la cocina. Elena pajeando y tanteando el tamaño de la polla de mi amigo, primero como avergonzada y luego, más suelta, casi agradeciendo al grandullón —el «oso yogui», según el mote de López y Salinas— por dejarle tocársela.


  En mi interior surgieron dos sentimientos encontrados. Uno de repulsa porque el muy bribón se aprovechara de las compañeras de trabajo. El otro de envidia. Una envidia insana porque él pudiera hacerlo basado solo en el tamaño del instrumento que le había tocado por naturaleza.


  Aunque, si Salinas no se lo había inventado, Bruno poseía otro talento secreto que utilizaba como complemento al tamaño de su minga. El talento de embaucar a las chicas, con palabrería o lo que fuera, y que se fueran con él a la cama casi como si les hiciera un favor. Un talento desconocido por todos los tíos de la empresa. Y que, por cierto, yo me encontraba en las mejores condiciones para ser el primero en conocer basado en nuestra incipiente amistad.


  Apremiado por la curiosidad, a partir de ese día redoblé la vigilancia sobre mi amigo. Aunque, si volví a pillarle infraganti, fue más por casualidad que por haberle seguido los pasos.


  No hay primera sin segunda


  Sucedió en un sábado por la mañana. Era un día raro para tener que trabajar, pero no imposible. Se me habían atragantado unos asuntos urgentes y decidí resolverlos en la oficina durante la mañana. Cris pensaba salir con algunas amigas que había conocido en un curso del INEM y en casa iba a estar tan solo como en la empresa.


  Llegué sobre las diez y estuve trabajando sin descanso en mi despacho hasta las doce. A esa hora decidí tomar un café. Llegué a la cocina de la planta y me serví lo que necesitaba, que en realidad se podía llamar cualquier cosa menos café. Y fue terminar el brebaje y mis tripas comenzaron a rugir.


  Salí corriendo hacia el baño. Al ser sábado no había nadie en el edificio, a excepción de algún vigilante y un par de compañeros de la planta primera. Así que no esperaba encontrar mucha gente por allí.


  Para mi sorpresa, aunque el lugar se hallaba vacío, lo que si encontré fue un cartel que impedía el paso: «Averiado». Mosqueado y con un dolor de tripas creciente, decidí subir al piso superior. De nuevo un cartel de «Averiado» me esperaba.


  Bajé a la primera y allí me encontré con unos operarios que trasteaban dentro del baño de esa planta. Les pregunté si había problemas y cuánto iban a tardar en resolverlos y el más alto de los dos me contestó con un acento que no era fácil de descifrar:


  —Todos baños problema… atasco general… —dijo el tipo, posiblemente rumano, con su lengua de trapo—. Solo baño sexta planta bueno… atasco empieza quinta planta…


  Sin esperar un instante eché a correr hacia los ascensores. En unos segundos había llegado a la planta seis, la planta noble donde residía el despacho del presidente y la sala del consejo. Maderas nobles y sillones de cuero auténtico le daban un empaque que amedrentaba.


  Como elefante en cacharrería atravesé la puerta del baño de caballeros y me detuve en seco. Tal vez no estuviera atascado, pero olía a mil demonios. Decidí pasarme al de las chicas, y eso hice. O al menos lo intenté, porque enseguida escuché a través de la pared los gemidos que provenían de allí y contuve el impulso.


  Extrañado, apliqué la oreja al muro y supe enseguida lo que ocurría al otro lado del tabique. Los grititos femeninos y los gruñidos de hombre encelado eran claramente lo que parecían: en los baños de al lado se estaba echando un polvo. Y no un polvo cualquiera, ni mucho menos. Aquel polvo era de los buenos a tenor de los jadeos y suspiros que se escuchaban.


  Con sorpresa me di cuenta de que mi apretón se me había cortado de golpe. Mi verga había despertado y parecía que hubiera cerrado un agujero que un momento antes estaba abierto. Salí del baño masculino y abrí con cuidado la puerta del femenino.


  No había nadie a la vista. Lo que se estuviera haciendo en aquel baño, se hacía en alguno de los cubículos. No me equivoqué. Los grititos salían del último, algo mayor que los demás. Quizá era el retrete del «gran jefe». Era evidente, aquel privado era mucho más grande que el resto y tenía lavabo propio. El mejor sitio para follar de todo el lugar, tal vez de todo el edificio.


  Me metí en el cubículo contiguo, aunque dejé la puerta entornada. Por mala suerte no podía cerrarla del todo, ya que los cubículos eran estancos. Si lo hacía, perdería gran parte del soniquete de la sesión.


  Y me dediqué a escuchar. Necesitaba descubrir si Bruno estaba haciendo de nuevo de las suyas. No era por curiosidad, o al menos no solo por ello, había vigilado a mi amigo durante semanas y no podía dejar pasar la ocasión de saber de qué iba su «poder oculto».


  —Joder, tío, ¿pero cómo puedes tenerla tan dura si acabas de correrte? —decía una voz femenina que no conocí.


  El hombre gruñó, pero no dijo nada.


  —¿Pero por qué te pones otro condón? —pareció quejarse ella—. ¿Me vas a follar otra vez?


  Esta vez el hombre sí habló.


  —Pues claro que te voy a follar otra vez… Y todas las que hagan falta, por puta…


  Estaba claro, aquella voz era la del «oso yogui», como le habían llamado López y su amigo.


  —No me jodas, Bruno, que mi chico me está esperando en recepción…


  —Eso es lo que pienso hacer, joderte, so guarra…


  Se oyó un fuerte «¡plas!», que claramente era un cachete con mala baba en el culo, y la mujer rectificó.


  —Vale, vale… hombre, no te pongas así… fóllame lo que quieras, pero date prisa, por dios, que se va a mosquear.


  Y de nuevo comenzaron los gemidos.


  Intentaba identificar la voz de la mujer, que no terminaba de sonarme. No podía estar seguro de que fuera la de Elena, la chica de la cocina, pero imaginé que sería ella.


  Durante los siguientes minutos, las palabras soeces, los grititos y los «¡plas-plas!» en el culo se sucedieron.


  —Joder, qué polla tienes, cabronazo… métela menos y más despacio…


  —¡Calla, guarra! —«¡plas!»—. Te follo como me sale de los huevos…


  Tras una larga cabalgada, en la que resonaban los choques de las pelotas de mi amigo con el culo de la mujer, parecía que el momento del final se acercaba.


  —Me voy a correr, Bruno… baja el ritmo, porfa… y córrete a la vez… no tengo toda la mañana.


  «¡Plas!»


  —¡A callar, que me desconcentras!


  Y de pronto, sin mayor retraso, la mujer comenzó a correrse.


  —Joder… Bruno… me corro… me corroo… dame… dame… no pares ahora… sigue… sigue… ah-ah-ah…


  Cuando ella terminó, pareció llegar el turno de mi amigo.


  —A ver, ponte de rodillas y abre la boca.


  —No, en la boca no… que mi chico se va a dar cuenta por el olor…


  —Pues entonces en las tetas… Ábrete la blusa…


  —Serás cabrón…


  —Mira que te pringo el pelo, pedazo de zorra…


  —No, no… —pareció recoger velas la mujer—. A la boca, a la boca… que me lo trago…


  Los gruñidos de él unidos a los graznidos de ella para poder tragar la leche y respirar al mismo tiempo llenaron el baño.


  Cuando el maremoto terminó, se oyó abrirse el grifo del lavabo y a la mujer enjuagarse la boca y escupir todo lo que no había conseguido tragar.


  —Hale, ya te puedes ir con tu marido, so guarra… Y el lunes me traes el vestido ese que me gusta… que últimamente te pones faldas muy largas y no se te ve nada, joder. Y las tetas más escotadas, coño…


  —Vale, vale, lo que tú quieras, pero no te enfades… Y ahora me largo… ¿Me das un besito?


  Pero Bruno le respondió con cajas destempladas.


  —Vete a que te bese el cornudo de tu marido, guarra… No te jode… ¿no querrás que me coma mi propia lefa?


  La mujer gruñó defraudada y abrió la puerta del cubículo. Salió como una exhalación abrochándose los botones superiores de la blusa. Tanta premura me había tomado por sorpresa y me pilló a contrapié. Estaba claro que no se había desnudado y que se había recolocado la ropa antes de lo que yo calculaba. Y había aparecido demasiado pronto, para mi pesar.


  Tragué saliva. No me daba tiempo a cerrar la puerta, con el ruido que eso conllevaría. Solo me quedaba la esperanza de que pasara apresurada y que no se fijara en mí. Me encogí como pude y recé todo lo que sabía.


  Pero no hubo suerte. La mujer debió darse cuenta de mi presencia por un sexto sentido y volvió la cabeza. En esos momentos la reconocí. ¡Joder!, no era Elena, sino una tal Adela, del departamento de Marketing. Conocía a su marido que trabajaba en una empresa de nuestro grupo. Y sabía que tenían un niño pequeño, casi un bebé. «¡Menuda zorra, la muy pendón!», me dije.


  Adela me miró una fracción de segundo con expresión de terror y se llevó las manos a la cara. El color grana le inundó las mejillas de golpe, ni siquiera las dos manos intentando ocultar su rostro habían impedido que la reconociera. Y la pobre salió a la carrera tropezándose con la puerta al salir.


  Aún me hallaba pasmado por la vergüenza ajena, cuando oí salir al «oso yogui» y preguntar en voz alta.


  —¿Adela? ¿Qué ha sido eso? ¿Te has caído?


  Los ojos de Bruno se agrandaron al verme encogido en el cubículo más pequeño del lugar y me miró boquiabierto.


  —¿Raúl? —dijo cambiando de color, del blanco al rojo y del rojo al amarillo—. ¿Qué coños haces aquí? ¿Me estabas espiando?


  —No, joder, Bruno, te lo juro… Es que… el apretón… —Las tripas me rugieron por el terror, pero me sujeté el vientre con las manos y decidí que era preferible huir antes que seguir soportando la mirada de inquina de mi amigo—. Bueno, mejor me voy… casi que me puedo aguantar…


  Y salí a la carrera hacia mi despacho. Cogí el maletín e introduje en él mis pertenencias. En un tiempo record me hallaba en el coche de compañía recién estrenado —un reluciente BMW— camino de casa. Terminaría el trabajo pendiente en remoto, si es que me quedaba sangre en las venas para rematarlo.


  ¡Joder con el cabronazo de Bruno! Laura y los otros dos tenían toda la razón. El muy cochino, con aquel aspecto de oso descamisado, engañaba de lo lindo. Pero el tío era un follador de marca mundial.


  La confesión del «oso»


  El lunes por la mañana, Bruno no se hizo esperar. Sobre las nueve y media entró en mi despacho como un toro bravo y cerró la puerta con el pestillo de seguridad. Lo último que pude ver antes de que la puerta se cerrara fue la expresión de pasmo de Laura, quien miraba la escena desde su mesa con cara de sospechar que algo raro pasaba entre nosotros.


  Por fortuna, había esperado la irrupción de mi amigo y me había preparado durante el fin de semana para una escena semejante. Imaginé todas las opciones posibles con las que Bruno pudiera lanzarse sobre mí y había preparado una frase de disculpa para cada una de ellas.


  No obstante, la primera frase de Bruno me desarmó por completo, dejándome sin palabras.


  —Ostras, Raúl, ya siento lo que pasó el otro día… —dijo y le miré alucinado. ¿De verdad se estaba disculpando? Esa era la única situación que no había podido prever: Bruno pidiendo perdón—. Espero que seas un buen colega y que no te vayas de la lengua…


  —Eh… —intenté interrumpirle para disculparme a mi vez, pero él no me dio tiempo.


  —Ya sabes que Adela está casada… —prosiguió—. Si cuentas lo que has visto, la pobre lo va a pasar mal… Además de lo que pasará entre mi mujer y yo… Podrías destrozar dos familias…


  Carraspeé antes de contestar. En mi respuesta me vine arriba y mostré con orgullo la fidelidad que le guardaba como amigo.


  —Por favor, Bruno, la duda ofende… —repliqué—. Ya sabes lo que se dice: entre bomberos no nos pisamos la manguera.


  Suspiró aliviado y se dejó caer sobre una de las sillas frente a mi escritorio.


  —Ufff… No sabes qué peso me quitas de encima —resopló—. Me he pasado todo el finde pensando en cómo te lo habrías tomado. No te conozco lo suficiente, y no sabía si serías del gremio de los «castos» de la empresa.


  —El gremio de… ¿qué? —pregunté extrañado.


  —Sí, hombre, de los castos… ¿Aún no has oído hablar de él?


  —Pues no… —iba de sorpresa en sorpresa, aquella oficina tenía más misterios que una película de espías. Abrí mucho los ojos y esperé un nuevo relato como los de López y Salinas, sin desmerecer los de Laura, mi secretaria.


  —En fin, veo que tengo que seguir culturizándote sobre los secretos de la casa… —dijo—. Los «castos» son un grupo encabezado por un trío de feministas, a las que secundan una veintena de compañeros de todos los departamentos —explicó—. Las tres son chicas de administración más feas que picio, que van por ahí pregonando el lema «sexo cero dentro de la empresa». Ni siquiera entre las parejas formales, así que no te digo nada lo que opinan del sexo que llaman «ilícito». Menudas gilipollas. ¡Como si se pudiera pasar tanto tiempo entre cuatro paredes sin que te pique la entrepierna, no te jode! A los tíos, como es normal, pero también a las tías, coño…


  No quise confesarle que, para mí, lo «normal» no era que se follara a cualquier hora y en cualquier lugar, al menos no de la forma en que él lo hacía. Pero no podía defraudarle, así que me inflamé de compañerismo varonil y apoyé su causa revelándole el secreto que sabía de él y que no le había mencionado a nadie.


  —Pero, por dios, Bruno… —dije—. ¿Cómo puedes haber pensado que yo perteneciera a ese grupo… como-se-llame…? No soy un idiota ridículo… Además, hay algo que puedo contarte para que veas que lo digo en serio… Y que no voy por ahí contando las intimidades de mis amigos.


  —No me digas… —abrió los ojos como una lechuza—. Cuenta, cuenta…


  Entonces le expliqué cómo le había sorprendido en la cocina con Elena y lo que había visto. Y de cómo había callado el incidente para no ponerles en un aprieto a Elena o a él mismo.


  —Hostias, Raúl… —se levantó y se dirigió hacia mí—. Dame un abrazo, tío, eso sí que es ser un buen colega… Gracias, de verdad, no sabes cómo te lo agradezco… y te juro que sabré compensártelo.


  Y, sin darme tiempo a reaccionar, me abrazó por los hombros y me besó en la coronilla de la cabeza.


  «No me fastidies», pensé. Una cosa era hacerle un favor sobre algo que ni me iba ni me venía y otra dejarse abrazar por semejante mastuerzo. Le di unas palmaditas en la espalda y me lo quité de encima como pude.


  —Venga, venga… tranquilo, tío… —repliqué—. No me debes nada, es lo mínimo que se hace entre amigos… callar los secretillos… Hoy por ti y mañana por mí.


  Bruno volvió a sentarse en la silla, extrayendo de ella un quejido por su considerable volumen. Yo le miraba hacer, mientras se sacaba un chicle del bolsillo de la chaqueta —de nicotina, para dejar de fumar, por lo que dijo— y se lo introducía en la boca con cara de no agradarle demasiado.


  No lo tenía preparado, pero no dudé que era el momento adecuado para sacarle alguna información sobre aquellos «secretillos» que guardaba.


  *


  Me eché hacia adelante sobre mi escritorio y bajé la voz antes de sacar el tema. Me moría por saber y habría pagado por conseguir soltarle la lengua.


  —Lo que no entiendo es cómo te las apañas para tener tantas… «aventurillas»… —susurré—. No te ofendas, Bruno, pero tú no tienes un aspecto precisamente de don Juan.


  El oso se echó a reír.


  —Jajaja… ¿No, verdad…?


  —Ni un poco… —ratifiqué.


  Bruno se levantó y se asomó por entre las lamas de la persiana que cubría la pared de cristal, y que ocultaba el interior del despacho del resto de la planta. Luego se dio la vuelta y, orgulloso, me explicó.


  —Lo que pasa es que hay algunos que tenemos las «virtudes» ocultas debajo de la ropa… jajaja.


  Su risa sonaba tan amorfa como lo era su propio cuerpo. Pero tenía que seguirle la corriente si quería sonsacarle.


  —¿Un buen instrumento? —le pregunté fingiendo interés por las medidas de su miembro.


  —Muy bueno, ya te digo… Y no es por presumir… —la sonrisa orgullosa no se le borraba de la cara.


  No me pareció suficiente esta explicación. Ese dato ya lo tenía. Y no me apetecía oírle hablar del tamaño de su polla, en descanso o en acción. Necesitaba que me revelara cuál era su «otra» virtud, la que nadie conocía.


  —No me parece suficiente… —repliqué—. ¿Seguro que no ocultas nada más?


  —¿Te parece poco?


  Sonreí lobuno.


  —Poco, no… Pero cuando ligas, antes de que caigan en tus redes, supongo que las tías no han visto ese «supuesto» gigante. Algo más tiene que haber. A no ser que se la enseñes con un metro en la mano para que lo midan por sí mismas —dije y le acompañé con las risitas de machirulo.


  —¿Cómo que «supuesto»? —lanzó una carcajada—. ¿Quieres verlo?


  Se echó una mano al cinturón y un escalofrío me recorrió por entero. Ni de coña quería que se bajara los pantalones delante de mí, como si fuera otra más de sus conquistas. Así que no le dejé que acabara el movimiento y le insistí.


  —Déjate de bobadas, ¿quieres? Además, estoy seguro de que guardas algo mucho más interesante… —le dije con la intención de picarle en el orgullo—. Algún secreto que te da una ventaja sobre los mortales como yo…


  —¿Tú crees? —replicó con sorna. En sus ojos noté el deseo de abrirse, aunque aún no estaba a punto. Iba a tener que hacerle la pelota bastante más.


  —No es que lo crea, es que estoy completamente seguro… Habla, cabroncete, ¿qué les das a las tías?


  El rostro de Bruno se ensombreció de repente.


  —¿No pensarás que las drogo o algo así?


  Me ruboricé hasta la raíz. Me había pasado de frenada. Temí que se enfadara y que pudiera perderlo, así que recogí velas.


  —Joder, Bruno, eso ya sé que no, ni de coña… —le dije con un toque en el brazo—. Pero, tío, no seas cabrón y cuenta, ahora que estamos solos… ¿Qué coños les haces para que las muy zorras se te abran de piernas con tanta facilidad…?


  Se lo pensó unos instantes, rascándose el mentón. Parecía reflexionar sobre si debía hablar o no. Y entonces, con aire misterioso, Bruno decidió confesar:


  —Verás, Raúl, como le cuentes esto a alguien, te juro que te la corto… —Suspiró antes de proseguir—: Lo que pasa es que tengo… un «don».


  —¿¡Qué…!? ¿Un «don»?


  Puse cara de sorpresa, aunque ya esperaba algo semejante, y le insté a que siguiera. Si no terminaba de explicarse era capaz de estrangularlo.


  —Eso es… un don…


  Y en su rostro volvió a asomar la sonrisa burlona.


  *


  Movió la silla hacia mi escritorio y se apoyó sobre él, echando su cabeza hacia adelante. Nuestros rostros estaban a menos de treinta centímetros. Lo que iba a soltar era una confesión en toda regla. Y vaya si lo fue.


  —Puedo leer en los ojos de las mujeres sus más íntimos secretos… —dijo como si hablara del menú del día en la cafetería de la empresa.


  Me dieron ganas de echarme a reír. ¿Decía que podía leer en los ojos de las mujeres? «¡Menuda gilipollez!», pensé. En verdad me hubiera descojonado de la risa si esta confesión hubiera venido de cualquier otro. Pero mantuve el gesto serio. Porque la confesión provenía de Bruno, el tío menos sexy de la oficina, y tal vez de todo Valencia, que «se tiraba todo lo que se meneaba», según mi secretaria. Y según lo que yo mismo había presenciado.


  Pero necesitaba saber más, aquello seguía sin ser suficiente. Así que respiré profundo y le presioné.


  —Sigue…


  Temí que no dijera nada más y que me dejara a medias, pero por suerte no fue así.


  —Verás… —dijo moviendo las manos para explicarse—. Yo las miro a los ojos y en pocos minutos he descubierto sus pensamientos más profundos.


  —Ah… ¿sí? ¿Y qué pensamientos son esos? —ironicé—. ¿Si les gusta una mierda la verdura, aunque la tengan que comer por la dieta…? ¿O el color de pelo que mejor les sienta con el vestido nuevo…?


  Bruno no encajó bien mi sorna.


  —Ya… tú ríete… —dijo, ahora muy serio—. Pero ya sabes a lo que me refiero: a sus deseos sexuales.


  No sabía qué pensar, sospechaba que me estaba tomando el pelo. Y me estaba costando sacarle las palabras con calzador. Pero no podía parar y quedarme como al principio. Así que volví a la carga.


  —¿Y… qué lees…? Quiero decir que supongo que habrá diversos aspectos, ¿no?


  —Por supuesto que hay aspectos… —confirmó


  —¿Por ejemplo?


  —Pues, por ejemplo, descubro si son unas guarrillas… o si el sexo se la trae floja…


  —¡No jodas! —mi exclamación no fue fingida. Y, al comprobar que se disponía a hablar sin freno, preferí escuchar más que hablar.


  —También leo si son fieles, o si están como locas por comerse la polla de alguno que no sea su marido o su novio…


  —Hostia, Bruno… —dije y tragué saliva. La boca se me había quedado áspera como el papel de lija.


  —Jajaja, veo que te has quedado de piedra.


  —Y tanto… —asentí.


  —Pues aún queda lo mejor… lo que más me facilita la labor a la hora de llevarlas al catre…


  Estaba consiguiendo que me empalmara con solo pensar en lo que se podría hacer con un don semejante…


  —Desembucha, tío… —le rogué.


  —Pues lo mejor de todo es cuando descubro que son pura «sumisión»… Ahí ya sé que las voy a abrir de piernas por muy tontas que se pongan… jajaja.


  —¿«Sumisión»?


  —Sí, «sumisión»… Esa cualidad que te permite pedirles todo lo que te salga del rabo y que las empuja a obedecer sin rechistar…


  —¿Cómo…? —suspiré con voz ahogada.


  Por mi cara de beato debía de estar notando que hablaba con un imberbe en ciertos temas. Y, en efecto, me pilló y se vino arriba.


  —Me parece que no tienes ni puta idea de lo que hablo, ¿no? —la pegunta era retórica—. Menudo pardillo…jajaja… no sabes una mierda sobre las mujeres «sumisas», ¿me equivoco?


  Le miré con la boca abierta. Esperaba que él me lo aclarase, así que preferí no respirar siquiera.


  —Mira… —explicó—. Las sumisas son las mejores tías a la hora de buscar rollo, porque aunque no sean del tipo infiel, ni unos putones desorejados, las muy zorras te obedecen como si fueran tu perrita.


  Bruno iba cuesta bajo y sin frenos.


  —A esas tías les puedes hacer de todo… Sí, no pongas esa cara: «de todo». Las puedes putear hasta que revienten y no emitirán ni un quejido… Las puedes emputecer y que se dejen hacer lo que se te ocurra. Contigo, por supuesto, pero también con otros… Se comerán todos los rabos que hagan falta si se lo pides. Las muy putas te obedecerán con cualquier cosa que les ordenes… Y, cuando no te obedezcan, podrás castigarlas para que lo hagan… que ellas sabrán que lo haces con razón.


  Tragué saliva, asqueado.


  —¿Y sabes lo mejor? —prosiguió.


  —No… —dije con un hilo de voz.


  —Lo mejor es que cuando lo hayan hecho serán felices por haberte complacido… Todas las guarradas que les ordenes las disfrutarán aunque no les guste… Las gozarán solo por saberse obedientes a su amo… Y, encima, te lo agradecerán con una sonrisa…


  —Joder… —suspiré acongojado del todo.


  La cara me quemaba del calentón que me estaba llevando con solo oírle hablar de obscenidades. Pero aún no había llegado al final. Faltaba la guinda del pastel.


  —Jajaja… —reía él al comprobar mi bochorno y mi calentura.


  Y entonces le hice la pregunta clave:


  —Bueno, vale, las has mirado a los ojos y ya sabes hasta donde puedes llegar —expuse—. Ya sabes que son unas zorras y que puedes llevártelas a la cama. Pero, ¿y ahora qué?


  —¿Ahora qué de qué…? —se hizo el remolón.


  —Pues eso, ¿qué les haces a continuación? ¿Qué les dices? Porque ellas no se van a ir contigo y se van a bajar las bragas por tu cara bonita… Tendrás que convencerlas de alguna manera para que se abran de piernas y te dejen meterlas el rabo, ¿no?


  —Vaya, ¿quieres saberlo todo, eh? —rió desvergonzado.


  —Bueno… —tartamudeé—. Solo es por entenderlo…


  —Jajaja… sí, sí, por entenderlo… —Me dio un toque en el brazo sin dejar de reír—. Pues lo siento, colega, pero te vas a quedar con las ganas. ¿No esperarás que te cuente mi «método» al completo? Algo tengo que dejar para mí… A ver, tú mírame como un mago… ¿Entenderías a un mago que cuenta cómo hace sus trucos?


  Cabeceé negando…


  —Pues ahí lo tienes…


  Carraspeé nervioso. Ya no me quedaba pólvora. Sabía que no iba a sacarle más y mi curiosidad se había desinflado, aun sin llegar a satisfacerse del todo.


  Bruno Se puso de nuevo en pie y volvió a mirar entre las lamas de la persiana. Parecía vigilar algo o a alguien desde allí. Pude ver entre los huecos de la celosía que Laura trabajaba en lo suyo sin mirar hacia el despacho, y ese detalle me relajó. Al menos no me vería con el pavo tan subido. La cara me ardía de calentura, sí, pero de vergüenza ajena al mismo tiempo.


  —¿Qué opinas? —preguntó Bruno tras darse de nuevo la vuelta.


  —Hostia puta… —bufé—. ¿Qué quieres que opine?


  —Seguro que no te crees una mierda…


  —No, no es que no me lo crea… —fingí ser el mejor amigo del mundo, y el más comprensivo—. Pero reconoce que se trata de algo difícil de digerir.


  —Bueno… —replicó jactancioso—. Pues a la vista están los resultados, ¿no?


  —Sí, eso te lo reconozco…


  —Es más, creo que voy a hacerte un regalo para que termines de creerme…


  —¿¡Qué…!? —dije sorprendido. No podía imaginarme qué más vendría ahora, después de su repulsiva confesión.


  —Se trata de Adela, saca esa botella de ron que tienes por ahí y te lo cuento…


  Su sonrisa se amplió hasta el punto de llegarle a las orejas.


  *


  Negué que tuviera alcohol en el despacho, pero al final tuve que claudicar. Era difícil ocultar los secretos en aquella empresa, estaba claro. Si disponía de una botella de ron negrita en el armario era solo por darle un trago cuando tenía que quedarme trabajando hasta altas horas. Una especie de elixir que me mantenía despierto pero relajado en momentos de presión.


  Serví un par de dedos de licor por cabeza en vasos de plástico y, tras degustarlo, volví al tema que había dejado pendiente. Había conseguido ponerme en ascuas. ¿Qué iba a contarme sobre Adela?


  —¿Decías…? —le animé a hablar.


  —Agggg… Joder, está fuertecillo —dijo tragando el licor de un solo sorbo—. Espera, dame un poco más de ese brebaje, que aún no me he despertado del todo esta mañana.


  Le serví otro par de dedos y volvió a beberlos de un trago. Se sacudió el esqueleto como por un escalofrío y comenzó su perorata. El ofrecimiento que me iba a hacer iba a dejarme helado.


  —Ya sabes que me estoy follando a ese zorrón… —dijo—. Eso ya lo has visto.


  —Sí, lo he visto… —confirmé—. ¿Y…?


  Apreté los dientes, sabía que estaba a punto de escuchar una barbaridad.


  —Pues que he decidido que te la voy a pasar…


  —¿Qué…? —respondí atónito.


  Me eché hacia atrás en la silla, no podía creer lo que oía. O, más bien, no «quería» creerlo.


  —Pues eso, que te la cedo para que a partir de ahora te la folles tú. Es tuya… —rió bajito—. Yo ya estoy cansado de ella, la tengo tan agujereada que ya ni fu ni fa…


  Le miraba con los ojos como platos. ¿Le estaba entendiendo bien? Sus siguientes palabras, en vista de que yo no decía nada, me lo aclararon por completo.


  —Oye, que no es que Adela no lo valga, que la guarra es una hembra de primera, ¿eh…? Ya la has visto... —presumió—. Y puta como ninguna… Viciosa, incluso… Con ella vas a follar unos buenos polvos… En cuanto la pruebes, como mínimo te la puedes estar tirando seis meses sin hartarte. Luego, si te cansas, pues la mandas a la mierda y ya está…


  —No… me… jodas… —dije tartamudeando.


  —Por cierto… —añadió con media sonrisa. Parecía guardar alguna bala en la recámara—. Adela no es solo viciosa… sino también sumisa al cien por cien. A esa la puedes pedir que se tire a la plantilla del Aleti para meneártela mientras les miras y se los follará a todos por turnos.


  —¿Hablas en serio?


  Lanzó una carcajada.


  —Totalmente… la muy puta se folla a los once y a los cinco reservas si se lo ordenas… jajaja…


  No supe que decir y preferí callar. Mi cara debía de ser un poema. Bruno lo comprendió y habló por mí.


  —Joder, tranqui, tío… —sonrió—. No hace falta que me des las gracias. Entre amigos hay que hacerse favores como éste.


  Alucinaba en colores con lo que le escuchaba decir. Pero si creía que lo había oído todo, el muy cerdo se encargó de demostrarme que no era así.


  —Y ya sabes, si tú tienes alguna por ahí que ya no te valga, me la pasas y en paz… ¿Te parece?


  ¡Joder! ¿Pero qué clase de mentalidad tenía aquel hijo de su madre? Había que reconocerlo: el tipo estaba como una puta cabra. Además de ser un pervertido, era un golfo de aúpa. ¿Podía ser más cretino alguien que intercambiaba mujeres como si fueran ganado?


  De nuevo no supe qué responderle, así que me mordí la lengua para no soltar un exabrupto. Por fortuna, el muy imbécil tenía prisa. Tras echar otro vistazo más allá de la persiana, debió de encontrar lo que esperaba y se despidió en un parpadeo.


  —Bueno, colega, me tengo que ir… ya hablaremos de lo de Adela. Ya verás qué gorda te la va a poner la muy zorra… Con ella te vas a enterar de lo que es follar de verdad…


  Y, liberando el seguro de la puerta, salió del despacho a la carrera.


  Cuando asomé por la puerta dispuesto a ir a por un café, Laura me lanzó una mirada irónica. No necesitó hablar, sus ojos lo hacían por ella: «Joder, jefe, a saber lo que hacíais encerrados tanto tiempo… ¿No te habrás dejado liar por este tipejo, no?».


  Y vaya si me había dejado liar. Aunque con Adela no pensaba mantener la mínima conversación que no fuera de trabajo. Si Bruno era un intrigante y se la traía floja ponerle los cuernos a su mujer con cualquier zorrita, yo ni de coña iba a caer en sus artimañas. ¿Pasarme a Adela en propiedad? ¡Pedazo de imbécil! Estaba loco mi amigo si creía que iba a aceptar semejante gilipollez. Yo era de naturaleza honesta y pensaba seguir siéndolo.


  Me mantendría fiel a Cris por encima de todas las cosas.


  La cita sorpresa


  Pasaron varios días sin que Bruno volviera a mencionar el tema de Adela. También era cierto que en ningún momento nos habíamos visto a solas. Ni siquiera durante el café o el almuerzo nos habíamos reunido sin testigos delante. En aquellos momentos el trabajo era agotador y apenas quedaba tiempo para las cochinadas que encantaban a mi nuevo amigo y compañero.


  Así que llegué a olvidarme del tema. Con suerte, Bruno habría estado de vacile y el asunto se quedaría en una broma entre hombres.


  Hasta que una tarde, justo cuando Laura acababa de decirme adiós con la mano para marcharse a casa, una llamada en el teléfono fijo rompió el silencio en mi despacho. Era raro, casi nadie usaba esos teléfonos ya, teniendo en cuenta que llamar al móvil ofrecía una mayor probabilidad de localizarte.


  —¿Sí? —levanté el auricular y respondí con la mosca detrás de la oreja.


  —¿Puedes pasarte un momento por mi despacho? —dijo una voz autoritaria al otro lado de la línea.


  Por supuesto, se trataba de Bruno. ¿Quién si no?


  Me hubiera apetecido decirle que no podía, que andaba hasta arriba de trabajo. Pero opté por pedirle detalles antes de darle largas.


  —¿Qué ocurre, algún lío con el proyecto de los franceses?


  —Bueno, no exactamente… —repuso—. Vente por aquí y te lo comento.


  Me lamenté por no haberme ido antes a casa, lo que tenía entre manos lo podía haber terminado en remoto. Tampoco cabía decirle que no estaba en mi oficina. Aparte de que estaba hablando por el teléfono fijo, nuestros despachos estaban enfrentados, por lo que se podía apreciar la luz en uno de ellos si estabas en el otro.


  —Está bien —dije claudicando después de darle unas cuantas vueltas. A saber lo que querría aquel tipo raro. Y más a aquellas horas de la tarde, el momento preferido para sus perversiones.


  Me levanté sin ganas y crucé los metros de moqueta que separaban nuestras respectivas oficinas. Cuando crucé la puerta, el pestillo de seguridad se cerró tras de mí con un «clac» característico. Había sido Bruno, por supuesto, quien desde mi espalda me recibió con un golpe amistoso en el hombro.


  No estábamos solos, sin embargo, sino que había alguien más.


  La tercera persona era una mujer de muy buen ver y se encontraba sentada a la mesa de reuniones.


  Bruno me tomó del brazo y me empujó hacia la posición de Adela. Cuando nos hallábamos frente a frente, mi amigo comenzó a hablar con un tono dulzón de encantador de serpientes.


  —Adela, te presento a Raúl —dijo—. Raúl, esta es Adela.


  —Creo que ya nos conocemos —musité—. Aunque solo de vista.


  —Sí… —susurró la mujer con un suspiro y se ruborizó.


  Ciertamente, Adela y yo no habíamos sido presentados formalmente, ni habíamos coincidido en ningún proyecto común. Pero nos conocíamos de vernos por los pasillos o por las cafeterías donde desayunábamos o almorzábamos con otros compañeros. Aparte de habernos cruzado en el baño donde Bruno se la había tirado.


  La mujer y yo nos miramos de forma aprensiva. El asunto olía a encerrona por todas partes y ambos éramos conscientes de ello. Aquella reunión no parecía precisamente de trabajo y una ligera taquicardia comenzó a aparecer en mi pecho.


  Mi duda era si Adela sabía algo más que yo, pero pronto descubrí que tampoco tenía ni idea de qué iba la vaina. Ni siquiera necesitaba el «don» de Bruno para leerlo en sus ojos, que mostraban a las claras la sorpresa.


  Levanté mi mano derecha y se la tendí. Ella se puso en pie y me la aceptó con la suya antes de que nos las apretáramos de forma calurosa y cordial.


  Pero no pareció que a Bruno aquello le bastara.


  —No me jodáis, queridos… —se quejó el «oso»—. Sois compañeros, daros un par de besos, coño…


  Y nos empujó por la espalda hasta que nuestros cuerpos se tocaron. Sentí los pezones de Adela aplastarse contra mi camisa, al tiempo que sus caderas y las mías se encontraban por el lado inferior. Bruno nos había tomado por sorpresa y nuestros cuerpos habían prácticamente chocado el uno contra el otro. Y, por si fuera poco, el «oso» mantenía la tenaza sobre nosotros para evitar que nos separáramos.


  Sabiendo que el tipo no aflojaría la presión hasta que nos hubiéramos besado, Adela y yo nos acercamos las mejillas y depositamos en ellas dos castos besos de compañeros de trabajo. Conseguido su propósito, Bruno aflojó la presión y permitió que nos distanciáramos.


  —Bueno, y ahora que ya os conocéis, vayamos al grano.


  El «oso» nos pidió que nos acomodáramos en sendas sillas alrededor de la mesa y se lanzó a explicar el objetivo de la improvisada reunión.


  —Veréis, a partir de ahora, vais a trabajar juntos en el proyecto estrella de la temporada…


  Mi mirada y la de Adela no se despegaban de los labios de Bruno. ¿«Proyecto estrella»? ¿De qué proyecto hablaba?


  —Sí, no me miréis así… —carraspeó—. Se trata del famoso proyecto de los americanos. Ya lo conocéis, ese que está en boca de todos y del que nadie debe hablar en público. Y la noticia es genial para vosotros: A partir de mañana el proyecto lo dirigirás tú, Raúl, y Adela será tu mano derecha.


  La mujer era incapaz de cerrar la boca, tan alucinada se encontraba. Y mi sorpresa tampoco era pequeña.


  —Pero… —balbuceé—. ¿Ese proyecto no lo estabas llevando tú? El propio presidente te lo encomendó en la reunión del consejo. Yo estaba allí cuando lo hizo.


  Bruno se apoltronó en su silla y se cruzó de piernas en una postura que habría quedado bien en un hombre delgado, pero que en su caso resultaba grotesca.


  —En efecto, tú lo has dicho: lo «estaba llevando» —dijo con gesto serio—. Pero me han entrado otros dos líos gordos y he tenido que hablar con el gran jefe para dejar alguno de ellos. Esta mañana se ha decidido que sea este, así que así están las cosas. Como puedes imaginar, le he insistido al boss para que te lo pase a ti y él ha aceptado.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté pasmado.


  Un asunto como aquel hubiera parecido la «colocación de un marrón» a un colega. Pero a pesar de que en efecto lo era, la oportunidad era mucho mayor que el potencial «embrollo». Porque el negocio que se estaba gestando con los nuevos socios americanos era el proyecto de la década. Si salía bien, las opciones de promoción y el bonus asociado al responsable serían estratosféricos. Si salía mal, sin embargo… mejor no pensarlo…


  Bruno nos estaba haciendo un regalo, a pesar de que lo hiciera por razones «poco claras» para Adela o para mí.


  —¿Qué si lo digo en serio? —repitió mis palabras—. Vaya si lo hago…


  —Joder, Bruno, te lo agradezco —fingí entusiasmo—. Te debo una…


  Adela se había quedado como congelada. Sus ojos seguían abiertos como platos y era incapaz de cerrar la boca.


  —Sin problemas, Raúl, ya me lo cobraré en cerveza. De momento tengo que empezar a pasarte los trastos cuanto antes. Y, por supuesto, te tengo que pasar a todos los componentes del equipo, incluyendo a Adela. Adela, a partir de ahora le perteneces a Raúl. Poneros al tajo cuanto antes, que los plazos del proyecto son muy escuetos. Os deseo que todo vaya bien.


  Resoplé alucinado. De pronto había comprendido las causas «poco claras» de Bruno. El muy hijo de su madre había hablado con segundas, utilizando como metáforas los tecnicismos típicos de un proyecto. De esa manera había conseguido introducir las frases «te paso a Adela» y «Adela, ahora le perteneces a Raúl» con gran sutileza.


  Tras comprobar, una vez más, que Bruno no daba puntada sin hilo, comencé a sospechar que el proyecto que me traspasaba era en realidad un regalo envenenado. ¿Qué se escondería detrás de aquel supuesto gesto de generosidad? Tendría que ponerme en guardia y ante cualquier motivo de alarma tratar de adelantarme a los acontecimientos, tal vez hablando con el mismo presidente.


  Me sentía extraño, algo así como si me estuvieran colando gato por liebre, en uno de esos timos que suelen salir en los programas de cámara oculta.


  Y entonces me fijé en Adela.


  Tenía los dientes apretados y de sus ojos saltaban chispas. Me miraba a mí, como si detestara trabajar a mi lado. Era una necedad, porque estaba claro que yo no iba a participar en el día a día del proyecto. Lo que haría sería formar un grupo de trabajo con algunos de mis colaboradores y simplemente lo supervisaría. Adela solo necesitaba tener contacto con el grupo, no conmigo directamente.


  En cualquier caso, con la intención bastaba. El «te paso a Adela» y «Raúl, ahora Adela te pertenece» eran insalvables. Y los dos sabíamos lo que significaba. Yo, porque Bruno me lo había propuesto días antes. Ella, porque, aunque no se lo hubiera dicho a las claras, no era tan tonta como para no entenderlo.


  Lo que Adela no podía saber en ese momento es que yo iba a pasar de ella. Ni por todo el oro del mundo iba a tocarle un hilo de la ropa. Por ese lado, podía estar tranquila. Y se lo iba a decir en cuanto tuviera la mínima oportunidad.


  Cuando minutos más tarde se disolvió la reunión, la mujer salió del despacho con expresión de cabreo supremo. Durante el encuentro no había abierto la boca más que para saludar, y ahora se alejaba de nosotros con malos humos y sin decir adiós.


  A continuación, Bruno se despidió con un golpe en la espalda y no me dio mayor explicación.


  —Suerte, ya hablaremos…


  Dijo y en segundos se había evaporado camino de los ascensores, mientras Adela se alejaba en dirección contraria.


  Y yo me quedé solo sobre la moqueta y en tierra de nadie. Preguntándome qué coños había pasado allí y cómo diablos iba a acabar aquella historia.


  Los efectos del terremoto, sin embargo, no se dejarían notar en toda su virulencia hasta la mañana siguiente.


  *


  Esa noche, como era normal durante la cena, Cris me preguntó por cómo había ido el día. Me mordí la lengua al darme cuenta de que cualquier cosa que le podía contar no era para nada divertida. Incluso el traspaso del proyecto de los americanos era un cuento para niños si lo comparabas con lo realmente emocionante de la jornada.


  Pero, ¿cómo iba a decirle que aquella misma tarde me habían «traspasado» a una hembra cañón para que la sometiese bajo mi yugo a todos los experimentos sexuales que se me ocurrieran? Que podía follármela a cualquier hora y en cualquier lugar y que me iba a dar las gracias por haberla hecho feliz, aunque se estuviera muriendo de asco.


  Una mujer que, para más inri, era casada y madre. Para volverse locos. Porque, aunque quería olvidarme de ella para centrarme en el proyecto que podía auparme a niveles de presidencia dentro de la empresa, no era capaz de borrar de mi mente el cuerpo de mujer que ahora me pertenecía. O que Bruno decía que me pertenecía.


  Así que, no pudiendo contarle a mi esposa lo verdaderamente «interesante», opté por explicarle los detalles relativos al proyecto estrella de la empresa. Aunque, de momento, solo lo dejé en un estado de «posibilidad», no fuera a tratarse de una de las gilipolleces de Bruno y al final todo quedara en nada.


  Aquella noche Cris volvió a negarse a hacer el amor. No tuve más remedio que masturbarme en el baño, como un proscrito. Por fin mis testículos consiguieron liberarse de la carga que llevaban acumulando en los últimos días, especialmente aquella tarde. Y el resultado fue un sueño de primera, ese tipo de dormir profundo que te permite amanecer preparado para lo que venga.


  Tres días más tarde las sorpresas volverían a perseguirme desde primera hora de la mañana.


  Las cosas de Adela


  Serían poco más de las nueve. Laura y yo despachábamos en mi oficina los asuntos del día y las firmas de documentos urgentes. En ese momento Laura me contaba una anécdota del hermano de su marido, el típico cuñado que todos tenemos y del que nos mofamos a la menor ocasión, mientras yo leía un contrato que no conseguía entender del todo.


  Y entonces llegó Adela como un ciclón.


  Debía de creer que me encontraba solo y, al ver que no era así, se quedó cortada y a medio camino entre la puerta y mi escritorio.


  Notando su rostro congestionado por el enfado y por la vergüenza, decidí posponer la reunión con mi secretaria.


  —Nos vemos en un rato, ¿le importa?


  —No, por supuesto —respondió ella—. Deme un toque cuando acabe…


  Noté que se había detenido a media frase y que le hubiera encantado terminarla con un «cuando acabe… con esta loca».


  Me hice el sueco y, en cuanto Laura hubo salido y cerrado la puerta, le pedí a Adela que se sentara frente a mi mesa.


  —Estoy bien de pie, no necesito sentarme —replicó malhumorada.


  —Como quieras… —le dije echándome para atrás en mi sillón como si quisiera alejarme de ella.


  Aproveché el impasse para fijarme en su cuerpo. Portaba una bonita minifalda floreada y una blusa de amplio escote, que dejaban a la vista mucha piel, tanto por arriba como por abajo. Las piernas de Adela eran preciosas, tuve que reconocer, con aquellas rodillas morenas que parecían cinceladas por un escultor. Tras hacer mi recorrido visual, y viendo que no se arrancaba, intenté ayudarla.


  —Tu dirás… ¿En qué puedo ayudarte?


  Adela miró hacia la puerta, como si temiera que alguien pudiera escucharnos. Después comenzó a hablar, la respiración agitada por el enfado.


  —¿Se puede saber qué os traéis entre manos Bruno y tú? —casi escupió las palabras.


  No puedo decir que me sorprendiera la pregunta. Aunque me molestó que nos metiera en el mismo saco al «oso» y a mí.


  —Yo no me traigo nada con nadie… —fingí no saber de qué me hablaba—. ¿Te puedes explicar?


  Ahora aceptó mi anterior invitación y se sentó en una silla. No supe si lo hacía para que dejara de mirarle las piernas o para estar más cerca de mí y poder hablar más bajo.


  —No te hagas el despistado… Sabes muy bien de lo que te hablo.


  Resoplé para que se diera cuenta de que no me iba a dejar amilanar.


  —Pues lo siento, pero no… Si no eres más concreta, creo que me voy a perder.


  Tomó aire y volvió a la carga.


  —Sé de sobra que este embrollo del proyecto de los americanos no es casual, que lo habéis hecho para que yo me ponga a tus órdenes, con la excusa de tener que trabajar juntos.


  Noté que las palabras «a tus órdenes» las había pronunciado con doble sentido.


  —¿Lo crees de veras?


  —No finjas, joder, los tres lo sabemos bien…


  Me incliné hacia adelante en mi sillón, y entonces contrataqué.


  —¿Y qué dice de esto Bruno? Porque lo habrás hablado con él, ¿no?


  Se colocó la melena tras una oreja con gesto nervioso antes de hablar.


  —Ya lo he intentado, llevo varios días detrás de él.


  —¿Y…?


  —Pues que lo único que hace es poner excusas… Insiste en que lo hable contigo, que él está muy ocupado… Sois los dos un par de cabronazos, que lo sepas.


  De nuevo volvió a irritarme y quise pararle los pies.


  —No me gusta que…


  —Sé lo que está pasando… —me cortó la frase—. No te creas que soy tonta…


  Tragué saliva. Aquella charla se me estaba atravesando.


  —Genial, Adela, me parece cojonudo… —empezaba a enfadarme de veras—. Y, si lo sabes todo, ¿por qué no me lo cuentas y así lo entendemos los dos?


  Se movió hacia el borde de la silla. Nuestros rostros casi se tocaban. Me llegaban las gotas de saliva que expulsaba al hablar.


  —Pues está muy claro… —se decidió a entrar al trapo—. Bruno y tú me queréis compartir. El muy cerdo te ha ofrecido mis «favores…» y así podéis manejarme entre los dos, como si fuera una vulgar zorra. Pero te digo una cosa…


  Me hubiera gustado decirle que tal vez era eso: una vulgar zorra. Por mucho que no quisiera admitirlo. En su lugar, callé y me eché hacia atrás para que no me golpeara con el dedo con el que me apuntaba al hablar.


  —…Esto no se va a quedar así… —proseguía su perorata—. Que sepas que soy la puta de Bruno, y a mucha honra… Pero no estoy dispuesta a ser la puta de los dos… ¿te queda claro?


  —Clarísimo… —dije sin mucha convicción.


  No sabía cómo decirle que para mí no era nada. Ni puta, ni honrada, ni gilipolleces. Como mucho, una compañera más de trabajo. Y si teníamos que trabajar juntos, pues lo haría con gusto. Algunos compañeros me habían hablado bien de ella como profesional. Pero lo de compartirla con Bruno no se me había ni pasado por la imaginación, a pesar de la insistencia del «oso».


  Hice un acopio de palabras para explicárselo sin ofenderla, pero, cuando iba a hablar, Adela se me adelantó y me soltó una frase lapidaria:


  —…Pero por lo que he venido es para hacerte una propuesta —dijo y se colocó en la silla de una manera más elegante, más sexy, las piernas cruzadas con un movimiento de muslos que casi me provoca un infarto.


  *


  Sintiendo que tal vez sus artes de mujer podrían hacerme caer por el precipicio —la falta de sexo con Cris me estaba poniendo a tiro de cualquier hembra que se preciara—, tuve la tentación de cortar de raíz la reunión. Decirle que me dejara en paz, que ya hablaríamos en otro momento. Que Bruno no era el único que tenía mucho trabajo.


  Sin embargo, la sola mención de una propuesta provocó en mí tal curiosidad que no pude por menos que preguntarle.


  —¿Qué propuesta? ¿De qué hablas?


  Entonces Adela cambió de registro, comenzando por su pose. Se puso en pie y se sentó en un lateral de la mesa, dejando que la falda se le recogiera y que sus exquisitos muslos aparecieran ante mí, incluso mostrando más piel que un instante antes sobre la silla.


  Luego comenzó a hablar con voz melosa.


  —Pues, verás… Te ofrezco algo a cambio de que le digas a Bruno que estás «utilizándome», pero dejándome en paz.


  —¿«Utilizándote»? —pregunté, y en esta ocasión sí fingía que no sabía de qué me hablaba, porque el asunto era claro como el agua.


  —Joder, Raúl, no me vaciles… —se quejó lastimera como una niña y dejó de dar vueltas a las palabras para ir directa al grano—. Sabes a lo que me refiero. Si tú le dices a Bruno que estoy «siendo buena» contigo, te haré una cosa que sé que te gustará. A tu amigo le encanta, al menos.


  —No te entiendo, Adela… —la increpé removiéndome en mi asiento. La jodida mujer estaba consiguiendo que me empalmara contra mi voluntad y tuve que cambiar de postura para que no se notara—. Te cabreas porque crees que Bruno quiere compartirte, pero para evitarlo te ofreces a tener sexo conmigo… que es justo seguirle la corriente a Bruno. ¿Te puedes aclarar?


  Adela suspiró, pero su suspiro tuvo más de gemido «íntimo» que de queja. ¿Se estaba excitando? Mi amigo me había asegurado que no solo era muy puta, sino también viciosa. Quizá con solo hablar de sexo, comenzara a calentarse.


  —No es lo mismo… —se explicó—. Lo que te estoy ofreciendo es que lo hagamos una vez… Y que tú le digas a Bruno que lo estamos haciendo de vez en cuando.


  Ahora lo entendí perfectamente. Pero tenía que sacarle una pega a su plan aunque solo fuera por llevarle la contraria.


  —Y si él quiere ser testigo del asunto, ¿qué harás?


  —Bueno —respondió con urgencia—. Eso ya lo veremos si llega a suceder.


  Se había humedecido los labios y me había puesto muy nervioso. Mi erección había llegado a extremos como hacía tiempo no alcanzaba. Pero aún no sabía cuál era su ofrecimiento en concreto.


  —¿Y qué es exactamente lo que me harás si acepto? —pregunté tragando saliva.


  —La mejor mamada que te hayan hecho jamás —dijo con una chispa de lujuria en los ojos.


  La mandíbula se me descolgó y estuvo a punto de desprenderse de mi cara. Y mi estupor se multiplicó cuando echó a andar hacia mí chupándose un dedo con gesto lascivo. Luego se colocó a mi espalda y comenzó a masajearme el cuello y los hombros. Lo hacía de una forma tan sensual que temí no poder sujetar la respuesta de mis testículos, que amenazaban con explotar.


  —¿Quieres que cierre la puerta con el seguro y que me ponga de rodillas? —dijo girándome la cabeza y lamiéndome los labios al tiempo que me hacía cosquillas dentro de una oreja con la uña del meñique.


  No supe qué responder. Me tenía a su merced. Estaba cachondo perdido y casi hipnotizado por el batir de pestañas de la mujer. No podía decir nada, y ella lo estaba tomando por un sí. Y avanzaba paso a paso con una mano reptando por mi estómago hacia abajo.


  Me encontraba casi a punto de claudicar, de dejar que me hiciera lo que le viniese en gana. Pero la campana me salvó en el último instante. Fue una campana en forma de tres golpecitos sobre la puerta. Estaba claro que se trataba de Laura.


  Adela dio un salto hacia atrás y corrió hacia el otro lado del escritorio.


  —Pasa, Laura… —dije cuando vi que Adela ya se había recompuesto y que se dirigía hacia la puerta.


  «Luego te llamo», me dijo por señas, y sorteó a mi secretaria que entraba con una carpeta en la mano.


  —Esto es urgente, jefe… —dijo y vi perderse a la putilla de Bruno en el horizonte de la moqueta exterior, las caderas moviéndose con un morbo que me impedía apartar la mirada.


  —Ok, pasa y lo vemos —le dije a Laura cuando Adela desapareció de mi vista y la reunión en el despacho cambió de actores.


  *


  «Había estado a punto de caer en sus redes» era la letanía que me mantenía irritado conmigo mismo, al no haber sido capaz de contenerme ante los ataques de Adela. Si no hubiera sido por Laura, posiblemente habría sucumbido.


  Y mi secretaria, tan avispada como siempre, lo había detectado en mis gestos


  —No debería juntarse con Adela en una habitación con la puerta cerrada, jefe… —me había dicho tras solventar el asunto que la había llevado a mi despacho—. Si Bruno es peligroso, esa mujer no lo es menos. Y si le atrapan entre los dos, no le dejarán escapar.


  No tenía ni idea de a qué se refería, pero no permití que llegara más lejos. Mis problemas con aquellos dos los tenía que resolver yo solo. Aquella oficina no era como otras en las que había trabajado, estaba claro. Lo que ocurría dentro de aquellas paredes era realmente excesivo para un hombre «normal», incluso «soso», en cuestiones de sexo.


  Aun así, lucharía por mi cuenta y conseguiría liberarme de las tentaciones. No me iba a convertir en uno de ellos. Si Bruno ya no gozaba con Adela, pues que se buscara a otra —tal vez Elena—, pero que a mí me dejara en paz. Y que la misma Adela se echara a un lado. ¿No se sentía ofendida porque Bruno quería compartirla? Pues por mí no iba a haber problema, porque no pensaba entrar en el juego.


  La mañana de trabajo siguió su curso y conseguí olvidarme de las intrigas que se traían aquella pareja de chalados —Adela y el «oso»—. Incluso, para evitar encontrármelos en la cafetería, le pedí a Laura que me consiguiera unos sándwiches y me los comí sobre mi escritorio, mientras revisaba el correo de la mañana.


  Serían sobre las seis y media cuando decidí recoger y marcharme a casa. Mi secretaria se había despedido unos minutos antes. Pero de nuevo una llamada a deshoras me sobresaltó.


  —Diga… —saludé tras pulsar el icono verde del móvil.


  —Estoy en la sala de reuniones 403 de la cuarta. ¿Te vienes por aquí y hablamos?


  Era la voz de Adela. Mis manos comenzaron a temblar incluso antes de que terminara de soltar la frase.


  Parecía que la mujer no se rendía, me dije. Podía haberla mandado a la mierda en ese momento, pero preferí despacharla en directo, por el móvil me pareció demasiado frío y despectivo.


  —Espera, ahora voy —repliqué y me levanté del sillón con malas vibraciones.


  Unos segundos más tarde empujaba la puerta de la sala de reuniones que me había indicado Adela.


  *


  Nada más traspasar el umbral, Adela cerró el pestillo de seguridad de la puerta. Las luces se hallaban apagadas, aunque la claridad que entraba del exterior a través de los estores era más que suficiente para vernos a menos de dos metros.


  Nos miramos fijamente a los ojos durante unos segundos. Fue en ese instante cuando recordé la frase de Laura: «No debería juntarse con Adela en una habitación con la puerta cerrada, jefe…», y mis rodillas amenazaron con dejarme caer sobre la moqueta.


  —Toma… —dijo Adela acercándose a mí y ofreciéndome un condón dentro de su envoltorio plateado.


  —¿Qué es esto? —le dije sorprendido.


  —Para que te lo pongas, por supuesto… —aclaró—. No te la pienso chupar a pelo, no te conozco lo suficiente para saber si eres un hombre limpio o un guarro.


  Su sonrisa felina dejaba ver a las claras que era la dueña de la situación. Pero yo me había hecho un propósito y, a pesar de que con solo sus palabras había conseguido empalmarme de nuevo, intenté seguirlo a rajatabla.


  —Antes de nada deberíamos hablarlo, ¿no?


  Sonrió como una profesional atendiendo a un cliente que se le resiste.


  —¿Qué quieres, invitarme a cenar antes de que me ponga de rodillas? —se burló—. Por mí de acuerdo, pero te advierto que me gusta la comida cara…


  Estaba sobreactuando y burlándose de mí, lo que me provocó un ligero enfado.


  —A ver, Adela… —le dije, sujetándola por los brazos para que no se me arrimara más de lo que ya estaba—. No te lo tomes a mal, pero me parece que no lo has entendido…


  Su rostro se ensombreció de golpe.


  —¿Qué pasa…? —pareció rebelarse, ahora sin rastro de sonrisa—. ¿Qué al señor no le vale una mamada? ¿Que lo que quiere el señor es follarse a la zorra de Adela…? ¿Es eso?


  —Joder, Adela, no… no es eso… —balbuceé.


  —¡Y una mierda no es eso…! —se echó hacia atrás y se levantó la falda. Cuando se bajó las bragas y me las tiró a la cara no pude menos que comenzar a gotear dentro de los bóxer—. ¡Pues si eso es lo que quieres, fóllame, cabronazo…! Pero antes de que me toques te advierto que por detrás ni sueñes que me vas a dar… Ese agujero no se toca, ¿te enteras? —escupió con los dientes apretados.


  La sensación de malentendido que se estaba formando entre los dos me estaba matando de excitación. La humedad del pre-semen dentro de mis bóxer empezaba a molestar, tan abundante era por el calentón que me estaba llevando.


  Pero mi tono dubitativo no ayudaba a aclarar el equívoco. Tenía que dejar de titubear, ir al grano y decirle que no pensaba hacer nada con ella. Que no necesitaba seguir desnudándose.


  —Espera, joder… —le dije, pero ella ya se había quitado la falda y la había arrojado sobre la mesa. Solo los zapatos de tacón vestían la parte inferior de su cuerpo, a excepción de una cadena dorada que embellecía su tobillo izquierdo.


  —¿Cómo me pongo? —siguió sin querer escucharme—. ¿Sobre la mesa o en el suelo? ¿De frente o de espaldas? ¡Pero por dios júrame que lo haremos solo esta vez y que le dirás a Bruno que lo estamos haciendo a menudo como él quiere!


  Mi presencia de ánimo comenzó a diluirse, acercándome a la rendición absoluta. La falta de sexo con mi esposa me estaba pasando factura. Y justamente ahora, cuando quería decirle que no a Adela, que no le tocaría ni un pelo, mi polla pedía a gritos que la dejara separar sus labios carnosos e introducirse en el orificio sagrado.


  Me encontraba clavado al suelo, sin poder moverme ni para negar ni para confirmar. La baba me chorreaba por la barbilla, mientras los ojos se me habían enganchado al pubis de la mujer, totalmente rasurado por láser. Aquella vulva parecía el coño de una muñeca. Más que follar a Adela, lo que mi corazón me pedía era que me arrodillara a sus pies y que le adorase la hendidura que sobresalía entre sus piernas, roja e hinchada y pidiendo guerra a gritos. De buen gusto la habría babeado aquel triángulo maravilloso hasta oírla gritar y encogerse por los espasmos.


  No sabía lo que Adela creía que pasaba por mi cabeza, pero ella iba a lo suyo, siguiendo su guion, y según ese guion se acercó a mí y me agarró del cinturón, comenzando a soltarlo.


  —Espera, espera… —le pedía yo sujetándole las manos, pero ella no hacía caso de mis súplicas.


  —No te preocupes —replicaba ella, a todas luces malinterpretando mi inacción—. Si eres pasivo, de los que les gustan que se lo hagan todo, espera y verás de lo que soy capaz… ¡Quítate el pantalón y ponte sobre la moqueta, que ya me encargo yo de subirme encima…!


  Me resistí cuanto pude —no demasiado— pero Adela tenía más práctica atacando que yo defendiendo. En unos segundos, mis pantalones y mis bóxer rodaban por los tobillos y ella me agarraba con fuerza el pene con una mano y los testículos con la otra.


  —¡Joder que empalmado estás, cabrón…! —exclamó con lo que me pareció un jadeo—. Menos mal que te voy a poner la goma, sino me ibas a pringar con esa carga que llevas en los huevos.


  Me estaba pajeando, quizá para que mi polla alcanzara la dureza adecuada, tal vez para acelerar el proceso y que me corriera rápido. Y yo la empujaba para alejarla de mí, sin conseguirlo por la tibieza de mis envites.


  —Basta, Adela, joder, basta… —volví a increparla, pero con un suspiro que no le debió de parecer suficiente.


  Antes de que me hubiera dado cuenta, el condón ya estaba desenrollado sobre mi pene y Adela le daba los últimos retoques por la base para que quedara bien sujeto.


  Fue entonces cuando con la poca voluntad que me quedaba la empujé hacia atrás y me liberé de su garra.


  —¡Joder, que no… que no quiero follarte, coño…! —le dije por fin—. ¡Ni tampoco que me la chupes…! ¿Cómo te lo tengo que decir?


  Se quedó pasmada, sin entender lo que ocurría. Debía de ser la primera vez que un hombre la rechazaba. Y eso la estaba picando en el orgullo, a tenor de la expresión de extrañeza de su rostro.


  —¿No me jodas que eres mariquita? —se echó las manos a la cara con gesto desesperado—. ¡No me fastidies…! ¡Que si no follamos al menos una vez Bruno me va a matar…!


  Parecía a punto de echarse a llorar. Su gesto de derrota me conmovió y sentí pena por ella. De su hendidura emanaba una suave espuma blanca, quizá por la calentura del momento. Pero lo que su rostro reflejaba era el miedo a lo que Bruno pudiera hacerle. Por lo que había entendido al «oso», ella era su sumisa y el su amo. No tenía ni idea de cómo se llevaba una relación de ese tipo, pero empezaba a imaginarlo.


  —Ponte esto —le ofrecí la falda y las bragas mientras me recolocaba los pantalones—. Y escúchame de una maldita vez…


  Comenzó a vestirse y entonces le solté mi discurso sin permitir interrupciones:


  —Mira, Adela, no voy a tocarte ni un pelo de la ropa… Y no, no soy gay, que lo sepas… Lo que pasa es que soy un hombre casado y quiero a mi esposa. Le soy fiel y no me apetece ponerle los cuernos con una compañera de trabajo… Por muy guapa que sea, como tú lo eres… Si, no me mires así… Eres una mujer cañón, eso ya lo sabes tú, pero a mí me da igual. Solo te veo como a una colega más.


  Me miraba con la boca abierta, la baba casi colgándole de los labios.


  —Y por Bruno no te preocupes —continué—. Ya le digo yo lo que quiera oír. Si me pregunta cómo te he follado, ya me inventaré alguna de las escenas que he visto en Internet y que tanto le gustan. Pero, por el amor de dios, cuando estemos trabajando juntos no se te ocurra insinuarte a mí de una manera que otros crean lo que no es… No pienso tolerarlo, ¿lo has entendido?


  Bufó antes de responder. A pesar de que la estaba eximiendo de toda obligación para conmigo, su orgullo parecía quedar tocado. Y lo demostró sin cortarse:


  —Sí, claro que lo he entendido… —dijo con los dientes apretados—. He entendido que eres un puto cobarde calienta bragas…


  No quise responderle. Me volví hacia la puerta y le quité el seguro interior. Al abrirla, un escalofrío me sobrecogió. Félix, el «vampiro», se encontraba inmóvil y con las manos en los bolsillo esperando ante la puerta. Haciendo honor a su apodo, parecía un muerto viviente.


  Le esquivé y apresuré el paso sin saludarle. Por el rabillo del ojo vi como entraba en la sala de reuniones y volvía a asegurar la puerta por dentro. Lo primero que pensé fue que el muy cerdo iba a tomar mi lugar, que Bruno no pretendía compartir a la zorrita de Adela solo conmigo, sino también con algunos otros de sus «camaradas».


  Me oculté tras una columna y dudé si acercarme a la puerta y espiar lo que ocurría dentro de la sala. Por fortuna no lo hice. El «clac» del seguro de la puerta volvió a escucharse en menos de un minuto. Estiré el cuello para no perder detalle y vi a Adela y a Félix salir de la sala y, a buen paso, dirigirse hacia el hall de ascensores.


  Parecía que llevaban bastante prisa y me pregunté cuál sería el juego que se traían entre todos. Sentía que el equipo de pervertidos de Bruno iba creciendo por momentos delante de mis narices.


  Y ni por todo el oro del mundo quería unirme a él. Sería más prudente seguir los consejos de mi secretaria y alejarme de ellos, especialmente del «oso».



  La fiesta de la empresa


  A partir de aquella tarde, las cosas parecieron irse normalizando. Los días transcurrían y Bruno no se interesaba por mi relación con Adela, mientras que yo tampoco la mencionaba en ningún momento.


  Si él pensaba o no que me la estaba tirando, no podía saberlo. Aunque lo que me parecía más probable era que Adela le hubiera contado cualquier milonga y que Bruno supiera que no tenía intención de encamarme con ella, por mucho que ahora coincidiéramos a causa del proyecto de los americanos.


  Dos semanas más tarde, al cerrarse el año fiscal, la dirección anunció que, gracias a los positivos resultados económicos, volvería a celebrarse la fiesta de gala anual. En la misma nota se nombraban los tres departamentos invitados a la celebración por ser los de mayor performance. Como ya había previsto, mi departamento estaba entre ellos, por lo que recibí una felicitación personal del presidente.


  Esta celebración no era nueva para mí, ya que había asistido a otra parecida numerosas veces mientras trabajaba en la oficina de Madrid. Sin embargo, como sucursal menor que era la de la capital, allí se invitaba a todos los empleados. A la fiesta en la central, con un número de empleados diez veces mayor, solo los tres mejores departamentos eran invitados a ella.


  A parte de mi departamento, el de Ventas, y el dirigido por Bruno —por alguna razón, el equipo de Bruno siempre se encontraba entre los premiados— habían sido los ganadores de semejante privilegio. Un privilegio que consistía en: cenar como en una boda, escuchar las arengas del gran jefe al final de la cena —«Somos increíbles y el año que viene seremos mejores»— y, si sobrevivías a su perorata, terminar bailando y tomando copas hasta las tantas en alguna de las mejores discotecas de la ciudad.


  La fiesta se celebraba en viernes, ya que se preveía que si se hacía en otro día, a la mañana siguiente muy pocos acudirían a la oficina. Aunque a la cena no estaban invitadas las parejas de los empleados, a la discoteca sí lo estaban, y con barra libre como los propios trabajadores de la empresa.


  Al principio, Cris se negaba a acompañarme, como en ella era habitual. Odiaba ese tipo de celebraciones y año tras año había tenido que asistir yo solo. Además, ese día tenía sus propios planes y no quería perdérselos por una aburrida fiesta de empresa. La presioné esta vez más que en anteriores ocasiones. Me apetecía sentirme acompañado y, por qué no, presentársela a algunos de mis nuevos compañeros.


  Al final, tras prometer que la resarciría, se dejó convencer. De todas formas, ella no quería fallar en su compromiso con «el grupo del INEM» —cine, cena y alguna copa después— y acordamos que se acercaría a la discoteca cuando diera por terminada su propia noche de fiesta.


  Así que ese era el plan si no había contratiempos.


  *


  Pero los hubo, por supuesto. Eran más de las doce cuando comencé a preocuparme porque Cris no terminaba de llegar.


  Decidí llamarla por teléfono, aunque tuve que esperar a que Bruno se alejara de mi lado para buscar nuevas bebidas en la barra.


  —¿Qué te pido?


  —Para mí solo agua…


  —Vamos, no jodas, tío… ¿Ya estás amuermado, con lo que queda de noche?


  —Bueno, va… pídeme otra cerveza…


  —Vale, enseguida vuelvo…


  Y desapareció entre el tumulto de gente, momento que aproveché para marcar a mi esposa.


  —Dime, cariño… —respondió tras la tercera o cuarta señal.


  —¿Vas a tardar en venir?


  —Ufff, no sé… ¿qué hora es? —dijo con lengua de trapo. Se notaba que había bebido más de la cuenta.


  —Joder, ¿no me digas que no sabes ni la hora? Son casi las doce y media.


  De pronto, un grito masculino me llegó por el auricular: «¡Anda, cuelga a ese pesado y vente a bailar!». Una punzada de celos se me clavó en el estómago. ¿Quién era aquel gilipollas y qué hacía tan cerca de Cris para que se le oyera de forma tan nítida por el auricular?


  —¿Quién es ese tío? —pregunté sin esperar a que replicara a mi comentario anterior.


  Cris soltó una carcajada.


  —Es Ángel, uno de los del grupo del INEM.


  —¿«Uno»? —dije mosqueado—. ¿Pero ese grupo no era solo de chicas?


  Cris parecía encantada con mi ataque de cuernos.


  —Sí, cielo… jajaja. El grupo base lo formamos cuatro chicas, ya lo sabes… —replicó—. Pero hoy se nos han unido dos chicos del curso y no veas que contentas tengo por aquí a mis amigas… A estas hace tiempo que no las han echado un buen polvo, por lo visto… Si serán guarras…


  Me fastidió sobremanera aquella afirmación. «Contentas tus amigas, ¿dices? ¿Y tú, qué?», pensé, pero me lo callé. Aquel tono de juerga —con un par de copas de más— que tenía Cris no me dio muy buena espina. Parecía que el grupo de «chicas del curso del INEM» se había convertido en un grupo «mixto».


  Resultaba que el dichoso curso duraba unos nueve meses, y comenzaba a temerme que las dichosas fiestecitas iban a ser constantes, con el consecuente dolor de cabeza para mí.


  Decidí ponerme heteropatriarcal, lo tomara como lo tomara.


  —Pues diles de mi parte a tus amiguitos que la noche se ha terminado para ti. Que se vayan a ligar con las otras tres. Y vente lo antes posible para acá.


  Oí el resoplido de Cris en el auricular.


  —Vaya, ya salió don machito… —se quejó—. Pues no me fastidies, que mira que me quedo aquí y paso del rollo ese de tu querida empresa…


  Parecía haberse enfadado lo suficiente como para que la risa le hubiera desaparecido de golpe. Me asusté. No podía permitirme ese lujo. Un enfado con Cris suponía abstinencia de sexo durante días, incluso semanas. Si ya lo hacíamos poco, podría llegar a ser incluso peor. Mejor recoger velas.


  —Que no, Cris, que no es eso… No te enfades, por dios… —intenté arreglarlo—. Lo que pasa es que necesito una excusa para irme a casa. Estoy hasta las narices de la fiestecita, aquí no ponen más que puñetero reggaetón. En cuanto llegues, me despido y nos largamos.


  —Vale, si es así… de acuerdo… —aceptó sin mucho convencimiento—. Me pillo un Uber y en menos de media hora estoy en vuestra disco. Pero ni cinco minutos me quedo yo ahí, ¿eh?, que ya he bebido bastante con estos chalaos y estoy que me caigo de sueño. Llego y nos vamos… promételo…


  —Que sí, te lo prometo…


  Colgué la llamada y a los treinta segundos volvía Bruno con la cerveza.


  —Vamos, tío, que se te ve muy apagado…


  —Joder, Bruno, que voy pasado de vueltas… Al menos me la podías haber pedido sin alcohol.


  —Anda, no fastidies… ¿Quién dijo miedo?


  Bebimos unos minutos al alimón, pero me negué a participar en la conga que se formó a continuación. Bruno se vino arriba y se unió a ella. Por supuesto, iba agarrado de la cintura de una chavala de muy buen ver. Genio y figura.


  Suspiré aliviado. Luego me senté en un sofá que había quedado abandonado por sus legítimos dueños —apuntados a la conga— y recé para que Cris apareciera lo antes posible.


  Craso error el mío. Mi esposa no tenía que haber entrado en aquella discoteca jamás. Pero, ¿cómo saberlo en ese momento?


  *


  No habían pasado cinco minutos desde que me sentara en el mullido sofá, cuando vi acercarse a Pilar, la secretaria del presidente. Caminaba a grandes zancadas y llevaba cara de pocas alegrías. ¿Iba directa hacia mí o solo me lo parecía? Pensé en escapar antes de que me alcanzara, pero mi indecisión me dejó clavado en el sofá con cara de pasmo. Y, en efecto, era yo a quien buscaba Pilar.


  Al llegar a mi lado, estiró una mano y me entregó su móvil.


  —Don Mateo quiere hablar contigo. Es muy urgente.


  «Don Mateo» era el presidente y, como todos, se apuntaba a la fiesta en la discoteca. De hecho, no se perdía ninguna el muy bribón. Por lo que me habían contado, lo más normal era que fuera él quien cerrara el local.


  Miré a Pilar y a su cara de acelga. No entendía que podía ser tan grave como para justificarla. Había visto al gran jefe minutos antes y contaba chistes en medio de un grupo que le reía las gracias para hacerle la pelota.


  —Dime, Mateo… —saludé al presidente en cuanto el móvil de Pilar estuvo en mi oreja.


  —Raúl, tenemos un problema…


  Me asusté sobremanera al oír sus palabras. Más por el tono que por el contenido, ya que de momento no intuía de qué problema se trataba.


  —Es por los americanos y el maldito contrato… Me han llamado y sostienen que las cláusulas 12 y 104 no les cuadran.


  —¿Qué contrato? —quise aclarar, porque en realidad había dos y no tenían la misma enjundia—. ¿El grande o el pequeño?


  No pareció gustarle mi pregunta a «don Mateo».


  —Joder, Raúl, no digas gilipolleces… —soltó con malas pulgas—. ¿Tú crees que por el contrato pequeño iba a tener esta voz de vinagre?


  —¡Hostia!


  —Eso es: ¡Hostia! —corroboró—. Han dicho que o aclaramos un par de puntos en esas clausulas o que no lo firman.


  —No me… jodas… —dije acojonado.


  A aquel contrato se debía, entre otras razones, que estuviéramos en aquella fiesta. Si lo perdíamos antes siquiera de firmarlo, la compañía iba a entrar en riesgo. Ahora entendía la cara de acelga de Pilar y la voz asustada del viejo.


  Y también comprendí que el puñetero contrato podía llevar «bicho» dentro, bicho por el que lo había despreciado Bruno y me lo había endilgado a mí.


  Me puse en pie como un soldado dispuesto a la batalla.


  —¿Qué hacemos, Mateo? ¿Convoco al grupo del proyecto para mañana?


  —No, ni de coña, no hay tiempo. Esto tiene que aclararse esta noche.


  —¿Entonces?


  —Les he propuesto que tengamos una video conferencia en diez minutos. Súbete a la primera planta, estoy en el despacho del director de la discoteca. Te quiero ver aquí a la voz de ya…


  No tuvo que repetírmelo. Antes de que la conexión se cortara yo ya corría hacia las escaleras. Dudé un instante y miré hacia la entrada del local. Cris no tardaría en llegar y no iba a poder recibirla. Menudo cabreo se iba a pillar si el asunto se alargaba.


  Pero el deber me llamaba y lo primero era lo primero.


  O eso creía yo, iluso de mí.


  *


  Poco después nos hallábamos don Mateo, Pilar y yo sentados alrededor de una mesa ovalada. Al parecer el director de la discoteca era íntimo del presidente y nos había proporcionado medios informáticos para mantener la conferencia con los americanos. Por nuestra parte ya estábamos «dentro» de la sesión de Zoom, solo faltaba que los gringos se conectaran a su vez.


  Mientras lo hacían, los tres nos entreteníamos con el móvil, cada uno a lo suyo. De vez en cuando, echaba un vistazo al ventanal al que me hallaba pegado, desde el cual se podía divisar gran parte de la sala del local.


  Estaba mirando unas noticias cuando me llegó el mensaje de wasap. Era el primero de los varios que precedían a la tormenta.


  BRUNO: Es cierto lo que me han dicho?


  Contesté sin hacerme esperar.


  RAUL: Depende… Qué te han dicho?


  BRUNO: Venga, tío, no me vengas con leches… Es cierto o no que los americanos quieren cancelar?


  Parecía que las noticias volaban.


  RAUL: Bueno, no es así del todo, pero no lo tengo claro. Estamos a punto de hacer una video para ver qué coños les pica…


  BRUNO: Por tu padre, Raúl, haz lo que puedas, pero recuerda que de ese contrato dependen cien puestos de trabajo.


  No tenía que recordármelo, uno de los cien era el mío. Y era así porque él había tenido la gentileza de endosármelo. No quise entrar en polémicas, sin embargo, no era el momento ni el lugar.


  RAUL: Tranqui, déjalo de mi cuenta…


  Escribí en lugar de lo que me hubiera gustado decirle.


  BRUNO: Ok, Mckey… confío en ti…


  RAUL: Espero no defraudarte…


  Podía haber cortado allí aquella charla, pero para mi pesar no lo hice. No tenía otra cosa que hacer, así que preferí seguir conectado y cambiar de tema, a la espera de los americanos.


  RAUL: Tú como lo llevas? Alguna novedad por ahí abajo?


  Bruno contestó con una risotada y con emojis de caritas partiéndose de risa.


  BRUNO: Jajajajaja…


  RAUL: Qué pasa, tío?


  BRUNO: Cómo me conoces, chaval…


  RAUL: Qué!? Has ligado, cabronazo…?


  BRUNO: Por supuesto, qué te creías…?


  Hubiera apostado por que lo conseguiría. Lo que no imaginaba era que lo fuera a hacer tan pronto. En realidad, para él la noche estaba apenas comenzando.


  RAUL: Hostia, tío, cuéntamelo todo pero ya… con pelos y señales…


  Miré hacia mis acompañantes. Seguían con su cara de acelga, los dos atentos a su respectivo móvil. Los americanos seguían sin dar señales de vida. Mejor así, ni por todo el oro del mundo habría querido yo perderme lo que tuviera que contarme Bruno.


  BRUNO: Pues mira… resulta que he conectado con una morenita… Ya sabes, de las que a mí me gustan… con buenas tetas y un pandero manejable… Está como un queso la hija de puta… Una preciosidad, te lo aseguro… Así que me la estoy trabajando…


  RAUL: Qué cabrón… y yo aquí encerrado, currando para pagarte el sueldo.


  BRUNO: Jajaja… te jodes… pero quieres que te cuente o no?


  RAUL: Joder, claro… Mientras no llamen los americanos aquí no hay nada que hacer… A ver, cuenta, le has leído los ojos…


  BRUNO: Pues claro, ya lo sabes, es lo primero que hago…


  RAUL: Y qué te dicen, es una guarrilla de las que a ti te gustan o qué…?


  BRUNO: No lo sabes tú bien… jajaja… Esta morena es puta, pero puta. Pero no de las que cobran, sino de las otras, de las viciosas… de las que follan porque les mola más un rabo que a un tonto un pirulí… jajaja.


  Rememoré que había dicho algo parecido sobre Adela. No parecía tener un gran registro de frases el muy cerdo.


  RAUL: Qué cabrón… y de lo otro? Es sumisa e infiel…?


  BRUNO: Sumisa lo es a tope, eso se le ve a la legua… le he dado un par de azotes en el culete y en vez de huir, se me ha arrimado más… Pero de lo otro, ni idea… Ni siquiera sé todavía si tiene pareja o no…


  RAUL: Puto suertudo… Y entonces, qué, te la vas a tirar?


  BRUNO: Jajaja… como lo sabes… a esta me la voy a follar hasta que me duelan los huevos… Como me llamo Bruno que se la clavo esta noche…


  Pensé en borrar aquella conversación una vez la hubiera terminado. La imagen de machirulo salido que podría dar a quien la leyera me producía un pudor insufrible. Ni de coña querría yo que me la pillara Cris.


  Pero, de momento, seguí con el intercambio de bromas que me estaba empalmando sin remedio. Jodío Bruno, me dije.


  RAUL: No será una chica de la empresa, eh…? En estas fiestas es mejor dejar esos jueguecitos para la gente de fuera, que luego las voces se corren y todo el mundo se entera…


  BRUNO: No, de la empresa no es… a esta guarrilla no la he visto en mi vida… Y ya sabes que me las conozco a todas… Jajaja.


  RAUL: A ver… dime algo más, que si no me aburro… Dónde te la vas a tirar…?


  BRUNO: Vamos, no me jodas, Raúl… Es que tú no has echado nunca un polvo de discoteca, tío?


  Me avergonzaba confesar que en efecto nunca lo había hecho en una discoteca, pero preferí mentir.


  RAUL: Hombre, Bruno, la duda ofende… que uno ya tiene sus kilómetros… Solo lo preguntaba por si tú utilizas algún truco especial como buen mago que eres… Venga, tío, no me dejes en ascuas, sorpréndeme…


  BRUNO: Vale, en ese caso te perdono… Pero tampoco te voy a contar ninguna novedad. Si no me la puedo follar en los lavabos, me iré al parking y le daré rabo en el coche… No sé, lo que vaya surgiendo… En mi casa ni de coña, que tengo a mi mujer en la camita esperando por papi… Y en un hotel, solo si la nena quiere mucho rabo y la noche se alarga.


  Acababa de leer la frase de Bruno, cuando alguien se conectó a la video conferencia. Era una voz que hablaba en español. Me despedí de mi amigo a la carrera.


  RAUL: Te dejo, Bruno, que esto empieza.


  Y ambos salimos de línea.


  —Señor Mateo… —dijo el hombre que miraba a la cámara desde muy cerca, como si estuviera asomándose a una ventana.


  —Sí, aquí presente, dígame…


  —Soy el asistente de Mr. Cameron. Mi jefe le ruega que le disculpe, pero aún tardará unos minutos en conectarse. No se retiren, por favor.


  —Por supuesto —replicó el gran jefe—, encantados de esperar por él y sus socios.


  Joder, la reunión no iba a empezar nunca, me lamenté. Y Cris debía de estar a punto de llegar, si no lo había hecho ya.


  Me levanté de la silla como para estirar las piernas y me acerqué al ventanal disimulando. Tal vez Cris ya hubiera llegado y pudiera localizarla desde mi posición. Recorrí la sala con la mirada durante unos segundos y por fin la vi.


  La sangre me abandonó el cuerpo, convirtiéndome en estatua de hielo.


  Bruno y Cris se hallaban sentados a la barra en dos banquetas contiguas. Hablaban entre ellos y reían con desparpajo, como si se conocieran de toda la vida.


  *


  Un minuto después, sin poder apartar la mirada de ellos, la punzada de pánico que me había paralizado un instante antes seguía apretando mis intestinos. «He conectado con una morenita» me había comentado Bruno, y había añadido: «la he leído los ojos y la tía es puta, pero puta… y de las viciosas».


  ¡No me jodas! Ni en cien años hubiera relacionado a mi Cris con la morena de Bruno. Pero había que reconocer que el muy cerdo la había descrito fielmente. Sus tetas, su culo, «una preciosidad» había dicho el muy putero. ¡Cris, mi Cris, era el próximo objetivo de Bruno! Y yo no podía hacer nada por evitarlo mientras los malditos gringos no dieran su puñetero beneplácito y me dejaran escapar de aquella cárcel.


  Me fijé en mi esposa, en lo imponente que se la veía desde la distancia. Vestía unas botas vaqueras de media caña que no le había visto antes, medias transparentes color carne y una minifalda de cuero camel a juego con una chaqueta cruzada que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel. El pelo, suelto y liso, se le movía a un lado y a otro de los hombros cuando meneaba la cabeza en coquetos movimientos. Al estar sentada en el taburete, la falda se le recogía y dejaba a la vista un buen pedazo de muslo. Joder, estaba tremendamente sensual, daban ganas de saltarle encima y… Ufff, preferí no pensarlo. Bruno era el que la tenía más cerca y eso daba miedo, mucho miedo.


  Al cabo, pareció decidir quitarse la chaqueta y ponerla sobre sus piernas para cubrir la parte de piel que no conseguía tapar la falda. No pareció que esto significara un gran obstáculo para Bruno. El «oso» se acercaba a mi esposa de tanto en tanto para decirle algo al oído, apoyando una mano sobre su rodilla para poder acercarse a ella sin volcarse hacia adelante en la banqueta, arrastrado por su gorda tripa.


  En realidad, no había razón objetiva para mosquearse. En aquella atmósfera ruidosa se hacía muy difícil entenderse. El hablarse al oído no era tan raro. Lo que se me hacía inaceptable era aquella mano en la rodilla de Cris. Y, peor aún, que ella no se la retirase.


  Sin poder salir a buscarla con urgencia, opté por la primera vía de contacto de que disponía: wasap, por supuesto. Mi primer mensaje salió en apenas fracciones de segundo después de abrir la app.


  RAUL: Hola, cariño, has llegado ya?


  Rogué para que Cris lo escuchara y me respondiera, cosa que no estaba nada claro en el ruidoso ambiente. Si no era así, no habría forma de hablar con ella. Ni loco podría hacer una llamada de voz. Al menos si no quería ser despedido por un histérico don Mateo, que fumaba nervioso bajo tres carteles que rezaban: «Oficina sin humos».


  Hubo suerte. Quizá el sonido no le llegara a mi esposa, pero su móvil lo había dejado sobre la barra y pudo detectar que la pantalla se había iluminado.


  CRIS: Hola, cielo… sí, ya llevo aquí unos minutos. Dónde estás? Nos vamos ya?


  RAUL: Bueno, ahora te cuento. Estoy encarcelado en un despacho resolviendo un asunto de trabajo de última hora. Tú que haces, estás con alguien?


  Necesitaba que me explicara cómo había llegado a juntarse con el tío más peligroso de la fiesta… y de la compañía. Pero mi querida esposa me dejó de piedra con su respuesta.


  CRIS: No, estoy sola… me he sentado en una banqueta en la barra y aquí te espero aburrida y muerta de sueño.


  Si me hubiera dado una patada en la entrepierna no me habría dolido tanto. ¿Por qué tenía que mentirme? Bastaba con que me dijera que había conectado con uno de mis compañeros y que estaba de charla con él. No habría nada de malo en ello, digo yo. ¿Por qué no lo había hecho así? El punzón del miedo de la noche de Mercadona resucitó en mi estómago y lo sentí removerse dentro como un puñal.


  Me hubiera gustado responder que la estaba viendo, que lo que decía era falso. Sin embargo, ella podría haber contratacado con la excusa de que era un celoso compulsivo —era cierto que lo era desde la fatídica noche— y que no iba a permitir que la espiara dejándome llevar por mis inseguridades infantiles.


  Tenía las de perder, así que opté por callar.


  Mientras chateábamos, Bruno se había vuelto hacia la barra y pedía algo al camarero. Unos segundos después, éste ponía sobre la barra dos copas anchas y dos minis de champán sobre el mostrador.


  RAUL: Siento tener que hacerte esperar. ¿Por qué no te tomas una copa y te relajas mientras me esperas?


  La respuesta de mi esposa fue terrorífica.


  CRIS: Beber…? Aún más…? Ni de coña, estoy harta de alcohol, ni un sorbo más por esta noche.


  Decía esto mientras aceptaba la copa que Bruno le ofrecía y mi estupor se convertía en rabia. ¡Joder, serás hija de tu madre…!


  —¿Algún problema, Raúl? —preguntó el gran jefe advirtiendo que mi expresión se agriaba por momentos mientras apretaba las mandíbulas.


  —Oh, no, tranquilo, Mateo… Todo bien.


  —Eso espero —pareció amonestarme—. Te necesito al ciento veinte por cien en la reunión.


  —Claro, claro, cuenta con ello…


  Mi amigo y Cris brindaban en la barra y sorbían cada uno de su copa. Luego Bruno hacía por levantarla de su banqueta para que se contoneara con él en su baile de hipopótamo calenturiento. Daba grima verle, era increíble que las tías se volvieran locas con él. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, jamás lo habría creído.


  En esta ocasión, Cris se resistió y se giró en la banqueta, dándole la espalda. Seguía inmersa en nuestra conversación. Una sensación de júbilo me inundó.


  CRIS: Y bueno, qué es ese asunto de trabajo tan urgente…? Por qué no puedes venir ya y largarnos para casa?


  Le hice un resumen de la situación lo más rápido que pude. También le comenté que no podía hablar por teléfono, que no me llamara. Que sería yo el que lo hiciera en cuanto pudiera escapar.


  CRIS: Vale, pues me quedo mirando las noticias en el móvil. Dime cómo va marchando la reunión, si puedes. Si veo que la cosa se alarga, me pediré otro Uber y me voy para casa sola.


  RAUL: Oh, no, no creo que haga falta, cielo… seguramente escaparé de aquí en pocos minutos.


  Ni en broma me lo creía, pero era una forma de decirle que ojo, cuidado con lo que hacía, que podía pillarla en un renuncio. No era algo que me tranquilizara del todo, ¿pero qué más podía hacer en mi situación?


  CRIS: Ok, cariño, pues nada, te dejo con lo tuyo.


  Y se salió de línea. Por el ventanal la vi dejar el móvil sobre la barra, mientras el asqueroso de Bruno se le arrimaba de nuevo por detrás.


  Dudé si debía llamar al muy cerdo. Decirle algo así como: «te estoy viendo, y esa morena es coto privado». Lo estuve sopesando. A todas luces iba a hacer el ridículo, pero aun así era una forma de defensa. La única que se me ocurría. Yo no conocía a su mujer, ¿le hubiera gustado a él que la atacara de una forma tan descarada?


  «Bah, menudas bobadas se te ocurren, Raulito —me dije—. Seguro que su mujer es una foca que no hay por donde cogerla, la antítesis de la lujuria», pensé para rebajar la tensión del momento.


  —Me acaban de mandar un SMS —dijo el gran jefe sacándome de la ensoñación—. En cinco minutos de reloj se conectan. ¿Todos preparados?


  Asentí con una frase animosa que denotaba una confianza que estaba muy lejos de sentir, mientras veía a Bruno arrimarse a Cris e intentar que bailara,  a pesar de que a ella se le veía muy poco receptiva.


  Finalmente, justo antes de que la pantalla se iluminara y la reunión comenzara, observé como Bruno agarraba de la mano a mi esposa y tiraba de ella hacia el extremo opuesto del local. Era el pasillo que llevaba a la salida, en medio del cual se encontraban los lavabos. En cuanto sobrepasaran la mitad del camino, la desigual pareja iba a salirse del ángulo de visión que tenía desde el ventanal.


  ¡Su puta madre!


  Justo antes de desaparecer de mi vista, Cris se detuvo y se acuclilló. Recogió algo del suelo y se lo mostró a Bruno. El gordo se encogió de hombros y pareció disculparse. Luego, sin más palabras, los dos salieron del cuadro y los perdí.


  Un gusano culebreó en mi estómago provocándome una punzada de pánico. «Me la voy a follar en los lavabos o en el parking» había afirmado Bruno poco antes. Y ahora se llevaba hacia allí a Cris, ¡A mi Cris! Aquel hijo de puta me las iba a pagar todas juntas. ¡Por su padre que me las iba a pagar el puñetero hipopótamo!


  *


  La conferencia se inició con mi estómago arrugado por el miedo y los celos. Por mucho que lo intentara, no conseguía concentrarme en lo que se decía a través de la pantalla del ordenador. Además, los puñeteros americanos hablaban un inglés de Texas que no había quien lo entendiera.


  Poco a poco fue avanzando la reunión. Yo iba respondiendo a sus dudas como mejor podía, entre imágenes de un gordo Bruno dándole por el culo a mi esposa y una Cris que gritaba «dame más, cabrón, dame más…» como ocurriera en la noche de la explanada de Mercadona.


  Me equivoqué en un par de cuestiones vitales y don Mateo me miró con ojo avieso. No obstante, pude salir del atolladero con cierta soltura. Al final, el asunto no era tan grave como lo había pintado el presidente o la misma Pilar. Un par de comas y tres preposiciones cambiadas de lugar —un error de traducción del idiota que lo hubiera transcrito del español al inglés— fueron las únicas dificultades que, a la postre, no fueron tan «insalvables».


  El real problema, este más acuciante, era que las aclaraciones nos habían llevado media hora. En ese tiempo Bruno podría haber proporcionado a Cris un orgasmo y dos subidones, por lo menos. Puto gordo, lo iba a matar en cuanto lo pillara.


  Apenas me despedí de Pilar y del gran jefe, entre palmadas en la espalda de felicitaciones, troté apresurado hacia el corredor de salida de la discoteca. Miraba hacia todos lados por si veía a Cris y a Bruno en algún sillón. Tal vez lo único que había pasado es que alguien les había ofrecido un asiento mejor que los taburetes de la barra y que hubieran ido a sentarse en él.


  Vana excusa, me decía. Querer mentirme de aquella manera era como hacerse trampas al solitario.


  Marqué varias veces el número de móvil de Cris, pero la respuesta me dejaba desolado: «Teléfono apagado o fuera de cobertura». Menuda putada, la muy zorra había tenido el cuidado de borrar sus huellas. Sin teléfono no había forma de encontrarla antes de que acabara su particular fiesta con el puñetero Bruno.


  Mientras recibía el mensaje fatídico por cuarta vez, me di de bruces con López y Salinas, los dos inseparables de la empresa, que llevaban una buena cogorza encima. No podía preguntarles por Cris, ya que ninguno de los dos —nadie de la oficina, en realidad— la conocían. Pero sí podía preguntarles por el «oso», y así lo hice.


  —No habréis visto a Bruno, ¿no? —les dije con el corazón en la boca.


  —Ni idea —apuntó López.


  —Yo creo que le he visto, pero hace rato… —dijo Salinas, sin embargo.


  —¿Te fijaste hacia dónde iba? —fingí buscarle por un asunto de trabajo—. Necesito verle con urgencia. El gran jefe ha pedido un dato que solo él conoce.


  —Pues a saber adónde iba… —respondió Salinas—. Pero iba acompañado de una morena cañón y me apuesto una mano, y no la pierdo, a que se la iba a trabajar en el baño o en el parking. Menudo figura está hecho el gordo…


  López rió la ocurrencia de su amigo y los dos se palmearon al modo americano, como si hubieran anotado un triple.


  —Yo que tú empezaría por el baño —dijo López tras la celebración—. Esta noche están bastante vacíos… Se ve que la peña no ha bebido lo suficiente, o que ya lo han meado…


  Nuevas risas y nueva palmada entre los dos, y yo saliendo a la carrera. No podía esperar a sacarles más información. Se les veía muy pasados de copas —la barra libre era un auténtico peligro— y ambos estaban a punto de caerse de lo pedos que iban.


  Así que decidí ir por orden. Lo más cercano eran los baños, y hacia allí me dirigí.


  *


  Asomé la cabeza en el interior y observé que, ciertamente, los lavabos de los tíos estaban más bien vacíos para lo que era normal. Sobre todo teniendo en cuenta que en los de las chicas había una cola que casi llegaba a la pista.


  Entré en el interior y comencé a mirar en los cubículos. Por fuerza, de estar, estarían en alguno de ellos. Había comprobado la mitad, cuando escuché los gemidos. Eran jadeos de mujer con la boca ocupada, contenidos, pero inconfundibles. Y venían del cubículo de los minusválidos.


  —Mmmm...


  Miré a los dos fumetas que se estaban marcando un porro XXL apoyados en la barra de lavabos y avancé hacía la zona del delito con disimulo. Los tíos ni se inmutaron, pendientes de que el peta no se les apagara. Puse la oreja sobre la puerta y entonces escuché los gemidos con mayor claridad.


  No tenía ni idea de lo que hacer a continuación. No podía destrozar la puerta con el hombro y montar una escandalera. Lo único que se me ocurrió, aunque me pareció infantil, fue llamar a la puerta con dos golpes de nudillos.


  Un bufido de enfado me llegó a través de la madera. Parecía que a Bruno no le hacía muy feliz la interrupción. Lo esperable, por supuesto. Y, por descontado, el gordo pasó de hacer caso a mi llamada.


  Los jadeos volvieron a subir de tono, una vez superada mi interrupción.


  No había más opción, tenía que entrar en aquel cubículo como fuera, así que volví a golpear la puerta, esta vez por tres veces y con algo de ritmo. Tal vez así adivinara que se trataba de una llamada «amiga», aunque esa palabra parecía carente de valor a estas alturas.


  —Mecagüenlaleche… —oí que maldecía Bruno en susurros.


  Pero, para mi sorpresa, esta vez sí que dejó lo que estuviera haciendo y se movió hacia la puerta. Al menos, el ruido de sus pasos de elefante así lo atestiguaban.


  Bruno abrió una mínima ranura entre la puerta y el marco y asomó un ojo por ella.


  —Hostia, ¿eres tú…? —dijo con un suspiro de desagrado.


  —Sí, soy yo… —le respondí en un susurro.


  —¿Y qué coños quieres? —su cara era de pocos amigos—. Joder, lárgate, tío, me estoy follando a la morena y me la vas a espantar.


  No sabía qué decirle para que me dejara entrar. Romper la puerta a patadas no era una opción viable. Pero confesarle que la morena a la que se estaba tirando era mi esposa y que la quería rescatar me pareció ridículo.


  De pronto se me ocurrió una idea. Era una gilipollez, pero mi objetivo era entrar en aquel lavabo fuera como fuera. Y le solté una petición insultante, aunque solo fuera por la mujer que se encontraba allí dentro.


  —¿Qué pasa, ya no compartes con los amigos?


  Bruno abrió los ojos sin poder creer lo que le decía.


  —¿Qué…? ¿Quieres que nos la follemos a medias? ¿Lo dices en serio? —Me miraba con ojos incrédulos—. Pensaba que eso de compartir no iba contigo.


  Supe que se refería al asunto de Adela, era la confirmación de que le había hablado de mi negativa a mantener sexo con ella, como me imaginaba.


  —Pero qué cabrón… —prosiguió—. Ya decía yo que tú te haces el mosquita muerta, pero que en realidad eres un cabronazo como todos… jajaja.


  —Bueno, ya sabes… son cosas que… —comencé a improvisar una excusa.


  Mi amigo no esperó a que acabara la frase. Abrió la puerta de golpe, tiró de mi brazo, y luego la cerró a toda prisa, aunque después de mirar en el exterior de los lavabos.


  Me había quedado de piedra. La mujer que tenía delante estaba de espaldas, pero no me cupo duda de quién era. Tenía el mismo pelo que Cris, una blusa como la de Cris y, aunque la falda y el calzado le habían desaparecido, las piernas eran idénticas a las de Cris.


  Sin duda era mi esposa.


  A punto estuve de ponerme a gritar. El cerdo de Bruno había conseguido en media hora lo que a mí me había costado meses cuando la conocí: convencer a Cris para dejarse follar. ¿En quién coños se había convertido mi esposa? ¿Tan dentro llevaba el alma de puta que no la había vislumbrado tras tantos años juntos? ¿Le habría nacido tras la escenita del parking del Mercadona con los dos puteros? Iba a matar a Bruno, eso estaba decidido.


  Pero luego la iba a estrangular a ella, por zorra.


  *


  Sin embargo, algo en la mujer que tenía ante mí no me cuadraba. Se hallaba sentada en el retrete, pero girada y mirando hacia la pared. Las manos se las había llevado a la cara, cubriéndosela pudorosa. Y lo que no me cuadraba era el tatuaje que lucía en un tobillo. ¿Cuándo se lo habría hecho? Yo jamás se lo había visto.


  ¿Y aquel reloj de oro en la mano «derecha»…? Cris tenía un reloj parecido, pero, que yo supiera, no era zurda…


  Metido en mis elucubraciones, no noté como Bruno me sobrepasaba y se dirigía hacia ella. Luego le daba la vuelta y le quitaba las manos de la cara.


  —Mira, aprende cómo se hace una mamada… —me dijo mi amigo metiendo la polla en la boca a la chavala y comenzando a mover las caderas—. Venga, nena, tú sigue en lo que estabas que mi amigo solo quiere mirar.


  Al verla, en mi cabeza había aparecido la palabra «chavala» y no «mujer» porque aquella chica era mucho más joven que mi esposa.


  ¡Y por supuesto que no era Cris!


  La muchacha comenzó a chupar de aquel mazo de carne con deseo en la mirada. Respiré aliviado al saber que no se trataba de mi esposa, sino de una jovencita de veintipocos.


  Pero sus ojos no miraban aquel falo descomunal, sino que me miraban a mí, como retándome. ¿Tú tambien quieres que te la chupe?, parecían decir.


  Resoplé el aire que había contenido mientras había creído que se trataba de Cris. Por un momento había temido que me iba a dar un infarto, y al siguiente volvía a revivir. Pensaba aquello agitado y de nuevo Bruno me trajo a la realidad.


  —¿Qué, te gusta mi morenita? ¿A que sí? —soltó mientras con una mano le agarraba por la nuca y con la otra le metía y sacaba la polla de la boca.


  ¿Como decirle que aquella «morenita» no era la que yo me esperaba? Que en realidad yo estaba buscando a mi esposa. Y que si la morenita hubiera sido mi Cris, él ya estaría muerto.


  —Ufff… —bufó el gordo—. Estoy a punto, tío… Creo que me la voy a follar ya, no vaya a correrme sin querer y me cargue la fiesta…


  Mi respuesta se perdió en el vacío, porque fui incapaz de decir nada ante aquel espectáculo infame.


  —¿Pero qué haces? —me increpó—. ¿Por qué no te quitas los pantalones? ¿No querías que nos la folláramos a medias? ¡Pues venga, que esta no tiene toda la noche! Su novio la está buscando y la tengo que soltar rápido…


  —Eh… yo… —dudé qué decir para huir de allí.


  —Vamos, joder, que la nena está que se sube por las paredes… —siguió con su discurso de machirulo—. A esta le van más dos rabos que uno solo… ¿A qué sí, morena?


  El muy cerdo la llamaba por el color del pelo, en lugar de por su nombre. Pero es que yo estaba seguro de que ni siquiera lo recordaba. Eso, si es que se había dignado a preguntárselo antes de llevarla hasta los lavabos para darle lo suyo. Menudo cabronazo.


  La chica, sin sacarse la polla de la boca, asintió al comentario de Bruno y mi estómago soltó un quejido cercano a la arcada.


  —Vamos, nena, díselo de palabra, que mi amigo no se entera… —insistió el troglodita—. Dile que quieres que él también te rompa el coñito.


  La chica se sacó el pedazo de carne de la boca y entonces vi por primera vez su bello rostro sin las deformaciones por la polla de mi amigo. Bruno se había quedado corto al describirla en la charla de wasap.


  —Venga, tío, no te quedes ahí parado… —dijo la chica para agradar al «oso»—. A mí no me importa que me folléis los dos. Me da mucho morbo. No te cortes, hombre… Si quieres te la chupo para que se te ponga dura.


  Y entonces surgió de nuevo la pregunta: «¿Qué coños hace este tío para llevarse al huerto en tan poco tiempo a una chavala que puede tener a quien ella quiera?». ¿Era el rollo de la «sumisión» algo más que un invento de ligón de discoteca? ¿De verdad el puto gordo era un mago que utilizaba aquella faceta para manejar a las mujeres a su antojo?


  Algo de «sumisión» tenía que haber en aquel polvo de discoteca. Y no era sumisión química, imposible. La chica hablaba de forma clara, nada de drogas o algo parecido se observaba en sus ojos o en su voz. Estaba un poco pedo, eso sí, pero lo normal en una joven de su edad a aquella hora de la madrugada en un local semejante.


  La chavala echó mano a mis pantalones y se apoderó de mi cinturón. Entre las risas de Bruno y ella misma, casi consiguió bajármelos. A punto estuve de dejarme llevar, pero afortunadamente resistí la tentación. Ni de coña iba yo a prestarme a aquel circo. Huir era lo que iba a hacer.


  —Vale, tío, vale… —se quejó Bruno—. Aunque no sé para qué has venido entonces, joder… Si no quieres follarte a este bomboncito, al menos haz algo. Ponte en la puerta y vigila, no vaya a aparecer el novio y nos la líe.


  La chica le rió la gracia y a mí se me hizo bola en el estómago. Aquella chavala tenía novio y mamaba del puto Bruno con aquella desvergüenza. Pobre idiota cornudo, me lamenté por él.


  Abrí la puerta y traté de escapar, pero en el baño había cuatro o cinco compañeros de la empresa en ese momento y me asusté. No tenía más remedio que esperar a mejor ocasión, a riesgo de que me relacionaran con aquel despropósito y llegara a oídos de Cris.


  Vigilaba por la ranura de la puerta semicerrada, de la misma forma en que Bruno me había abierto unos minutos atrás, cuando oí que los gemidos de la chica subían de tono. Con toda seguridad en aquella escena había habido un cambio de tercio.


  No quería mirar, pero al final no pude evitarlo. Al girar la cabeza observé que la chica se había puesto de rodillas sobre la tapa del retrete, una mano en la cisterna y la otra en la pared. De esta manera iba sobrellevando las bestiales embestidas de la polla de Bruno, que entraba y salía de su coño como un pistón bien engrasado.


  Me pareció extraño que aquel enorme pedazo de carne le cupiera a una chica tan delgada como aquella morena sin hacerle daño. Y, en efecto, enseguida comprobé que algo de razón llevaba en mis sospechas.


  —Joder, tío, más despacio, que la tienes muy gorda. No me des tan fuerte que me haces daño…


  —Jajaja… tranquila, nena —soltó el cabronazo—, que en cuanto se te abra bien el agujero ya no te dolerá.


  El estómago volvió a removérseme. Tenía que salir de allí como fuera, por lo civil o por lo militar, antes de que comenzara a vomitar. Además, no tenía ni idea de por dónde se encontraba Cris y me urgía encontrarla y llevarla a salvo a casa… A «salvo» de aquel semental salido, por supuesto.


  Mientras me decidía, Bruno y la chica seguían a lo suyo. La muchacha había cambiado de tono en los gemidos, y ahora se la notaba disfrutar. Tenía que darle la razón al puto gordo, muy a mi pesar. La naturaleza de la chica había actuado para trocar el dolor en placer. Y qué placer, pensé, a tenor de los grititos que daba, solo sofocados por la manaza de Bruno en su boca.


  —Joder, que puta más rebuena... —soltaba Bruno para darse pábulo—. Mira, Raúl, mira que chochazo tiene la guarra. ¿De veras no quieres venir a darle un poco mientras me la chupa de nuevo? Anda, no te hagas el estrecho.


  La chica pareció despertar y consiguió librarse de la mordaza del hombretón.


  —Hostias, tío… ufff… —dijo mirando hacia atrás y quejándose entre jadeos—. ¿¡No me fastidies que me la estás metiendo… sin condón!? Mmmm… ¿No serás tan cerdo…? Ay… joder… ay…


  —Calla, zorra —le soltó Bruno dándole una palmada en el culo con tan mala leche que debió de dolerle—. ¿Es que no tomas la píldora?


  —Pues claro que no… No la necesito, con mi novio nunca lo hago a pelo…


  —Bueno, pues no te preocupes, luego te doy cuarenta pavos para que te compres una de esas pastillitas del día después. Pero yo voy a llenarte el coño de leche, te pongas como te pongas.


  —Por dios, tío, no jodas… uffff… —volvió a quejarse la morena.


  —La alternativa es que te llene la cara de yogur, ¿qué prefieres?


  Y la chica, ante la imposibilidad de espantarse al moscón al que se había entregado por propia voluntad, se apuntó a la opción menos comprometedora.


  —No, a la cara, no, por tu padre… que mi novio me va a oler…


  «Pedazo de zorra, mucho que te importa tu novio», pensé. Y justo en ese momento vi el campo libre —el gordo concentrado en la chica y el exterior vacío— y salí del cubículo donde temía acabar vomitando.


  Al salir, entorné la puerta lo más que pude. Luego me acerqué a uno de los lavabos y me mojé la cara con agua fría. Necesitaba refrescar las ideas —y rebajar el bulto en mi entrepierna— antes de salir de nuevo a la búsqueda de Cris.


  *


  Me estaba secando la cara cuando un chaval entró como un torbellino en el baño. No lo conocía de nada, pero reconocí su cara. Era uno de los que comandaba la conga un rato antes. Por su estado de nervios sospeché que se trataba del novio de la morena.


  —¿Qué pasa, chaval, todo bien? –le dije en plan colega. Tenía que refrenarle, como fuera. Si se le ocurría entrar en el cubículo donde se estaban cepillando a su novia, la noche iba a acabar en tragedia.


  —Oye, tío… —me dijo plantándome su móvil ante la cara—. ¿Has visto a esta chica?


  Por supuesto que la había visto. Y la última vez que la había echado el ojo, se estaba comiendo la lengua de Bruno mientras este le sobaba las tetas con desesperación y le daba por detrás como si el mundo fuera a acabarse esa misma noche.


  —Ni idea… —mentí sonrojado—. No la he visto nunca. ¿Es tu chica?


  —Sí, es mi novia… —respondió nervioso—. Es que hemos discutido y se ha largado, aunque en su casa no está y por la discoteca nadie la ha visto desde hace rato. Esta jodía me va a matar como no la pille y le pida perdón…


  Entendí la angustia del chaval. Y mucho más la cara de asombro que puso cuando los gemidos de su morena comenzaron a subir de tono. La chica estaba a punto de correrse, y la corrida parecía que iba a ser de las buenas.


  —¿Qué es eso? —dijo el joven levantando la cabeza como oteando el aire.


  La habíamos cagado. El gilipollas de Bruno iba morir aquella noche si nadie lo remediaba. El chico estaba cachas y mi amigo no tenía ni media hostia a pesar de sus cien kilos. Así que no me quedaba otra que hacer una maniobra de distracción.


  —No es nada… —le dije con la mayor cara de póquer de que fui capaz—. Es un colega que le está zampando el turrón a una rubia gordita. Creo que es su novia…


  Pero el chaval se olía la tostada y preguntó azorado.


  —¿Estás seguro de que es rubia? —la pregunta me dejaba claro que había conseguido que se centrara en el color del pelo y se olvidara del polvazo que le estaban echando a la muchacha.


  —Sí, le dije, al menos lo era cuando la he visto entrar… —sonreí y le di una palmada en el brazo—. Pero no te creas, a mí me ha parecido que era de bote. Ya no te puedes fiar…


  El chico sonrió y se dejó conducir hacia el exterior de los lavabos. Luego me despedí de él, no sin antes asegurarle que si veía a su chica le diría que la estaba buscando.


  —Tranqui, tío, seguro que al final la noche acaba bien…


  —Gracias, colega… —replicó y salió hacia la pista a toda velocidad para seguir buscando.


  *


  En cuanto me vi solo, decidí dar otra vuelta por la discoteca. Si mi esposa no estaba con Bruno, tal vez estuviera esperando todavía en algún rincón medio dormida. O quizá en la barra.


  Recorrí el local al menos dos veces, sin resultado. Por el camino volví a llamar a Cris. Nada que hacer, el mismo mensaje de fuera de cobertura una y otra vez. Finalmente decidí salir al parking por si me estuviera esperando fuera, la noche era templada e invitaba a respirar al aire libre.


  Veinte minutos me había llevado el tour por la discoteca, y ahora me lo echaba en cara cuando vi que en el parking no había ni rastro de ella. Quizá hubiera debido empezar por allí.


  Decidí volverme a casa. Era el único sitio sensato donde pudiera estar. Me acerqué al coche y, antes de abrir la puerta, descubrí la nota en el parabrisas. No podía creerlo, ¿me habían puesto una multa en un parking privado? La tomé y enseguida descubrí que no se trataba de una multa, sino de una hoja de bloc pequeña, a la que todavía se le notaban las señales de las anillas de la libreta de la que había sido arrancada.


  La enfoqué con la linterna del móvil y leí el mensaje escrito en ella.


  Raúl, móvil roto, estoy incomunicada, te he esperado un rato pero nadie sabe nada de cuando acabará tu reunión. Me voy a casa en un taxi. Allí nos vemos.


  Necesito una ducha y un buen polvo. Si no vienes tú, veré si me apaño sola.


  Cris


  Suspiré aliviado. Cris no estaba en peligro, lo malo había pasado. De nuevo me dispuse a entrar en el coche, y de nuevo algo me retuvo. En esta ocasión era la manaza de Bruno, posada sobre mi hombro izquierdo con un buen golpe. Parecía haber terminado con la morena y haber salido a tomar el aire.


  —Ah, por cierto, se me olvidaba —dijo el gordo a mi espalda a modo de saludo—. Tu mujer me dijo que se largaba para casa, que te dijera que no le apetecía esperar más.


  Tragué saliva. El pánico volvió a punzarme el estómago.


  —¿Co… cómo sabes que era mi esposa? —le pregunté volviéndome y con temblor en la voz.


  —Pues porque me lo ha dicho ella… —sonrió con suficiencia—. Por cierto, una morena también muy guapa, eh, pillín… Qué callado te lo tenías.


  No fui capaz de contestar, acojonado como me encontraba por la sonrisa lobuna que me regalaba el puñetero gordo. Fue él el que volvió a hablar.


  —Ah, y he sido yo el que le ha dejado la hoja de bloc y el bolígrafo para que te escribiera la nota… A ver qué te ha dicho…


  Intentó tirar del papel, pero la aferré con una garra tan apretada que antes se hubiera partido en varios pedazos. Ni muerto iba a dejarle leer lo que ponía mi esposa en aquel escrito. Aunque por un segundo llegué a dudar de si no la habría leído después de irse Cris. Incluso, si no habría sido él el que le había dictado el texto a mi esposa. La frase del polvo no parecía muy de su estilo, precisamente.


  Menuda estupidez, me dije. De un manotazo me espanté aquella idea de la cabeza mientras me introducía en el BMW. Luego arranqué y me dirigí hacia la salida del parking. Bruno me miraba hierático desde la plaza que había dejado vacía mi coche, las manos en los bolsillos.


  Parecía balancearse sobre sus piernas en un amago de baile.


  *


  Llegué a casa nervioso y cansado. No sabía lo que me iba a encontrar al llegar. ¿Estaría cabreada Cris? ¿O tal vez dormida ya, harta de esperarme? En cualquier caso, me temía que la noche iba a terminar en bronca.


  Y es que había sido una noche para olvidar. Estaba ansioso por meterme en la ducha y luego arrugarme en la cama junto a mi esposa. En mi imaginación nos veía haciendo la cucharita y durmiendo como bebés. Aunque para ello necesitaba encontrarme a una Cris dulce y amorosa, y me temía que no iba a ser así.


  Todo lo que había imaginado, sin embargo, distaba mucho de lo que me iba a encontrar, dejándome alelado tan pronto como puse un pie en el umbral.


  Porque las sorpresas comenzaron a surgir nada más abrir la puerta del piso.


  Para empezar, Cris se encontraba vestida tal y como la había visto llegar a la discoteca. No lo entendía. Lo normal era que ya estuviera en pijama y, si no dentro de la cama, al menos a punto.


  La segunda sorpresa llegó cuando me echó las manos al cuello y me dedicó un morreo tras cerrar la puerta de la calle de una patada. Cris era de carácter frío, como ya he dicho. Además, no andábamos en el momento más apasionado de nuestra relación, por no decir que seguía siendo la barra de hielo de siempre.


  ¿Qué diablos la habría puesto tan cachonda?


  Conseguí llegar vivo a la cocina entre los besuqueos y mordiscos de Cris, quien me relamía el cuello cuando no conseguía capturar mis labios. Su ímpetu me había llevado a apoyar las posaderas sobre la mesa, mientras ella se metía entre mis piernas y se rozaba contra el paquete.


  —Joder, cielo, cuanto has tardado… Uffff… —decía entre jadeos mientras me desabrochaba la camisa, enajenada—. Quiero que esta noche me hagas el amor como nunca.


  Yo luchaba para no caer al suelo y le daba la razón en todo.


  —Claro, cariño —le decía—. Pero necesito que me dejes respirar.


  No me hizo caso. Se apropió de mi boca una vez más y comenzó a relamerla con lujuria. Mis manos, sin poder evitarlo, se dirigieron hacia la parte de atrás de su anatomía. Casi sin pretenderlo, le agarré los cachetes del culo por debajo de la falda, que se le había recogido hacia la cintura por los esfuerzos.


  Y allí me encontré con la segunda sorpresa.


  —Ostras, cari —le dije esquivando su lengua—, ¿por qué no llevas bragas?


  Cris parecía tener respuesta para todo.


  —Me las he quitado esta tarde…


  —¿Y eso…? —pregunté temiendo la respuesta.


  —Por nada, cielo, es que me las he mojado al mear en el bar… ya sabes… cosas de chicas.


  Acepté su excusa y seguimos besándonos durante unos segundos. Hasta que comprendí que si estaba tocando piel era porque faltaba algo más.


  —¿También te has quitado los pantis?


  Ella rió sin dejar de comerme una oreja.


  —Hoy no llevo pantis, tontito, me he puesto liguero y medias.


  Era cierto, baje las manos hacia sus muslos y allí se encontraban las medias que tan cachondo me habían puesto al mirarla desde el despacho de la video conferencia.


  Pero al tiempo era extraño.


  Hacía años que Cris había aparcado el liguero. Decía que era ropa de puta y que nunca más lo llevaría. ¿Por qué entonces había cambiado de opinión? A mi memoria volvieron sus palabras de pocas horas atrás: «El grupo del INEM ahora también tiene chicos».


  ¿Así que era eso? ¿La muy zorrita se había puesto «matadora» para gustarle a los chicos del grupo? ¿Y quizá también a todos los demás hombres del bar donde habían estado tomando copas tras la cena? Esperé que fuera algo general y que no intentara impresionar a alguno de ellos en concreto. De haberla visto vestirse aquella tarde, de ninguna manera le hubiera permitido ir tan descocada a una reunión social donde la testosterona iba a rodearla por todas partes.


  Sin decir palabra, aunque jadeando por el calentón, Cris tiró de una de mis manos y la llevó entre sus muslos. Entonces llegó la última sorpresa. El coño le rezumaba humedad y se hallaba abierto y ardiendo. Aquel orificio pedía ser rellenado con urgencia. Y no es que me quejara por ello, sino por la forma en que se había calentado lejos de mí. ¿Habría estado tan caliente si hubiéramos estado solos los dos mano a mano aquella noche?


  La respuesta era obvia: ni de coña.


  Nos fuimos hacia la habitación y el primer polvo fue rápido, aunque explosivo. Luego hubo otros dos durante la madrugada. La mayor sesión de sexo entre Cris y yo en mucho tiempo.


  Entre polvo y polvo, me atreví a preguntarle por lo ocurrido en la fiesta de la empresa mientras yo me esforzaba por salvar mi puesto de trabajo.


  —Creo que has conocido a uno de mis mejores amigos… —le deslicé la pregunta fingiendo desinterés.


  —Sí… a un tal… —hizo como que no se acordaba y no dudé de ella—. ¿Bruno… tal vez…?


  —Sí, Bruno… —le confirmé—. ¿Qué te ha parecido?


  —Muy buena gente —me confesó—. Feo como el solo y bastante gordinflón, pero muy agradable…


  —¿Tan feo te ha parecido?


  —Hombre, no me digas que no… con esos ojos saltones que parece un besugo muerto… jajaja…


  Reí la broma y me quedé pensativo.


  —¿Sois muy amigos? —preguntó al rato jugando con los vellos de mi pecho.


  —Bueno, bastante… en realidad es gracias a él que me estoy adaptando a la central sin mucha dificultad.


  No me atreví a preguntarle por qué me había mentido al decirme que estaba sola cuando se hallaba con el gordo Bruno. Ni tampoco lo de los minis de champán. No quería desairarla, al fin y al cabo me había reconocido que estuvo con él, no debía sospechar nada extraño.


  Sin embargo, el asunto con el móvil me reconcomía y al final no pude contener la pregunta.


  —¿Y qué le ha pasado a tu móvil? Estás fuera de cobertura desde hace horas.


  Estiró el brazo y cogió un objeto de encima de la mesilla. Me lo mostró y comprobé que era su teléfono, la pantalla hecha mil pedazos y el resto bastante magullado.


  —Muerto… —dijo y puso cara de enfado—. Ha sido el hipopótamo de tu amigo, que me lo ha pisado cuando se me ha caído al suelo. No me extraña, con esa tonelada que debe de pesar, lo extraño es que no se hubiera roto.


  —Joder… —suspiré—. Vaya pisotón le ha tenido que dar.


  —Pero no pasa nada… —sonrió—. Ese puñetero gordo me ha prometido que me reparará el daño con un móvil nuevo. Un iPhone, nada menos. Estate atento y persíguele en la oficina, no sea que se le olvide al cabroncete…


  Reímos la broma y volvimos a besarnos, esta vez con lentitud, sin la prisa del deseo desbocado. Poco después volvimos a la faena y ya no hubo más charla, aparte de las obscenidades que Cris me soltaba mientras se corría.


  Aquellos cerdos del grupo del INEM la habían puesto calentita, tenía que reconocer mientras la embestía con sus piernas enroscadas en mis caderas. A pesar de que los celos me punzaban, por otro lado no podía por menos que agradecérselo.


  Aun así, en próximas ocasiones me prometí estar más atento. Cris se estaba viniendo arriba con aquel grupo de amigos que se había echado y no podía permitir que aquello se desmadrara. Quien evita la tentación, evita el peligro, me dije.


  Cuando el sexo acabó esa noche, pensé que la relación entre los dos había dado un vuelco y que volveríamos a hacer el amor de forma menos intermitente. Me equivocaba una vez más. A partir del lunes siguiente, la ausencia de contactos en la cama volvió a lo habitual de los tiempos anteriores.


  El fuego había durado un fin de semana.



  La prenda íntima de Cris


  El lunes por la mañana me encontré con una sorpresa sobre mi mesa de trabajo. Llegaba medio dormido —como cada inicio de semana— y al principio no fui consciente de que en mi escritorio había un objeto fuera de lugar. Y no lo descubrí hasta que saqué el ordenador del maletín y fui a conectarlo al monitor.


  El extraño invitado sobre mi mesa era de tela y tenía forma de…


  —¿¡Joder, qué hace esto aquí!? —exclamé al verlo.


  Se trataba de unas bragas azules de encaje. Se las veía un tanto deterioradas, sucias, viejas, o ambas cosas. Las tomé entre las manos y comprobé que, además, se hallaban rotas por la cinturilla.


  Iba a lanzar una voz a Laura para que entrara en el despacho, quizá ella hubiera visto a la intrusa que las había dejado allí. No supe por qué, pero la imagen de Adela me vino a la cabeza sin poder remediarlo. Antes de comenzar a hablar, sin embargo, observé un post-it justo debajo de la prenda íntima. Mientras la leía, un estremecimiento me puso la piel de gallina.


  Estas bragas deben de ser de tu mujer, aquí te las dejo por si acaso las ha perdido sin darse cuenta.


  Bruno.


  Juré en arameo y pensé que tendría que cambiar mi estrategia de no cerrar con llave la puerta del despacho. Después salí a la búsqueda de mi amigo. No se hallaba en la oficina y no vendría hasta más tarde, según su secretaria, por lo que tuve que volverme con las manos vacías.


  —¿Algún problema, jefe? —me dijo Laura al verme soliviantado. Mi secretaria era más que perspicaz, así que preferí disimular, no me apetecía que supiera nada de las cosas entre Bruno y yo.


  —No, ninguno —contuve la mala leche—. Si ves a Bruno aparecer, ¿le puedes decir que se pase por mi despacho, por favor?


  —Por supuesto, jefe, cuente con ello.


  Serían sobre las once cuando el «oso» cruzó el umbral de mi puerta.


  —Tu secretaria me ha dicho que me buscabas —dijo a modo de saludo—. Supongo que será por lo de las bragas.


  Le miré de malos modos, pero me mordí la lengua.


  —Sí, por eso es… —repliqué—. Me gustaría saber por qué tenías unas bragas de mi esposa… Si es que lo son…


  —Oh, vaya, ¿no estarás pensando nada raro? —su sonrisa invitaba a pensarlo, y estaba seguro de que no era casual: se lo estaba pasando en grande.


  —No pienso nada, pero espero que tú me aclares el asunto.


  El gordo se sentó en una de mis sillas y se cruzó de piernas, dando esa imagen suya de orangután con muslos demasiado gruesos para semejante alarde.


  —Pues resulta que la realidad es bastante más aburrida de lo que tú estás pensando… —su mueca de burla no se le borraba de la cara.


  —Me arriesgaré.


  Se metió en la boca uno de sus chicles de nicotina. Lo hizo con lentitud, a sabiendas de que me estaba consumiendo por dentro. Al cabo se decidió a explicarse.


  —Pues mira, lo que pasó es que cuando saliste disparado de la plaza de parking el día de la fiesta, noté que algo caía de tu coche —expuso con parsimonia—. Me agaché a mirar qué era y vi que se trataba de estas bragas. Como unos minutos antes había estado allí con Cris por lo de la nota, imaginé que se las habría dejado ella.


  No me gustó que mencionara el nombre de mi esposa con tanta «naturalidad», como si entre ellos hubiera una excesiva confianza. No sé si el malestar se transparentó en mi rostro, es posible, pero Bruno lo pasó por alto y prosiguió con su explicación.


  —Están rotas, como habrás visto, así que supuse que por alguna razón se le habrían fastidiado y que las llevaría en el bolso. Y, también supongo, que al buscar en el bolso el papel y bolígrafo para dejarte la nota, se le debieron de caer sobre el capó del coche. Como bragas y vehículo son azules, pues quizá por eso no las vimos ninguno de los tres.


  Sopesé un segundo el relato de Bruno. Tenía sentido, excepto por un pequeño detalle: la imagen de Bruno de pie y con las manos en los bolsillos que se me había grabado en la memoria tras mirar por el retrovisor. En ningún momento le había visto agacharse sorprendido por ningún objeto que cayera del coche.


  A pesar de ello, intenté mantener la compostura. Y busqué una excusa para eximir a Cris.


  —No creo que esas bragas sean de «mi» esposa —recalqué el posesivo—. De todas formas, me las llevaré para preguntarle.


  —Me parece bien… —replicó levantándose—. Diría que son de las caras. Aunque estén rotas, es mejor que les eche un vistazo por si tienen arreglo. Y dile a tu chica que vaya con cuidado y sin perder las bragas por ahí…


  Seguía vacilándome, genio y figura el puñetero gordo. Le hubiera dado una contestación severa si la hubiera encontrado. Pero me había dejado cortado y no supe qué decir.


  —Y ahora —concluyó—, si no tienes nada más, me largo a mi despacho. Hoy tengo una mañana jodida. De todas formas, podemos tomarnos una copa a la tarde, si te apetece.


  No le dije ni que sí ni que no y le observé marchar con sus andares de gorila en celo. En cualquier caso, aquella tarde no era un buen momento para alargar la jornada. Tenía que hablar con Cris muy seriamente y lo antes posible.


  *


  Llegué a casa sobre las ocho y la encontré vacía. Cris solía estar esperándome la mayor parte de los días, por lo que un malestar me sobrecogió. Sabía que era una estupidez, que el hecho de que mi esposa no estuviera en casa no significaba nada. Podría estar haciendo cualquier recado.


  Pero el hecho de llevar unas bragas rotas en el bolsillo hacían de aquella tarde una tarde especial. Y la mancha dorada que adornaba aquella prenda, visible solo si la examinabas a fondo, no ayudaba a proporcionarme calma precisamente.


  Cris llegó sobre las nueve. Venía del supermercado cargada con tres bolsas. Un suspiro de alivio se escapó entre mis labios, aunque conseguí disimularlo. Tras un ligero beso, me pidió que la ayudara a colocar los alimentos que traía.


  Tomé dos de las bolsas y dejé que colocara la tercera sobre la mesa de la cocina, donde le esperaba la sorpresa del día.


  —Vaya, por fin aparecen... —dijo sin inmutarse y tomando las bragas con una mano, pero sin mirarme—. ¿Dónde estaban?


  Intenté mirarla de frente para notar un posible rubor en sus mejillas, o tal vez una expresión de vergüenza en los ojos. Pero ella se las apañó para evitarlo tomando varios paquetes y yendo a la nevera a colocarlos dentro.


  —O sea, que reconoces que son tuyas… ¿De verdad no sabías dónde estaban? —le pregunté con más dureza de la que me hubiera gustado. Aunque el mal estaba hecho.


  —Oye, ¿pero qué te pasa…? —exclamó con los brazos puestos en jarra.


  Ahora si se atrevió a mirarme de frente.


  —Me pasa que las bragas me las ha dado Bruno. Que las guardó el viernes y que me las ha dejado sobre la mesa del despacho a primera hora de la mañana.


  —Ah… —dijo, como si en ese momento las piezas le encajaran.


  Pero yo no pensaba aflojar la presa.


  —¿Se puede saber por qué tenía Bruno tus bragas?


  —Eh, eh… espera… —sonrió y me agarró por los hombros—. ¿Qué estás pensando, Raulito…?


  Me molestaba el tipo de actitud que adoptaba cuando veía que estaba enfadado. Me trataba como si fuera un niño con una rabieta. No dije nada y ella prosiguió.


  —Vaya, tú lo que estás es celoso… —me tomó la cara con las manos y me dio un pico sin soltar las bragas de una de ellas. Confieso que sentí asco al tener la sucia prenda tan cercana—. Pero, chico, ¿Qué te pasa? Tú nunca has sido celoso… Al menos no tanto…


  Lo habíamos hablado algunas veces. No es que antes no fuera celoso, pero desde que había ocurrido la aventura con los puteros en el parking de Mercadona, mi sentido de la suspicacia en todo lo relativo a Cris había crecido exponencialmente.


  Para rebajar la tensión, preferí quitarle hierro al asunto, y solté una disculpa. Ponerme borde solo conseguiría que se cerrase en banda.


  —No es que esté celoso, cariño, es que ese jodido Bruno me ha vacilado y no le he dado una bofetada porque soy un tío civilizado, tú sabes que lo soy…


  —Pues claro que eres civilizado, mi amor —me dio un abrazo y permaneció mejilla con mejilla—. Pero, ¿cómo ha sido? ¿Qué te ha contado?


  Hubiera preferido que me mirara de frente, verle los ojos. Pero estaba claro que me los rehuía a propósito.


  —El puñetero gordo dice que las bragas estaban sobre el coche y que, cuando abandoné el parking de la discoteca, cayeron al suelo y que él las recogió.


  —¿Estaba Bruno contigo cuando dejabas el parking?


  —Sí, estuvimos charlando sobre cosas de trabajo —mentí para no entrar en detalles escabrosos y luego me mordí la lengua enfadado.


  Había cometido un error, y solo me di cuenta al terminar la frase. Tendría que haberle pedido primero su versión. Acababa de hacerle un favor, y ella no lo desaprovechó.


  —Ah, entonces ya lo entiendo… —replicó, y no estuve seguro de si improvisaba sobre la marcha—. Debieron de caérseme mientras buscaba el papel para dejarte la nota. Por eso no las encontraba en el bolso. Ufff, menos mal… Son unas bragas bastante caras…


  De nuevo salía el tema del precio de la prenda. ¿Habría hablado de ello con Bruno y por eso ambos lo mencionaban como si fuera el detalle más importante?


  —… Y me apetecía mucho que tú me las quitaras… —concluyó.


  Cris Deshizo el abrazo y me guiñó un ojo, provocadora. Mi entrepierna dio un salto bajo el pantalón. Qué le iba a hacer, mi esposa seguía poniéndome muy caliente a pesar de los años que llevábamos juntos. Y mucho más en aquellos tiempos en que me daba tan poco.


  Pero aún faltaba una aclaración.


  —Pues si quieres que te las quite vas a tener que arreglarlas… —le escruté los ojos mientras le daba la noticia—, porque están rotas.


  Las miró un instante y no vi sorpresa en su mirada.


  —Ah, sí… ahora lo recuerdo, cuando me las iba a quitar por habérmelas mojado en el baño, se me rompieron… No te imaginas lo sucio que estaba aquel baño y las cabriolas que tuve que hacer para poder mear sin caer al suelo. Mira, aquí se ve la marca del pis que te comenté… ¿la ves?


  No quise desconfiar de su versión de los hechos. Además, con ella quedaba claro el origen de la mancha dorada. Tenía que reconocer que era una explicación convincente y decidí creerla, ¿qué otra cosa podía hacer?


  Antes de ponernos a preparar la cena, solo añadimos un par de obviedades sobre la suciedad de los baños de los bares de copas y después nos dedicamos a cocinar.


  *


  Después de cenar, mientras degustábamos el café final, Cris me hizo una extraña pregunta.


  —Oye, Cari, ¿ese Bruno es aquel tío del que me hablaste al principio de incorporarte a la oficina, cuando llegamos?


  No entendí muy bien de qué me hablaba y le pedí aclaración.


  —Ni idea… ¿qué te dije?


  —Sí, bobo… —insistió—. Me hablaste de un compañero del que todo el mundo decía que era un ligón de primera pero que tú no te lo creías porque era un tipo «cochambroso» y el antítesis de la lujuria.


  Me eché a reír recordando aquella conversación que habíamos tenido en la terraza, mientras bebíamos una copa cogidos de la mano para brindar por el nuevo hogar.


  —¿Dije «cochambroso»?


  —Sí, creo que eso fue lo que dijiste…


  —Pues entonces sí, ese del que te hablé era Bruno sin duda.


  Soltamos una carcajada al alimón. La tensión entre los dos se había evaporado como por arte de magia.


  —Vaya con el tío… —dijo cuando recuperamos el resuello—. ¿Y ahora que le conoces más, qué piensas de él, aquellos rumores son reales? ¿Quiero decir…? —se corrigió—. ¿A ti te parecen que lo son…?


  No tenía ninguna gana de hablar del «oso», y menos con Cris. Tampoco entendía la curiosidad de ella. ¿Qué más le daría a mi esposa quién fuera aquel gordo estrafalario? Un gusanillo comenzó a rascar en mi estómago y corté la conversación de la manera en que mejor supe.


  —Mira, pasemos de Bruno, si te parece, ese gordo es un plasta y no me apetece hablar de él.


  Cris pareció molestarse.


  —Uy, perdone el señor… Yo pensaba que era un amigo especial. Como al principio le ponías por las nubes por lo mucho que te estaba ayudando para integrarte en la empresa…


  Cambié de tema de forma rápida y pasamos a hablar de la serie que íbamos a ver antes de irnos a la cama. Más tarde le pedí sexo y ella, aunque se negó una vez más, al menos me concedió una paja a dos manos con corrida final sobre sus bellas tetas.


  Una gran deferencia en aquellos tiempos viniendo de ella.


  La visita de Cris


  Al día siguiente también cenamos juntos y luego nos tomamos un café mientras charlábamos de las cosas del día. De pronto, Cris cambió de tercio y me dio una noticia que me sorprendió.


  —Ah, por cierto, que no se me olvide… El jueves me voy a pasar por vuestra oficina.


  No entendí que utilizara el posesivo «vuestra». ¿De quién más estaba hablando?, me pregunté.


  —¿Y eso…?


  —Pues verás… Bruno me ha confirmado lo del iPhone… ¿recuerdas?


  —No, no recuerdo…


  No mentía. Hasta ese momento no recordaba nada que tuviera que ver con un iPhone y con Bruno. Aunque los recuerdos me llegaban a toda velocidad y enseguida hice memoria.


  —Pues lo del iPhone que me iba a regalar por haberme roto el móvil… —aclaró aunque ya no hacía falta—. ¿Ves como no me escuchas cuando te hablo?


  Había algo que no me cuadraba en aquella información, y por ello sentí de nuevo el hormigueo en las tripas.


  —Sí… ya recuerdo —admití—. ¿Pero cómo te ha contactado Bruno, si puede saberse?


  —Pues me ha llamado al móvil, por supuesto.


  Ahora sí que me descuadró del todo. ¿De qué móvil hablaba? ¿No estaba destrozado? 


  Pero Cris tenía un as en la manga. Metió la mano en un bolsillo del batín y sacó un viejo Nokia que debía de haber rescatado de alguna caja del trastero.


  —Tachán… —dijo sonriendo y moviendo el aparato ante mis narices—. Míralo, es uno que tuve hace años y que todavía va como un tiro. Mejor que los de ahora, aunque no tenga wasap.


  Tragué saliva, pero no por la sorpresa de que semejante antigualla aún funcionara, sino por el hecho de que Cris le hubiera pasado su número a Bruno, el mayor putero de la empresa.


  Me puse en modo «defensivo», como si de un videojuego se tratara. La idea de ver a Bruno y a Cris unidos por una bobada semejante se me hacía insoportable, así que intenté evitarlo:


  —Bueno, pues no pasa nada, que me lo dé a mí y yo te lo traigo… —dije mostrando una sonrisa que más bien era una mueca—. ¿Para qué vas a darte el viaje hasta allí?


  Pero ella parecía haber hecho sus planes y querer pelear para que no se los cambiara.


  —Pues no tengo ni idea de por qué ese tonti-gordi quiere que vaya en persona, pero es lo que me ha dicho… No sé, será para contarme cómo funciona, como le he dicho que para la tecnología soy una negada… Y más para un aparato de Apple, con lo complicados que son.


  —Bah, chorradas de Bruno, que me lo cuente a mí y ya está…


  Intentaba contrarrestar los planes de Cris, pero mucho más los de Bruno, que a saber de qué iban. Pero mi esposa me conocía bien y me atajó sin esfuerzo.


  —Sí, ya está el listo… —se burló—. Con lo bien que se te dan a ti los móviles, que cuando ves que empiezan a ir lentos los cambias porque no sabes cómo se limpian todas las porquerías que vas acumulando.


  Me dolió su comentario.


  —Joder, cari, tampoco te pases… —rezongué. Me estaba ganando por goleada.


  —Que no, que no me convences… Que yo me paso el jueves y que me lo cuente a mí. Y luego ya veremos…


  Sabiéndome perdedor de la partida, preferí cambiar de estrategia. Lo único que me quedaba era estar presente durante la supuesta «clase magistral» del gordo putero.


  —Vale, vale… como quieras… —fingí rendirme—. ¿A qué hora piensas pasarte por la oficina?


  —Pues si te digo la verdad, ni idea —dijo encogiéndose de hombros—. El jueves tengo clase con el Sr. Spock… ya sabes, el profe de las orejas puntiagudas… y es bastante coñazo con las faltas. Intentaré escaparme cuando pueda, pero ni idea de cuándo será.


  —Vale —concluí sin poder hacer otra cosa—. Pero avísame cuando llegues. Y si puede ser a última hora de la mañana, mejor, así quizá podamos comer juntos.


  Aceptó mi idea y acordamos vernos a mediodía. Más tarde, cuando ambos llevábamos bostezando media hora, decidimos irnos juntos a la cama.


  Aquella noche no hubo sexo de ningún tipo, ni siquiera una mísera paja.


  *


  Por supuesto, dormí fatal. Y la noche del miércoles aún peor. Me había puesto terriblemente nervioso aquella extraña confianza que había nacido entre Cris y Bruno. No porque desconfiara de mi esposa, sino porque sabía cómo era Bruno y sospechaba de cualquier iniciativa que tuviera en relación a una mujer, sobre todo si estaba tan aprovechable como la mía.


  Además, ¿por qué no me había hablado el puñetero gordo del dichoso iPhone? Estaba claro que era un tema que quería mantener entre Cris y él mismo, sin tenerme de por medio. Y eso hacía que se me llevaran los demonios.


  El jueves por la mañana iba a estar atento a todo lo que pasara y me interpondría entre los dos. Y, a partir de aquel día, iba a luchar para que no volvieran a verse o a hablarse, aunque tuviera que cambiarle el número de móvil a mi esposa.


  La mañana del jueves, Laura notó mi falta de sueño nada más llegar.


  —Uy, jefe, vaya ojeras… —me dijo con sorna a modo de saludo—. ¿Anoche hubo fiesta en casa, eh…?


  Le saqué la lengua y me negué a decirle ni hola. Ella rió creyendo haber acertado y volvió a sus quehaceres.


  Toda la mañana la pasé en vilo. Cada mensaje en el móvil, cada alarma, cada vibración, las interceptaba casi antes de que el aparato las emitiera. Esperaba que en algún momento me llegaran noticias de Cris.


  Por fin sucedió y fue por wasap. Eran sobre las doce del mediodía.


  CRIS: Llego en el metro. Estoy casi en la parada. No creo que tarde más de diez minutos en estar ahí.


  Respiré aliviado y le respondí con un escueto:


  RAUL: Vale, te espero.


  Salí del despacho y comencé a hacer guardia en la puerta de mi despacho. Laura me miró curiosa, pero volvió a lo suyo. De pronto escuché un aviso de llamada y miré la pantalla del móvil a gran velocidad. No era Cris, sino Adela la que llamaba. Presioné el icono rojo y devolví el aparato al bolsillo de la chaqueta.


  Al segundo siguiente, mientras Laura escribía un e-mail, comenzó a tronar su móvil con una cancioncilla de moda. Respondió a la llamada y se giró en su silla.


  —Es para usted… —dijo extendiendo una mano y tapando el auricular con la otra.


  —¿Quién es…? —susurré, aun a sabiendas de que no me podían escuchar al otro lado de la línea.


  —Es Adela.


  Hice un gesto despectivo con la mano y le insinué que me excusara. Pero Laura, tras soltar lo primero que se le ocurrió por el auricular, escuchó un instante y volvió a mirarme con los ojos muy abiertos.


  —Dice que es muy urgente —susurró—. Casi de vida o muerte. Qué exagerada es esta mujer…


  Bufé enrabietado y tomé el móvil de mi secretaria. Apenas lo había puesto sobre mi oreja, vi como Bruno salía de su despacho camino de los ascensores.


  —Dime, Adela… —hablé al micro del aparato mientras vigilaba los movimientos del «oso»—. ¿Qué es eso tan urgente que no puede esperar?


  Adela comenzó a explicarme un asunto engorroso sobre una nueva complicación en el proyecto de los americanos. Aquel proyecto iba a acabar conmigo, pensé apretando los dientes. La oía como de lejos, y más lejos todavía cuando vi salir a Cris de un ascensor y a Bruno recibirla con sendos besos en las mejillas.


  El estómago me dio un vuelco, casi una arcada. Joder, vaya confianzas las de aquellos dos. Mi esposa iba especialmente atractiva, con un atuendo de muy poca tela que dejaba a la vista mucha piel. Demasiada. No me gustó comprobar que ella se hubiera vestido tan sexy para acudir a un encuentro con el cerdo de Bruno, no había razón para ello, al menos desde mi punto de vista.


  Pero entonces, mientras Bruno ponía su manaza en la cintura de Cris para conducirla hacia su despacho, el mensaje de Adela me llegó muy claro entre tanta palabrería.


  —… Y el presidente ha convocado reunión de urgencia en la sala del consejo. Yo ya voy para allá. Yo que tú no llegaría después que él…


  Corté la llamada y le devolví el móvil a Laura, quien parecía tener prisa por seguir a una compañera que le hacía señas desde uno de los laterales de la planta.


  —Luego le veo, jefe —me dijo—. Tengo que resolver un tema con Lola, la secretaria de don Marcelo.


  —Ok —respondí y la vi alejarse hacia la tal Lola, justo en la dirección contraria por la que Bruno y Cris se acercaban.


  El corazón se me saltó un latido y después comenzó a golpear a toda velocidad, con una taquicardia incontrolable. Bruno y mi esposa se dirigían hacia su despacho y yo no iba a poder estar presente. Cris me había localizado y me decía hola con la mano.


  Iba a cruzar la moqueta para saludarla, cuando una Adela con ojos de espanto casi me atropella. Corría despavorida como si la hubiera convocado el mismo diablo.


  Titubeé un segundo. Tenía que decidir: o acudir a la reunión con el gran jefe a la misma velocidad de Adela o colarme en el despacho de Bruno con mi esposa y el gordo y hacer caso omiso de la llamada de emergencia.


  Opté por lo primero, con todo el dolor de mi corazón. Le hice un gesto a Cris para indicarle que no podía quedarme con ellos y que la llamaría más tarde y salí a paso ligero tras la estela de la putita de Bruno. Ella entendió el mensaje y me dijo adiós con una mano.


  Cuando el «oso» y Cris cerraron la puerta tras de sí al entrar en su despacho, se me cortó la respiración. Pero cuando a punto estuve de caer infartado fue cuando apareció Félix y, sin pedir permiso, entró en el despacho e igualmente cerró tras él. Ni siquiera me quedaba la posibilidad de pedir a Laura que vigilase a aquellos tres, ya que mi secretaria acababa de desaparecer y en la zona no quedaban más testigos.


  Iba a matar a Bruno y a su amiguito cuando llegara su momento, pero ahora tenía que aplazar el tema por unos minutos. Mi única esperanza era que en este caso la reunión no se alargara tanto como la de la noche de la fiesta.


  *


  Mis peores temores se cumplieron. Cuando volví había pasado casi una hora y cada segundo se me había hecho eterno.


  La reunión no había sido tan crítica como había dicho Adela, ni mucho menos. Se había tratado de una puesta al día al presidente para una reunión que iba a mantener con los americanos por la tarde. Mi presencia no habría sido necesaria, y de hecho apenas abrí la boca en todo el tiempo. Adela me había colocado una trola de miedo, y no estaba seguro de si lo habría hecho con intención o por error. A falta de mayor prueba, me inclinaba por lo primero.


  Cuando volví a la carrera para irrumpir en el despacho de Bruno, me lo encontré con el seguro echado y nadie atendió a mis llamadas con los nudillos. Su secretaria tampoco andaba por allí. La desesperación se notaba en mis ojos. Y Laura me los leyó a la perfección.


  —¿Busca a alguien? —preguntó.


  —Sí, tengo que comentarle un tema urgente a Bruno, ¿sabe dónde andará su secretaria?


  —Ha ido al médico, cosillas del embarazo… —repuso—. Pero yo le hago la cobertura. ¿Puedo ayudarle en algo con el «oso»?


  —No… —disimulé indiferencia—. Solo saber dónde puede estar para verle cuanto antes.


  Laura sonrió burlona, parecía que iba a confesarme un secreto. Y lo que hizo fue darme una puñalada.


  —Pues si busca a su amigo, al «vampiro» y a la morenaza que ha salido de su despacho con ellos, llega tarde. Han debido de hacer migas y se han largado los tres juntitos…


  Recordé que Laura no conocía a mi esposa, teniendo en cuenta que no había acudido a la fiesta tras la cena de celebración. Además, que yo supiera, Cris no había sido presentada a nadie, aparte del gordo Bruno.


  —¿No estarán… dentro? —tartamudeé—. Es que como está cerrado con pasador…


  —Que va… es que Bruno cierra con llave cuando sale y no está su secre a la vista. Pero ya le digo yo que ese se ha ido con la morena… después de rezar el rosario con ella dentro… jajaja. Me juego una mano a que en ese despacho han saltado chispas esta mañana.


  —Vamos, Laura, no exagere…


  —Sí, sí… exageración… Si una contara…


  Una punzada de pánico se me clavó en las tripas. Y la ironía de mi secretaria la removió por dentro haciendo que doliera aún más. No conocer a la mujer que estaba con Bruno —y el «vampiro»— no la justificaba para hacer chanzas sobre ella, que bien pudiera ser una mujer honesta, como lo era mi esposa.


  —¿Se han ido hace mucho? —indagué mordiéndome la lengua para no soltar un exabrupto.


  —Unos diez minutos.


  —Y… ¿hacia dónde fueron?


  —Han debido de bajar a la cafetería.


  —¿Seguro?


  Lo dije con la imagen de los baños de la última planta en la cabeza y un fuerte temblor en las rodillas.


  —Sí… digo yo… porque han salido por la puerta de las escaleras y sería de tontos subir por ellas en lugar de coger el ascensor… Si van por las escaleras, por fuerza ha sido para bajar. Bueno, aunque también podrían haber ido al parking… Es una zona muy oscura…


  La lógica mordaz de Laura no ayudaba, su sonrisa convertida en una mueca perversa, pero al menos me daba una pista. Y decidí seguirla.


  —Vuelvo enseguida, si preguntan por mí, me he ido a comer —dije como despedida y me dirigí hacia la escalera del edificio.


  En menos de un minuto me hallaba en la cafetería, pero allí no encontré a ninguno de los tres, ni a nadie que hubiera visto a Bruno o a Félix. Después bajé al parking. Conocía el número de plaza de Bruno, que estaba cerca de la mía. Pero estaba vacía. Luego busqué la de Félix, que tampoco estaba muy lejos. Igualmente vacía.


  Mi impaciencia llegó a su límite y marqué el número de Cris. Había intentado no hacerlo para no parecer desesperado, justo como estaba, pero ya no podía soportar la tensión.


  Al cuarto timbrazo recibí respuesta.


  —¿Vas a tardar mucho? —me dijo tras descolgar.


  Su voz sonaba tranquila, como si el mundo girara sin un solo problema.


  —¿Dónde estás? —pregunté sin resuello.


  —¿Pues dónde voy a estar, cari? En tu despacho, por supuesto. Llevo esperándote un rato. ¿Pero qué te pasa que respiras agitado?


  —No, nada… —dije con el corazón en la boca—. Ahora te cuento.


  La prisa se unió a la sensación de alivio y salí a la carrera. En pocos segundos dejaba el ascensor y entraba en mi despacho. Laura no se hallaba en su mesa, seguramente habría salido a comer. Me alegré de ello por no tener que responderle a ninguno de sus «oportunos» comentarios sobre quién era la morenaza que había estado encerrada con los mayores puteros de la casa y que ahora me esperaba en el despacho.


  *


  Al entrar en mi oficina me lancé hacia Cris. Ella se levantó y la abracé con tanta fuerza que se extrañó de mi entusiasmo.


  —Jo, hijo, parece que te alegras de verme… —dijo y rió bajito—. ¿Dónde te has ido, que me has dejado sola?


  —Cosas del trabajo… —respondí tras darle un beso en los labios, ligero para que no se le corriese el lápiz de labios, que parecía recién retocado—. ¿Comemos juntos?


  —Por mi vale…


  Salimos del edificio por la puerta principal y la llevé a pie hacia una cafetería cercana, pero en la que no solía comer mucha gente de la oficina por sus altos precios.


  —¿Qué ha pasado con Bruno? —pregunté con simulada indiferencia en cuanto encargamos la comida—. ¿Qué es lo que quería contarte?


  —Pues lo que ya imaginaba… quería comentarme como se usa el iPhone. Y, sobre todo, como pasar los datos de mi antiguo móvil al nuevo ¿Sabías que…?


  Comenzó una sesuda disertación de como los datos de un móvil se alojan en la nube y cómo con conocer una sola clave de la copia de seguridad, estos pueden pasarse al nuevo aparato en caso de que se pierda o se averíe el original.


  Yo la escuchaba sin oírla. Aquellos temas técnicos me traían sin cuidado. Lo que sí hacía mientras ella hablaba era buscar señales en su aspecto. El peinado revuelto, un chupón en el cuello, cualquier rastro de maquillaje corrido… Una señal, en fin, de que Cris hubiera mantenido sexo pocos minutos antes. El que se hubiera aplicado lápiz labial recientemente no lo consideraba prueba de nada, pero sí un indicio.


  —Así que ya lo tengo todo en el nuevo móvil, ¿no te parece mágico?


  —Sí, claro… menuda suerte… —confirmé por decir algo, pero en mi interior me moría por preguntarle por Félix.


  ¿Iba Cris a ser tan intrigante como para no mencionarlo? Tal vez no lo hiciera, al fin y al cabo no podía saber que yo lo había visto entrar tras ella y Bruno. Y eso sí sería una prueba inequívoca de irregularidades en aquel despacho. Me mordí el labio lo más que pude, pero al final no conseguí refrenar mi deseo de preguntar por él.


  Aunque Cris se me adelantó.


  —El caso es que otro compañero vuestro ha estado con nosotros y el tío me ha dado muy malas vibraciones.


  —¿Un… compañero…? —pregunté, disimulando el alivio que me produjo que fuera ella quien lo mencionara primero.


  —Sí… —repuso—. Un tal Félix… ¿Lo conoces? Es un tipo con pinta de enterrador, así como muy paliducho y vestido de negro…


  No hacía falta que me lo describiera.


  —Ah, sí… ya sé quién es… ¿Y por qué ha estado con vosotros?


  —Pues porque parece que es el «cuñado que todo lo sabe»… jajaja —rió de su propia broma—. Y resulta que el que me ha contado todo sobre el iPhone ha sido él, no Bruno.


  —Vaya, no sabía que Félix supiera tanto de tecnología… —mencioné al «vampiro» por su nombre, no por su apodo, para no levantar prejuicios que enmascararan sus propias impresiones, y luego le tiré de la lengua—. ¿Por qué dices que te ha dado malas vibraciones?


  —Pues, no sé… —intentó explicarse gesticulando—. Es de ese tipo de hombres que te mira mal… como «sucio»…


  —¿Sucio…? —seguí tirándole de la lengua—. ¿Es que olía mal?


  —No, no me refiero a suciedad física, sino a suciedad en los ojos. De esos tíos que te desnudan cuando te miran, que parecen mosquitas muertas pero que te están haciendo una radiografía… Un poco de asquete he sentido, te lo digo… Si no me he largado era porque he visto que Bruno del iPhone ni flores… Pero con un tío así no me quedaría a solas ni por un millón…


  —Vaya, pues parece que sí te ha caído mal, sí… —dije con la sonrisa que provoca el alivio por una confesión que esperas. Si Cris no hubiera hablado mal del «vampiro» o, si no hubiera hablado de él en absoluto, me habría mosqueado de lo lindo.


  —Bah, olvídalo… —añadí—. Ese tío no es nadie… un mequetrefe que se pasa el día chupándosela a Bruno para poder subsistir en la empresa.


  Cris rió y yo la imité de buena gana. Trataba de espantar los escalofríos que me producía la visión de Bruno y Félix rodeando a mi esposa como dos lobos hambrientos.


  Había mencionado que el «vampiro» la miraba mal. Pero no había dicho nada de Bruno. Y yo no me atrevía a preguntarle, pero me moría por saber cómo la había mirado el «oso». Porque ya llevaba dos encuentros con ella y estaba seguro de que la había escrutado los ojos. ¿Qué habría leído en ellos?, era la pregunta que me hacía, sin encontrar respuesta.


  La única posibilidad de averiguarlo era preguntárselo al mismo Bruno, pero eso me parecía inviable. Hacerlo sería darle pretextos al tipejo —y casi permiso— para volver a verla y así profundizar en su relación. Una relación que tenía que acabar ese mismo día. De alguna manera iba a tener que cortarla, pero tenía que ser muy sutil para que Cris no lo notara.


  El resto de la conversación se fue por derroteros distintos y nos despedimos con un beso a la puerta de la parada de metro más cercana al restaurante, cada uno a sus obligaciones.


  La becaria traviesa


  El tiempo fue pasando y de la reunión en aquel despacho ya no se habló más. Con Bruno mencioné el tema de pasada y le agradecí el gesto de regalarle el iPhone a mi esposa. Él le restó importancia y yo luché contra la tentación de acusarle de traidor por haber llevado el tema a mis espaldas, como si pretendiera algo ilícito.


  Curiosamente, quien más me temía que ahondara en el tema no era el gordo Bruno, sino mi propia secretaria. Había esperado que Laura, tan cotilla como buena profesional, bromeara de nuevo con el encuentro de la pareja de amigos y la morenaza desconocida. Sin embargo, no había sucedido, lo que me permitió aparcar el tema, al menos de momento.


  Y aquella experiencia surrealista se fue diluyendo como un azucarillo. Hasta que de nuevo volvió con fuerza una tarde. A deshoras, por supuesto, como le encantaba al puñetero Bruno.


  Serían más de las siete. Laura y yo trabajábamos mano a mano en un informe urgente dentro de mi despacho. El exterior de la oficina se hallaba en penumbra y ya no quedaba prácticamente nadie en la planta. Estábamos casi a oscuras, y yo a punto de levantarme para encender la luz del despacho, cuando Laura señaló con una mano a las lamas de la persiana. Estas se hallaban solo entornadas y se podía divisar sin mucho esfuerzo lo que ocurría en el exterior.


  —Mira a esos dos… —dijo con una risita triunfal—. Ya van a por otra…


  Bruno y Félix se hallaban a la puerta del despacho del «oso», quien manipulaba con una llave en su puerta. Les acompañaba una jovencita de pelo corto y rubio, que Laura no tardó en reconocer.


  —¿Sabes quién es la chica? —pregunté.


  —Ya lo creo —confirmó—. Es la nueva becaria de ventas. Una pipiola que parece que no ha roto un plato en su vida. Esta mañana ha desayunado con Lola y conmigo. En ese despacho van a volver a saltar chispas, como el día de la morenaza, ¿se acuerda que se lo comenté?


  La alusión a Cris, sin que Laura supiera que hablaba de mi esposa, me incomodó hasta el punto de casi pedirle que se callara y explicarle quien era la famosa «morenaza». Apenas pude contenerme, pero al final lo logré.


  —¿Qué crees… que va a ocurrir…? —pregunté tragando saliva, tenso pero al mismo tiempo comenzándome a empalmar contra mi voluntad.


  —¿Que qué va a ocurrir? —dijo Laura con la mayor naturalidad—. Pues que se la van a pasar por la piedra entre los dos…


  Y se echó a reír en susurros para que no la oyeran.


  Como era de esperar, la luz del despacho no se encendió. Y Laura aprovechó para sacarle punta al detalle.


  —¿Lo ve? —preguntó de forma retórica—. ¿Qué se apuesta a que no encienden la luz? Natural, a esos dos les gusta hacer ciertas cosas a oscuras. Esa chiquita va a salir con más sustancia en su cuerpo de la que lleva al entrar.


  Laura reía y yo intentaba captar sus metáforas. En este caso parecía clara: se refería a la «sustancia» que aquellos dos le iban a vaciar en su interior.


  Yo no sabía que decir o adonde mirar. Jamás me hubiera imaginado encontrarme en una situación semejante, acompañado de una mujer que trabajaba para mí. Y encima, la muy cotilla, parecía estar disfrutando de la sesión de Pornotube que según ella estaba ocurriendo en el despacho de enfrente.


  —Vamos, Laura, no se imagine cosas… —le dije para rebajar la tensión que se había creado en el despacho—. Seguro que están trabajando. No sé por qué piensa usted tan mal de todo el mundo…


  —No, de todo el mundo, no… —me miró sonriendo—. Pero de esos dos ya le digo…


  Tosí para disimular el calentón que me subía por las piernas.


  —¿Usted cree? —dije, sin saber qué otra cosa decir. A esas alturas ya no sabía cómo hacer para volver al trabajo y dejar que los dos amigos se apañaran con la rubita como a ella le apeteciera.


  —Pues claro… —se ratificó—. ¿Me permite usted que vaya a comprobarlo?


  La pregunta me soliviantó. ¿Quería Laura acercarse a espiarles? Visto lo visto, y con toda la información que acumulaba la mujer, seguramente era algo normal para ella. Para mí era una auténtica locura, pero no supe decirle que no y ella lo tomó por un sí.


  Se levantó de la silla, en pocas zancadas cruzó la moqueta, y luego aplicó la oreja a la madera de la puerta. Se la veía gesticular y ponerse una mano en la boca para contener la risa y el rubor. Yo la miraba hacer separando dos de las lamas de la persiana.


  Al cabo, Laura volvió al despacho. Con la mano izquierda se tapaba la boca como un segundo antes, mientras que con la otra hacía gestos de «madre mía la que se está liando ahí dentro».


  No tuve que preguntarle lo que había oído.


  —Vaya par de pájaros… Esos se están follando a la novata a cuatro manos… Y cómo grita la chica… joer con la becaria… Se lo está pasando de miedo.


  Decía y reía de forma intermitente.


  —¿No quiere escuchar usted lo que pasa? —preguntó al ver mi cara de asombro—. ¿Es que no me cree?


  —No… —respondí—. Digo, sí… sí que la creo…


  —Pues vaya, vaya… que yo le espero aquí…


  No me gustó su propuesta. Me parecía sucio e impropio de mi posición el estar espiando a dos colegas. Y más ante una mujer madura, mi propia secretaria para más señas.


  Así que decidí cortar la situación de raíz.


  —Mire, Laura… —le dije—. Creo que esto que queda del informe puedo terminarlo yo solo. Mejor que lo dejemos aquí y que usted se vaya para casa.


  Pero ella insistió.


  —Si lo que pasa es que tiene usted miedo a que le pillen con la oreja en la puerta, no se preocupe. Entre en la sala de reuniones de al lado, pared con pared, y desde allí seguro que lo oye todo.


  No la hice caso, por supuesto. Actué como se le supone a un jefe decente: la empujé a que se fuera lo antes posible y en cinco minutos me había librado de ella.


  *


  Un suspiro de alivio se me escapó al ver la puerta del ascensor cerrarse tras Laura. Una vez solo, más calmado, volví al informe dispuesto a terminarlo en la siguiente media hora.


  No había pasado un minuto, sin embargo, cuando un gritito femenino llamó mi atención. «Joder —me dije—, ¿qué le están haciendo a esa chiquilla?».


  No pude volver a concentrarme. Cada vez que intentaba escribir una línea, la mirada huía de la pantalla del ordenador y volaba más allá de la persiana del despacho.


  Sabe el cielo que me resistí como un jabato. Pero la atracción del despacho de Bruno era más fuerte que un imán. Tenía que reconocer que no era solo por el morbo de saber que le estaban echando un polvo a una joven de muy buen ver. También influía el hecho de que aquella situación se asemejaba mucho a lo que Laura insinuaba que había pasado el día en que mi esposa había estado a solas con ellos.


  Tras resistirme como pude, al final sucumbí. Y de forma automática seguí el consejo de mi secretaria: espiarles desde la sala de reuniones contigua.


  Con pisadas blandas sobre la moqueta, y con cuidado de que no hubiera nadie alrededor, entré en la sala y entorné la puerta. No tuve que apoyar la oreja en la pared de madera, los ruidos de la actividad dentro del despacho de Bruno eran más que audibles sin gran esfuerzo.


  Entre los sonidos, predominaban los grititos femeninos y algún que otro gruñido masculino. Alguna palabra obscena se escuchaba de cuando en cuando. Los «puta», «guarra», «zorra» y otras dulzuras semejantes se escuchaban de forma clara.


  Pero cuando los «clon-clon» rítmicos comenzaron a oírse, el resto de los sonidos fueron absorbidos. Daba la sensación de que se trataba de una mesa que golpeara contra la pared al compás de las fieras embestidas de un empotrador desbocado. Cómo no, del mismo Bruno seguramente.


  Mi nivel de erección ya era insoportable. Tuve que apretarme la entrepierna para sujetarme el aparato, que pedía a gritos entrar en acción.


  Cuando los ruidos se fueron suavizando, asumí que la sesión llegaba a su fin e intenté escapar de la sala. Al poner el primer pie fuera de ella, sin embargo, la puerta del despacho de Bruno chirrió y volví sobre mis pasos despavorido. Por una ranura vi salir a Félix recolocándose el paquete y rascándose la entrepierna. Enseguida se perdió hacia el hall de los ascensores, dejándome con el susto en la boca del estómago.


  Me senté a esperar que los otros amantes se marcharan. O, como mínimo, la jovencita. Con Bruno me las podría apañar si al final me descubría.


  Un nuevo chirrido en la puerta me avisó de que alguien más en el despacho se marchaba y, enseguida, una luz se encendió en él. No debía de tratarse de la lámpara principal —la luz interior se veía amortiguada—, sino de la lamparita de la mesa auxiliar, puesta en un rincón con el único fin de embellecer el entorno y que raras veces se usaba.


  *


  Asomé la cabeza y supuse que la que acababa de salir era la chica, cuyo nombre no me había desvelado Laura. Lo sopesé un instante, quizá debía entrar en el despacho y afearle la conducta al «oso». Que anduviera follando por los baños ya era sucio e imperdonable. Pero que lo hiciera en su propio despacho era una auténtica ofensa a la moral. Aunque yo no fuera del grupo de los «castos», era partidario de mantener unos mínimos de compostura.


  De entrada no me atreví a dar el paso, pero enseguida lo miré desde otro punto de vista. Quizá pudiera hacerlo sin que pareciera un reproche. Se podían decir las cosas en broma, sin que por ello se levantara una polvareda entre Bruno y yo. Al fin y al cabo en el despacho estaríamos solos los dos, dos buenos amigos frente a frente.


  Estaba decidido. Entré en la oficina del «oso» y me quedé atónito al comprobar que me había equivocado: el chirrido de la puerta no había sido para abrirla, sino para cerrarla. Para cuando me di cuenta ya era tarde.


  Me había colado allí sin pensarlo dos veces y me encontré con una escena que no me esperaba: Bruno subiéndose los pantalones y la chica abrochándose la cremallera de la falda y buscando algo por el suelo con la mirada. No me habían oído entrar, esta vez la puerta no había chirriado.


  —Pues ni idea, chica… —decía Bruno—. De tus bragas no sé nada… ¿No te las habrás dejado en casa?


  Soltó una de sus risitas impertinentes y le dio un pequeño azote en el culo a la becaria.


  —No, joder, si me las has quitado tú mismo… —se quejaba ella—. ¿Ya no te acuerdas…? Tienen que estar por aquí, a no ser que te las hayas guardado tú o ese…


  La becaria se quedó cortada al mirar hacia la puerta y descubrir a un extraño que la miraba alelado. Bruno siguió la mirada de la chica y se giró hacia mí.


  —Raúl… —dijo con malas pulgas tras la sorpresa inicial—. ¿Se puede saber por qué no llamas a las puertas antes de entrar?


  No sabía dónde esconderme. Si me hubiera tragado la tierra en ese momento no lo habría sabido agradecer lo suficiente.


  —Yo… yo… —no atinaba a soltar ninguna excusa.


  La chica no esperó a que recuperara la voz. Bajando la mirada, la cara ardiendo por el rubor, nos esquivó al «oso» y a mí y salió del despacho a la carrera. La falda se le iba cayendo porque no acertaba con la cremallera.


  Cuando la becaria hubo desaparecido, decidí que mejor me largaba de allí. Ya habría tiempo para explicaciones.


  —Mañana hablamos… —dije como despedida.


  Pero Bruno soltó una carcajada y me retuvo por un brazo. Luego cerró la puerta y, antes de que me hubiera recuperado de la vergüenza pasada, ya tenía un vaso de vodka entre las manos y sorbía de él.


  —¿Qué? —preguntó el gordo con ironía—. ¿Te ha gustado la sesión de teatro porno? No me dirás que elijo mal a las protagonistas.


  No le quise decir que alguien de la casa sospechaba que mi esposa era una de esas «protagonistas» de las que hablaba, y que eso no me gustaba ni un pelo. Tampoco le hablé de Félix, si había algo que decir, que fuera él el que lo mencionara.


  —Mira, Bruno… —comencé a decir.


  —¿No me irás a echar un sermón? —me cortó.


  —No, no te preocupes —desmentí—. No soy de muchos sermones.


  —Ah, que susto… jajaja


  La risa del puñetero gordo se me hacía desagradable. Y me extrañaba bastante, porque no hacía tanto tiempo me había parecido la mar de simpática. Algo en nuestra relación estaba cambiando a gran velocidad. Al menos por mi parte. Aunque, mientras Cris no entrara en aquella relación, intentaría que al menos hubiera un hilito de conexión entre los dos, más por miedo al «niño mimado» del presidente que por pensar que podría obtener algo de él, dolores de cabeza aparte.


  —Pero es que ha sido descarado, tío… —le dije—. Se os oía por toda la planta. Esa mocosa gritando y tu dale que dale. Los golpes en la pared mostraban a las claras lo que estaba ocurriendo aquí dentro. Deberías tener más cuidado.


  —¿Ya empiezas como los «castos»? —rió bajito—. A ver si va a ser que tú follas tan poco como ellos.


  Me ofendió esta afirmación, aunque debía reconocer que no iba muy desencaminado.


  —Joder, no, Bruno, hazme caso… —le dije sorteando su comentario—. Esa chavala que te estabas tirando puede que tenga más de dieciocho, pero no los aparenta. Y no hace falta que te pille nadie rompiéndole el coño, con que se vaya de la lengua te puedes encontrar en serios problemas.


  —Bah, déjate de pamplinas… —dijo quitándole importancia al asunto—. Esa putita es una de tantas que quiere progresar rápidamente. Y sabe que abriéndose de piernas con las personas… digamos… «adecuadas»… puede conseguirlo a mayor velocidad que haciendo méritos durante años. No se irá de la lengua porque ella sería la primera perjudicada. Seguro que no te crees que esta vez ha sido ella la que me ha seducido a mí y no al revés. Pero tú mismo te darás cuenta cuando alguna venga a por ti. Y a ver si tienes huevos de negarle un polvo a una piel de veintipocos. Ya… ya me contarás… al tiempo…


  No paraba de sonreír, como si estuviera contando una historia graciosa. El hecho de que le gustaran las pieles jóvenes, por otro lado, me tranquilizaba. Al menos de cara a una posible idea de atacar a Cris. Mi esposa hacía tiempo que había abandonado la veintena. Eso tal vez la hacía menos interesante a sus ojos, para mi suerte.


  La conversación fue menguando y, tras un último sorbo de alcohol, cada uno se fue a sus cosas. Él, hacia casa. Yo, a terminar el puñetero informe durante media hora más.


  Aquella noche conseguí una nueva paja de Cris, caliente como estaba por lo vivido durante la tarde. Pero no conseguí más de ella por más que intenté seducirla como cuando éramos novios. Ni siquiera ofreciéndole uno de mis portentosos cunnilingus, famosos entre sus amigas porque ella misma se lo había contado.


  La frialdad habitual de mi esposa me dejó una desazón interior que me estuvo corroyendo hasta que, por la madrugada, volví a masturbarme fantaseando con la becaria rubia de pelo corto.


  Conociendo a María I


  Tras la aventura con la becaria, los asuntos con Bruno volvieron a aguas tranquilas. Aquello me recordaba la metáfora de los «ojos del Guadiana», aguas que aparecen y desaparecen sin llegar a esfumarse del todo. Cuando menos te lo esperas, ahí están de nuevo.


  Y un viernes, tras varias semanas de calma, las aguas volvieron a aparecer.


  Había estado trabajando con Bruno durante toda la mañana y parte de la tarde. Preparábamos una propuesta que nos había pedido el gran jefe y que él mismo le presentaría a unos inversores en unos días.


  Sobre las seis de la tarde, nos separamos con la intención de dar carpetazo a la semana y largarnos cada uno para su casa. Le dije adiós a mi amigo desde la puerta de mi despacho y le vi salir hacia el hall de los ascensores.


  No habrían pasado ni diez minutos cuando el soniquete del móvil me sobresaltó. En ese momento introducía mi portátil dentro del maletín y supuse que sería Cris la que llamaba para preguntarme si tardaría mucho en llegar a casa.


  Me equivoqué de pleno. El origen de la llamada era Pilar, la rancia secretaria del gran jefe que, como suele ocurrir en muchas empresas, parecía mandar más que él.


  —Espera un segundo, te paso a don Mateo que necesita decirte algo —ordenó más que pidió la vieja.


  Suspiré una corta oración antes de que la voz del «super», mote que alguien le había colgado durante la fiesta de unos días atrás, llegara hasta mí.


  —Raúl, ¿cómo lleváis la propuesta? ¿Puedo ver un adelanto?


  Tragué saliva. La dichosa propuesta no andaba ni por la mitad. Iba a necesitar bastantes horas más antes de que estuviera pulida y digna de ser leída. Y menos por el exigente Mateo, pejiguera reconocido que discutía hasta la posición de las comas.


  —Aún no está visible, Mateo —me excusé—. Pero el lunes al fin del día o el martes por la mañana estará al cien por cien.


  —¿Cómo que el lunes? —clamó—. El lunes es cuando se la tengo que presentar a los inversores. La necesito para ya. Como mucho mañana por la mañana.


  Miré al techo soltando todas las maldiciones que sabía.


  —¿El… lunes…? —Titubeé—. Si no me equivoco se había hablado del miércoles o jueves.


  —¡Cómo que el miércoles! —su tono ya no era de amigo serio, sino de león cabreado—. Le comenté a Bruno que se había adelantado, ¿no te dijo nada?


  No quise discutir con él, y mucho menos dejar a Bruno por idiota, pero efectivamente el gordo no se había enterado del asunto, o lo había olvidado.


  Le prometí al «super» que sin falta tendría la propuesta en la mañana del sábado y sin mayor preámbulo llamé a Bruno. Cuando respondió al móvil, se oía de fondo concierto de cláxones. Se encontraba en un atasco sin duda alguna.


  Le comenté lo que había dicho el gran jefe y este maldijo hasta a su sombra.


  —¡Mecagüensusmuertos…! —blasfemó—. ¡No me ha dicho nada, será cabrón…! Seguro que si me llama a mí, me hubiera soltado que te lo había dicho a ti. ¡Pedazo de…!


  Por mucho que se acordara de toda la familia del «super», ambos sabíamos que no había nada que hacer, así que no quise entrarle al trapo.


  —Entonces, ¿qué?, ¿te vuelves? —le dije.


  —Ni de coña —me respondió—. Estoy ya casi en casa y hay un atasco de puta madre en la circunvalación. Me costaría una hora o más volver. El tráfico no está tan mal en esta dirección, mejor vente tú para acá y trabajamos en mi casa. Al menos podremos hacerlo con un copazo entre las manos. ¿Qué te parece?


  Acepté y, tras apuntar su dirección, salí pitando de la oficina. Cuanto antes empezáramos, antes acabaríamos, no me apetecía pasarme todo el fin de semana liado con la puñetera propuesta.


  *


  Llamé a Cris por el camino. Mi chica se entristeció al saber que tendría que anular la reserva en el restaurante en el que pensábamos cenar. Una noche romántica que se iba a la mierda. Y, lo que más dolía, el polvo que esperaba para después.


  —En fin, pondré la tele y zapearé hasta que me duerma —dijo con fastidio—. ¿A qué hora crees que volverás?


  —Ni idea… Pero mejor no me esperes despierta.


  Tras media hora de atasco, llegué a la dirección que me había proporcionado Bruno. Aparqué sin mucho problema en una de las aceras que bordeaban su vivienda y estudié la línea de chalets adosados hasta que encontré el número que correspondía al suyo.


  Subí las escaleras que ascendían hasta una puerta que en realidad no era la de la casa, sino la de un pequeño porche-invernadero exterior repleto de plantas exóticas que lo decoraban con mucho estilo. Más tarde descubriría que el buen gusto que se mostraba allí y en toda la casa era por virtud de María, esposa de Bruno, quien regentaba su propia empresa de decoración.


  Salió Bruno a abrir la puerta, aún vestido de traje, aunque con la corbata floja y el botón del cuello desabrochado. Una imagen de semana agotadora en la oficina que, por desgracia, había de ser extendida unas horas más.


  Cuando crucé la puerta, mi amigo me franqueó el paso y, sin esperarlo, me encontré con la joven más atractiva que había visto en los últimos tiempos. Más tarde, cuando todo se precipitó, tuve que confesarme que María era en realidad la mujer más bella que había conocido en mi vida.


  Me quedé atolondrado, y no solo por su hermosura y su bonito estilo. Su vestido casero corto, que dejaba a la vista gran parte de sus piernas y bastante piel de sus hombros, era cautivador. Y también me enamoraron sus pies descalzos. Unos pies de piel blanquísima que podrían ser la envidia de una diosa.


  Pero, como digo, no fue solo su atractivo lo que me dejó sin habla, lo más impactante fue la edad de la muchacha, que de ninguna manera podía pasar de los veintidós o veintitrés. ¿Cómo un pedazo de carcamal, feo y desagradable como Bruno, podría haber conseguido que aquel pimpollo se casara con él? Y, mucho peor, ¿cómo era que el muy idiota se pasaba el tiempo poniéndole los cuernos a semejante bellezón mientras la tenía en casa desatendida?


  —Te presento a María, mi mujer —dijo Bruno con una sonrisa de orgullo que me devolvió al presente—. Este es Raúl, mi compi favorito, ya te he hablado de él.


  Tendí la mano como un adolescente avergonzado, pero ella se abalanzó hacia mí y me plantó dos húmedos besos, uno en cada mejilla.


  —Encantada, Raúl. Y bienvenido a nuestra casa.


  Bruno me miraba y debía de estar partiéndose por dentro. No me cupo duda de que adivinaba las sensaciones que se me pasaban por la cabeza. La mayoría de ellas de envidia por el pedazo de mujer que tenía a su lado. Presumir de aquella divinidad habría sido el leitmotiv de mi vida si hubiera sido mi esposa y no la suya.


  A pesar de estar azorado como un crío, me permití unos segundos para revestirme del perfume que María había dejado sobre mi piel… Además de contemplar su bella melena, sus almendrados ojos marrones y su sonrisa infantil que pedía besos sobre los sonrosados labios que la enmarcaban.


  Solo Bruno podía romper aquella ensoñación con una tremenda vulgaridad. Y vaya si lo hizo.


  —Vamos, tío, despierta… —dijo con una sonora palmetada en la espalda—. ¿Qué…? ¿Unas birras antes de ponernos al tajo? ¿O prefieres un vinito que tengo por ahí de esos que levantan a un muerto?


  *


  Acepté encantado el vino y Bruno le dio varias recomendaciones a su mujer sobre lo que podía prepararnos como tentempié antes de pasar a su despacho.


  —Vamos al salón mientras María nos prepara los aperitivos —dijo cuando su mujer nos dejó a solas.


  Nos sentamos frente a frente y en diferentes sillones. Él en su butaca favorita y yo en un sofá de tres plazas que hacía «L» con su asiento. Ambos eran de un gusto exquisito. Y de un precio carísimo, con toda seguridad: su piel de cuero gruesa tenía un tacto tan suave que más parecía de seda que de piel.


  —¿Qué te parecen mis butacas, te gustan? —preguntó Bruno, animándome a acariciarlas.


  —Exquisitas… En mi vida he tocado una piel tan suave.


  —Y… —Se detuvo antes de proseguir y, no supe por qué, pero me esperaba alguna de sus salidas de tono—, ¿qué te gustan más, las butacas o mi mujer?


  Tragué saliva y él rió socarrón, sabedor de que me había pillado desprevenido.


  —Joder, Bruno, no seas animal…


  Lanzó una carcajada y siguió con sus chanzas.


  —Vamos, chaval, que estamos entre amigos… —me vacilaba con la soltura con que lo solía hacer cuando hablaba de mujeres—. Y que he visto como la mirabas. ¿Está buena la jodía, eh?


  —No me fastidies, tío… —más le rogué que le pedí.


  —Venga, hombre… no te pongas colorado… Si ya estoy acostumbrado a que mis amigos se queden alucinados cuando la conocen.


  Tosí para aclararme la garganta.


  —No ha sido por lo que crees… —me defendí.


  —Ah, ¿no? —preguntó enarcando una ceja.


  —No…


  —Y… ¿entonces…?


  —Pues… lo que me ha dejado de piedra, y eso te lo reconozco, es que sea tan joven. No me la esperaba así, la verdad es que no te pega nada…


  —Vaya —se regodeó de mi turbación—. ¿Y qué te esperabas? ¿Una foca cincuentona con más muslos que caderas y con la piel plagada de celulitis?


  Volví a tragar saliva, había acertado de pleno. Respiré profundo antes de responder, no quería volver a meter la pata.


  —Coño, tampoco es eso… —le reprendí—. Pero una chica más de tu… edad… pues sí…


  Rió socarronamente.


  —Pues ya lo ves… Ahí tienes a María. En realidad llevamos poco tiempo casados, apenas dos años, y nos conocimos solo uno antes…


  —¿Tres años en total?


  —Sí, más o menos…


  Imaginé entonces que Bruno se habría divorciado de una mujer anterior.


  —¿Es tu… segunda esposa…?


  Me arrepentí de haberlo dicho. Sentí que estaba pisando terreno minado. Quien sabía, tal vez se había quedado viudo de su primera pareja. Y no me hubiera gustado ofenderle. Pero el me sacó de dudas enseguida. Bruno no parecía sentirse ofendido jamás.


  —No… qué va… —replicó—. Yo no he estado casado antes… Ni pensaba estarlo… Me apetecía más seguir libre para poder degustar el millón de chicas hambrientas que circulan por ahí sin que en casa me pusieran mala cara.


  Hice una mueca de aceptación, aunque todo lo que decía Bruno cuando hablaba de mujeres me parecía una soberana memez rayana en la misoginia, y ahora no era diferente.


  —Lo que pasa es que cuando conocí a María, me quedé… —dijo y se detuvo buscando las palabras—. Bueno, más o menos como te has quedado tú hace un rato. Con la boca abierta y sin saber que decir por primera vez en mi vida. Es un cielo, mi chica, en todos los sentidos… —volvía a presumir—, aunque si he de buscarle un defecto, quizá sea que es demasiado bajita para mi gusto.


  —¿Uno sesenta y cinco?


  —No, sesenta y ocho en realidad, pero aun así…


  Parecía que la conversación se había serenado, y que las salidas de machirulo de Bruno se habían relajado. Sentí alivio por ello, antes de llevarme un nuevo baño de realidad.


  Porque enseguida volvió a la carga, y con mayor virulencia si cabe.


  *


  Bruno volvió a mirarme con su expresión de guasa favorita y temí su siguiente comentario.


  —A ver, tío, dime… ¿qué es lo que más te gusta de mi mujer? Y no me digas una bobada para quedar bien. Venga, mójate…


  Tragué saliva y comencé a temblar de nuevo. ¿Por qué aquel tipo no se callaba de una puñetera vez? Yo estaba en su casa para terminar un trabajo urgente, no para conversar sobre el tema que más le ponía: las mujeres. Y si eran guapas a rabiar, mucho mejor, porque eso le volvía loco de satisfacción.


  —Joder, Bruno… ya vale… —intenté cortarle. Pero parar a Bruno era como parar a una locomotora con las manos.


  —No, no vale… —rió—. A ver si lo adivino… Te gustan sus piernas, ¿eh…? Son largas, ¿verdad? Y esos muslos que le llegan hasta el chochito no te imaginas lo suaves que son. El mejor terciopelo no puede superar esa suavidad. Y sus tetitas, ¿qué me dices de ellas? —prosiguió con su retahíla—. Ni muy grandes ni muy pequeñas, del tamaño justo para su estatura, ¿a que sí? Dime, ¿qué te parecen? No se las has visto, por supuesto, pero no lleva «suje» y sus lindos pezoncitos se le notan bajo la tela del vestido, ¿te has fijado?


  Me miraba como estudiando mis reacciones y yo le rehuía los ojos de forma constante.


  —Bruno, joder… —le amonesté.


  Pero él a lo suyo:


  —Aunque, conociendo lo romántico que eres, es muy probable que te atraiga más ese cuello de cisne, largo y dulce… ¿O tal vez sus labios sonrosados? Te aseguro que son sabrosos como las fresas maduras… Y para qué hablar de sus ojos almendrados… jajaja.


  —Para… —le repetí, pero como si tal cosa.


  Estaba hasta las mismas narices de sus insinuaciones. Aquello no era presumir de una esposa. Lo suyo parecía convertir a su mujer en un objeto, un coche último modelo, y pasar lista a todas sus características.


  Calló un momento y me atreví a advertirle.


  —¿Qué diría María si te escuchara lo que estás diciendo?


  —Bah, mi amorcito ya está acostumbrada… Ni se inmuta cuando la pongo por las nubes ante mis amigos.


  —Pues conmigo no te vale. Haz el favor de dejarlo.


  Aunque, si pensaba que había llegado al final de su exposición, no podía estar más equivocado. Lanzó una carcajada ante mi comentario y le puso la guinda al pastel.


  —Venga, Raulito, ya lo último: ¿qué te parece su preciosa melena rubia? —concluyó—. Maravillosa, ¿eh…? Pues no sabes qué gusto da tirar de ella cuando te la estás follando por detrás. Y los grititos que da la muy jodía cuando le duele.


  Se había superado el muy cerdo. Iba a gritarle para que parara definitivamente, pero el exabrupto murió en mi garganta al ver llegar a María. No pude evitar sonrojarme hasta la raíz, mientras la muchacha me regalaba su sonrisa inocente.


  —Aquí traigo esto, cariño —dijo depositando una bandeja llena de viandas sobre la mesita de centro entre los sillones—. Pero el vino que me has pedido no he podido ponéroslo porque se nos ha acabado. Pediré más el lunes. ¿Te apetece este otro?


  —Vale, pero trae otra botella, no sea que nos quedemos cortos.


  Con expresión inocente, como quien no ha roto un plato, Bruno le sugirió que bajara a la bodega. Ella debió de comprender que le pedía que se quitara de en medio y volvió a dejarnos solos.


  Me temí que Bruno seguiría a lo suyo. Y no me equivoqué.


  —¿Y qué me dices de sus pies? ¿Te has fijado en ellos? —soltó el truhán riendo de forma incontenible en cuanto María desapareció.


  *


  Callé y me hice el loco, alargando un brazo y cogiendo un trozo de queso de uno de los platos. Pero Bruno tenía un objetivo y no pensaba parar, como una apisonadora que arrasa con todo a su paso.


  Aún tardaría unos segundos en descubrir cual era ese objetivo.


  —No te estoy vacilando, te lo aseguro… —dijo, esta vez más serio, mientras masticaba—. Solo te estoy tratando como un amigo… Y para mis amigos reservo lo mejor.


  Volví a atacar al queso mientras hacía oídos sordos. Sabía que Bruno iba a soltar otra de sus gilipolleces.


  —Por ejemplo, te voy a ofrecer un reserva del 98, trescientos pavos por botella, ¿qué te parece?


  —No me… jodas… ¿trescientos?


  Por la cabeza se me pasó que Bruno parecía manejar demasiado dinero para su posición en la empresa. El chalet que, a pesar de ser adosado, era una construcción de superlujo; la decoración —solo los sofás debían de costar una millonada—; los tres coches que se gastaba, a cada cual mejor y más caro…


  Su salario era parecido al mío, y yo no podía vivir a su ritmo. ¿De dónde sacaría la pasta para vivir rodeado de tanto lujo? Tal vez a su mujer le iba de miedo con la empresa, pensé. O, imaginando a lo grande, quizá había heredado una fortuna. Vete a saber.


  —Eso es, trescientos —confirmó—. Por un amigo lo que sea, hermano… y eso no es todo…


  No me hizo mucha gracia que me llamara «hermano», no sabía si me apetecía ser el hermano de aquel espécimen.


  —¿Hay más…? —dije abriendo los ojos y a la espera de su siguiente salida de tono.


  —Por supuesto… —calló un instante y luego soltó la bomba—: ¿Te apetece follarte a mi mujer?


  Esta vez no pude ni toser, los pulmones se me habían vaciado de aire. El corazón se me disparó y la taquicardia comenzó a pulsar en mis sienes. Aquello era demasiado. Pensé en salir de su casa a la carrera. Bruno me había estado poniendo de los nervios hasta ahora, pero esto había traspasado todos los límites.


  —Bruno, vale, por dios… ¿Quieres dejarte de barbaridades? —le espeté atragantado.


  Pero él se acercó hacia mí y bajó el tono.


  —Te estoy hablando en serio… Yo tengo un alto sentido de la amistad, ya me irás conociendo. Y te ofrezco a María como un presente… —dijo sin ningún pudor—. Si no quieres follar con ella, pues no pasa nada, lo entenderé. Pero si aceptas mi obsequio, te prometo que pasarás el mejor rato de tu vida. El sexo con María es… ¿cómo decirlo…?, «especial», un sexo gourmet solo reservado para los dioses.


  Le miré alucinado. Joder, parecía estar hablando en serio como afirmaba. Si hasta se había llevado la mano derecha al corazón. Y decidí contratacar, antes de llegar más lejos.


  —Mecagüenlaleche, Bruno… Pues claro que no me quiero follar a María, no me jodas. Que estamos hablando de tu esposa, no de Adela ni de ninguno de tus ligues. ¿Qué pensaría ella si supiese lo que me estás diciendo…?


  —Por María no te preocupes… —soltó mientras le daba un trago a su copa—. Ella sabe cómo soy yo y hará encantada lo que le pida.


  Una idea me vino a la mente, y no pude contener la pregunta.


  —¿María es… una de tus «sumisas»? —pregunté, inocente—. ¿Cómo Adela y esas chicas que tú…?


  Bruno pareció inflarse de orgullo.


  —Como una perrita… —sonrió—. ¿Por qué crees que lleva el collar al cuello?


  —¿Ese collar es de… perrito…? Creía que era un adorno…


  —Jajaja… que inocente eres, Raúl… ¿No has visto la argolla? Es ahí donde reside el poder del amo…


  Me quemaba la siguiente pregunta, aunque creí conocer la respuesta.


  —¿También viste en sus ojos que era… eso… cuando la conociste?


  —Desde el primer momento. Cinco minutos me costó leérselos. Y la hice mía aquella misma noche. Menudo polvazo la eché a la muy guarra… Jajaja… En el asiento trasero del coche de su padre. Y me dio las gracias al final, como buena chica que es…


  ¡Hijo de puta! Tragué saliva horrorizado. En mi memoria se materializó la imagen de Bruno y Cris sentados en la barra de la discoteca, mientras yo les espiaba desde el despacho de la planta superior. Habían estado juntos más de cinco minutos, muchos más. ¿Le habría mirado a los ojos para investigar dentro de ella? Por supuesto, ¿qué me creía? Había pensado en ello antes, pero era ahora cuando podía preguntarle lo que había visto.


  Lo tenía a huevo… y casi lo consigo.


  Pero no me atreví a hacerlo, preferí no mencionar a mi esposa y que se olvidara de ella, incluso rezar por que lo hiciera si era necesario. Imaginar a Cris a los pies de aquel canalla me provocaba sensación de vómito.


  —Bueno, ¿qué? —interrumpió mis pensamientos—. ¿Quieres follártela o no?


  Respondí más asustado que furioso.


  —Que no, Bruno, que no… no insistas…


  —Pues tú te lo pierdes, colega —sonrió burlón—. Porque iba a ser el polvo de tu vida.


  —Y dale… —rezongué, ya sin fuerzas, apurando mi copa de vino—. ¿No vas a parar?


  *


  Bruno engulló varias rodajas de embutido antes de volver a hablar. Aquel silencio de pocos minutos consiguió calmar mis nervios. Pero se le veía encendido, sin deseos de dar su brazo a torcer.


  Y volvió al ataque.


  —Correcto, está claro que no te la quieres follar… —dijo tras dar un largo trago a su copa—. Pero veamos… Suponiendo que sí te apeteciera follarla… ¿Qué es lo que te gustaría hacerle? ¿Te apetecería que te la chupara? Pero bien mamada, ¿eh? Que a María la tengo enseñada para que lama bien la leche mientras sale… Nada de mariconadas de las que hacen las chicas por ahí…


  Tras el silencio volvía a convertirse en el Bruno vomitivo, pero hacía rato que ya no le escuchaba. Solo le oía como una voz lejana mientras me escanciaba más vino, un caldo de lo mejor, como había anunciado.


  —¿Y comerle el chochito? —rió bajito—. Ufff, no sabes lo que le gusta que se lo coman a fondo… Grita como una cerda cuando le empujas la lengua dentro de su agujerito, la muy guarra… Si sabes comerlo bien, es lo que te aconsejaría que hicieras antes de meterle la picha entre los muslos. Aunque el misionero no te lo recomiendo, le gusta más que le den a cuatro patas. Eso la pone frenética…


  Él a lo suyo y yo a lo mío, comiendo como un animal. Aunque la primera botella se nos había acabado y tanto comer —o los nervios por culpa de Bruno— me estaba abriendo una sed de mil demonios.


  —Y lo del culo, depende… —proseguía como si alguien le estuviera escuchando—. Si no la tienes muy gorda, te dejará que la des. Eso también la hace correrse como una perra. Pero si eres de tamaño como la mía, lo más normal es que se niegue a que se la claves por ahí… Es muy remilgada, y el dolor de trasero no lo soporta, a pesar de que es bastante puta la golfilla.


  Dejé de comer. Si seguía intentando no escucharle a base de tragar embutido, esa tarde iba a engordar cinco kilos. Así que preferí encararle.


  —Bruno, ya vale de gilipolleces, tío… —le advertí—. Me estás mosqueando de veras.


  Pero no se dejó amilanar.


  —No es vacile, ya te lo he dicho, pero no me haces caso.


  —Pues vale de lo que sea… —bufé—. Te he dicho que no quiero follarme a tu mujer. Que María no es una muñeca hinchable.


  Soltó una risotada. Como he dicho, Bruno no era de los de ofenderse por bobadas.


  —Está bien, está bien… —concedió. Pero luego se acercó hacia mí, me puso una mano en la rodilla y me soltó—: Pero tú piénsatelo. Dale un par de vueltas… sin prisas, con tranquilidad…


  Le miré más asombrado aún. ¿A dónde quería ir a parar?


  —Mira, yo me voy a dar una ducha —dijo levantándose de su butaca—. Soy de ducha lenta, así que tardaré, digamos, tres cuartos de hora. Tú te quedas aquí con María y lo vas digiriendo… Cuando vuelva, lo que haya pasado, pues bien está. Si habéis follado, bien por ti. Si no, tan amigos… ¿Qué te parece?


  No me dio tiempo a responder. Justo terminaba de hablar, cuando María se presentó con la nueva botella, ya abierta, y nos sirvió a los dos. Bruno se bebió su copa de un trago y se despidió por un rato.


  —Bueno, me voy a dar una ducha —dijo mirando a su mujer—. Atiende a nuestro amigo hasta que vuelva, y luego ya nos ponemos a currar, que tenemos tajo hasta las tantas.


  Y sin más, salió del salón con sus zancadas de «oso cavernario».


  *


  María y yo nos quedamos en silencio. Ella tomó asiento en el sofá de tres plazas, aunque a cierta distancia de mí.


  —¿Más vino? —me ofreció solícita cuando vio que mi copa quedaba vacía.


  Acepté y escanció en ella el caldo favorito de Bruno, cuya segunda botella era tan buena como la primera.


  Los siguientes minutos los pasamos cada uno en su mundo. María miraba a la televisión sin voz, en la que se adivinaba un programa del corazón. Yo la observaba a ella de reojo, admirando su belleza serena.


  Fue la mujer de Bruno la que al final rompió el hielo entre los dos.


  —Te ha propuesto que hagamos… «eso»… ¿no?


  El corazón se me arrugó y sentí un calambrazo en la entrepierna. A pesar de todas las burradas que había escuchado en boca de mi amigo, con solo una inocente frase María había conseguido perturbarme diez veces más.


  Ella sabía lo que me había propuesto Bruno, ya fuera en plan vacile… o en serio, como afirmaba. ¿Pero cómo? ¿Había escuchado nuestra conversación escondida detrás de la puerta? ¿O es que no era la primera vez que el «oso» la ofrecía a algún extraño?


  En cualquier caso, decidí hacerme el sorprendido.


  —¿Hacer… qué…?


  María giró la cabeza y me miró fijamente. Se abrazaba a sí misma como si tuviera frío.


  —Sabes a lo que me refiero, no tienes que disimular.


  No hablaba enfadada o disgustada. Parecía aceptar su destino sin inmutarse. Su inmensa calma me alucinaba. No supe responder.


  —¿Vas a hacerlo? ¿Vas a acostarte conmigo o no te apetece?


  Si me hubiera pinchado con un alfiler no me habría agitado tanto. ¿Qué podía responder a eso? Opté por seguirle la corriente.


  —¿Tú… te acostarías conmigo… si yo lo quisiera…?


  No lo dudó ni un instante:


  —Pues… sí… si tú quieres, claro que lo haría…


  No me lo podía creer. ¿Aquella pareja era así de peculiar o se habían puesto de acuerdo para burlarse de mí? Por un momento esperé que aparecieran las fanfarrias y que Bruno entrara en el salón con un gran cartel que pusiera en letras púrpura: «¡INOCENTE!».


  Incluso deseé que ocurriera, al menos de ese modo no tendría que seguir en la mayor de las incertidumbres en que había estado en mi vida… Y de paso conseguiría que mi erección se aflojara y dejara de doler bajo el pantalón.


  —¿Y si te digo que no…? —le pregunté curioso.


  —Pues no pasa nada… nos olvidamos del tema y ya está…


  Así de simple. La inocencia de María y la sencillez de sus razonamientos eran alucinantes.


  —María —le dije atolondrado—. ¿A ti te apetece tener sexo conmigo así, sin conocerme?


  —Bueno… —respondió mirando hacia la televisión—, no es que me apetezca, es lo que tendría que hacer… si es lo que tú quieres…


  Respiraba agitado, casi me faltaba el aire de lo excitado que me estaba poniendo aquel pedazo de mujer. O de chavala, porque su juventud era uno de sus mayores atractivos.


  —Y si yo quisiera y tu no aceptaras, ¿qué pasaría?


  Su respuesta volvió a romperme los esquemas.


  —Uy, eso ni pensarlo, si me negara a hacerlo… Bruno me castigaría.


  ¿Qué…? ¿Sería tan hijo de puta el gordo de pegar a su mujer por negarse a dejarse empalar por un tío al que acababa de conocer?


  —¿Te… pegaría? —dije asustado.


  Pero ella se echó a reír.


  —Jajaja… ¿Pegarme Bruno…? No, qué bobada… Bruno jamás haría eso… Pero eso sí, el castigo que me pondría sería peor.


  No lo entendí del todo. Días después, rebuscando en Internet, llegué a comprender al menos un poco. Debía de haber entre los dos un «juego» de algún tipo —Bondage, BDSM o como quisieran llamarlo—, y sin haberlo buscado me habían pillado en medio. Todo por un maldito trabajo para el gran jefe en persona.


  —Pues no —le confirmé—, no quiero tener sexo contigo. Espero que lo entiendas.


  Volvió a mirar a la televisión en silencio. Se acarició una pantorrilla, como si se rascara con la palma de una mano. El escalofrío en la espalda al ver tan inocente gesto me erizó la piel. Era morboso hecho por ella estando los dos solos. ¿Lo estaría haciendo aposta? Probablemente, imaginé. Me intentaba seducir.


  Al cabo, ella volvió a hablar.


  —¿No quieres sexo conmigo porque no te gusto?, ¿es eso?


  Me quedé pasmado. Era imposible que aquella muchacha no supiera que ella gustaba a todos los hombres. Que era imposible que existiera alguien que con solo verla no la deseara.


  —Por dios, María, pues claro que no es por eso… Tú me gustas… y mucho…


  —Mira, acaricia mi rodilla… —dijo acercándose a mí sobre el sofá—. ¿Notas la suavidad de mi piel?


  Me tomó de una mano y la llevó a una de sus rodillas, subiéndola luego por el muslo. Después la paseó por su superficie hasta casi tocar braga. Bruno no me había mentido, la piel de María era la más suave que hubiera acariciado en mi vida.


  —¿Te gusta?


  Tragué saliva.


  —Me encanta…


  —¿Quieres acariciar mis tetitas ahora…? Son igual de suaves o más…


  Hubiera matado por acariciárselas, por amasárselas, por comérselas. Pero no podía ser, debía parar aquello cuando aún estaba a tiempo.


  —No, María, es mejor que no…


  Volvió a acercarse a mí y puso una de sus manos en mi muslo, mientras la otra la llevó a mi nuca. Mientras con la superior me acariciaba el pelo, con la inferior se movía abajo y arriba de mi pierna, acercándose peligrosamente al centro de mi universo.


  —Por dios, María, ahí no…


  Ahora sonrió, traviesa.


  —Pero, ¿por qué no? No te entiendo. Podría ser algo rápido sin más. Bruno sería feliz de que lo hiciéramos.


  Y entonces se me ocurrió cómo finalizar aquello, al tiempo que cumplía un sueño que me había surgido desde que entré en el chalet adosado.


  —Mira, es cierto que no quiero sexo —le dije con cautela—. Pero no me importaría hacer otra cosa.


  —¿Qué cosa? —dijo abriendo mucho los ojos.


  —Besarte. ¿Me dejarías?


  María asintió y acercó sus labios lentamente hacia mí. Yo hice lo propio y en el centro de aquel sofá nuestras bocas se unieron. Primero piel con piel, los labios apretados. Luego, cuando los labios se abrieron, aliento con aliento.


  El beso más alucinante que habré compartido con una mujer en toda mi vida fue aquel. Muchas noches volví a soñar con aquel beso. Y algunas noches, cuando por excepción tocaba, le hice el amor a Cris sintiendo en mis labios el calor de aquella boca y su aliento mentolado, con sabor a fresa y a almendras frescas.


  *


  Cuando Bruno volvió nos encontró sentados en el sofá, pero cada uno en un extremo. Mirábamos el programa sin voz de la Televisión sin decir palabra, aunque por dentro yo seguía saboreando los labios y la lengua de aquella mujer hermosa.


  El resto de la noche se limitó a trabajo duro en el despacho de Bruno, donde estuvimos elaborando la maldita propuesta hasta las cinco de la mañana. Cuando salía por la puerta de su adosado, María me decía adiós desde la ventana de su habitación, mientras Bruno me despedía en la puerta.


  Los desprecios de Cris


  El lunes por la mañana Bruno y yo nos reunimos con el gran jefe. Estudiamos juntos la propuesta que le habíamos enviado por e-mail la misma madrugada del sábado. Tras hacer los ajustes que nos sugirió Mateo, y con la satisfacción de las alabanzas del presidente por la calidad del trabajo realizado, cada uno se dirigió a su despacho.


  A continuación, los días fueron transcurriendo entre Bruno y yo sin ninguna alusión a lo sucedido en su casa la noche del viernes. Tomamos café en diversas ocasiones y llegamos a almorzar juntos en una, pero Bruno no mencionó mi negativa a tener sexo con su mujer. Ni, por supuesto, yo quise aludir a un tema tan escabroso.


  Sin embargo, no podía olvidar lo que había ocurrido. A veces, llegaba a maldecirme por no haber aceptado. Pero al minuto siguiente concluía que había tomado la decisión adecuada. Porque, ¿qué ocurriría tras tirarme a María en su propia casa y con Bruno rondando alrededor? ¿Todo seguiría igual o mi amigo me exigiría algo a cambio? ¿Podría volver a mirar a los ojos a Cris después de traicionarla de forma tan rastrera?


  El miércoles por la tarde surgió un tema en el que Bruno y yo estábamos implicados. Alguno de los dos tenía que viajar a Barcelona con Mateo al día siguiente para discutir la propuesta que nos había costado una madrugada con el cliente. A decir verdad, no me apetecía nada, pero traté de disimular. Al final hubo suerte y Bruno se apuntó de forma voluntaria. Pasar un día con el gran jefe y tenerle a su disposición para hacerle la pelota a placer era uno de sus deportes favoritos, como Laura me había comentado varias veces.


  El jueves por la mañana llegué tarde a la oficina. Tenía que visitar a un proveedor y me planifiqué para hacerlo a primera hora de la mañana, aprovechando que su empresa quedaba cerca de casa.


  La puerta del despacho de Bruno estaba abierta y pude observar la maleta de mi amigo, preparada para volar con el viejo por la tarde y hacer noche antes de reunirse con el cliente el viernes. Suspiré por haberme librado de aquel viaje, no me apetecía lo más mínimo. Eran fechas de un exceso de trabajo insufrible, en parte a causa del proyecto de los americanos.


  Laura no estaba en su mesa y la eché de menos. Supuse que estaría haciendo cualquier recado y aplacé una charla con ella. Ya le pediría más tarde el encargo que tenía que endosarle para librarme de los deberes que me había supuesto la visita de la mañana.


  No tardó en aparecer, sin embargo.


  *


  Apenas me senté tras la mesa de mi despacho, mi secretaria entró en él a la carrera. Sin darme siquiera los buenos días, me soltó una frase que me dejó descolocado.


  —¿Ha visto usted el vídeo?


  No necesité fingir la extrañeza que se dibujó en mi rostro.


  —¿Qué vídeo?


  —Pues el de su amigo Bruno, ¿Cuál va a ser?


  No tenía tiempo para bobadas, pero Laura había conseguido despertar mi curiosidad.


  —Ni idea de lo que me habla… ¿Puede usted explicarse?


  Laura miró a su espalda y, viendo la puerta abierta, retrocedió unos pasos y la cerró. Luego se acercó a mi escritorio y se sentó en una silla frente a mí.


  —Se trata de un vídeo que Bruno está enseñando con su móvil a mucha gente y que está causando sensación —explicó—, unos porque lo han visto y otros porque están deseando verlo.


  —¿Y se puede saber que hay en ese vídeo para causar tanta expectación?


  —Ja… —replicó—. Eso quisiera saber yo… Por eso le he preguntado si lo ha visto.


  De la curiosidad estaba pasando al enfado, así que apremié a Laura a que se explicase de una vez.


  —A ver… —repuso—. Como le digo, el vídeo está soliviantando a la gente, pero todo el mundo calla. Si le preguntas a un hombre que lo haya visto, se echa a reír y no quiere decir nada. Si le preguntas a una mujer, se pone colorada y no admite haberlo visto. Algo fuerte debe haber en esa grabación para tanto misterio, digo yo…


  —Vaya idiotez… —le dije extrayendo el PC de mi maletín.


  —Ya lo creo —replicó—. Pero al mismo tiempo es un expediente X que una de dos: o se resuelve, o en esta empresa no va a trabajar ni un alma hasta que se aclare.


  Me parecía una exageración lo que Laura decía, aunque viniendo de ella me creía cualquier cosa. Mientras encendía el PC la vi retorcerse las manos, sin duda estaba intentando pedirme algo. Y por fin se atrevió a hacerlo.


  —¿Le importaría pedirle a Bruno que le dejara verlo y luego me lo cuenta?


  Lo medité un instante. La petición de Laura no era tan grave, por una vez podía yo ayudarla a ella en lugar de al contrario. Por otro lado, si no accedía a ello, no iba a poder concentrarse en todo el día y yo la necesitaba al cien por cien.


  Así que le dije que lo haría y, mientras duraba su minuto de euforia por haberme convencido, le endosé el marrón que me quemaba en el maletín. Instantes después, Laura salió del despacho con el encargo entre las manos como si se tratara de un regalo, y yo pude dedicarme a mis quehaceres por fin.


  La sonrisa de mi secretaria valía por el mal trago que pasaría delante de Bruno cuando le pidiera ver el vídeo.


  *


  A mediodía le expliqué a Laura que no había conseguido hablar con el «oso». Y no la mentía. Le había llamado dos veces al móvil y en ambas había saltado el contestador. Le pedí a mi secretaria que me avisara si lo veía por allí y me dispuse a asistir a la reunión de mediodía que yo mismo había convocado.


  Se trataba de una reunión de la mitad de mi departamento. Tenía que dar algunas instrucciones a mis subordinados y revisar el estado del arte de los principales proyectos en el último trimestre.


  Antes de subir a la planta quinta donde teníamos reservada la sala Polivalente, recibí la llamada de mi esposa.


  —Hola cariño —dije al descolgar—. ¿Qué tal tu día?


  —No muy mal —dijo con risa perversa—. Hoy hemos hecho pellas en la academia y nos hemos ido de compras.


  —Vaya… —la reprendí en broma—. Creí que los jueves no podíais faltar a clase a riesgo de que Mr. Spock os colgara del patíbulo.


  Cris rió mi broma.


  —Bueno, de vez en cuando nos escapamos y que le den al viejo. Además, hoy ha venido un sustituto porque está de baja el orejudo, y no veas lo aburrido que es el tío.


  —Qué suerte tenéis las chicas del paro… —me gustaba fustigarla con comentarios de ese tipo, que ella encajaba sin ofenderse.


  —Escucha, que no te llamo para que me des la charla… —cambió de tema—. Es que estoy cerca de tu oficina y he pensado que podríamos comer juntos como el jueves pasado. ¿Me invitas?


  Me gustó la idea. Ver a Cris me producía una sensación maravillosa en cualquier momento, y más en mitad de una jornada laboral coñazo.


  —Pues claro… —acepté feliz—. ¿A qué hora vienes?


  —Ni idea, pero no antes de las dos. En cuanto me libre de los dos pendones que vienen conmigo te doy un toque, ¿vale?


  —Vale, pero hazlo por wasap, voy a estar en una reunión hasta esa hora o poco más.


  —De acuerdo, eso hago… Un besito.


  Subí a la sala de reuniones reconfortado. Comer con Cris me recargaría las pilas, y de esa manera trabajaría con más ganas el resto de la tarde.


  *


  A las dos menos cinco me llegó el mensaje de Cris. Solía enviarme uno cuando se hallaba cerca, de esa manera yo podía aplazar lo que tuviera entre manos para recibirla.


  CRIS: Estoy llegando a tu oficina, salgo del metro y en tres minutos estoy ahí.


  Al que yo respondí inmediatamente, mientras con el rabillo del ojo miraba a la pantalla donde uno de mis subordinados explicaba unas estadísticas aburridas.


  RAUL: Vale, a mí me queda poco. Sube a mi despacho y si mi secretaria aún no se ha ido a comer, preséntate y dile que me esperas dentro.


  Sonreí para mí al imaginar la cara que pondría Laura al enterarse de que la morenaza de la que solía hablar, a la que suponía amiguita de Bruno, era mi esposa. Luego tendría que explicarle algunas cosas, eso sí, para evitar suspicacias por su parte. Pero prefería que se conocieran de esa forma para ir allanando el terreno.


  A partir de ese momento dejé de atender a la explicación del orador y me dediqué a mirar por el ventanal hacia la calle. Me había levantado de forma disimulada y, con cara de concentración, me había situado junto a una de las cristaleras simulando buscar un diferente punto de vista.


  De pronto localicé a Cris. Caminaba hacia la puerta de la empresa con ese andar suyo que volvía locos a los hombres. Gocé de la vista jactándome de saber que era mía. Que aunque aquel vejete y los dos operarios de mono azul que se la comían con los ojos se estuvieran dando un banquete, la hembra que pasaba a su lado me pertenecía.


  De pronto, sin saber de dónde había salido, Félix llegó hasta ella y se plantó delante, haciéndola detenerse. Un estremecimiento me recorrió por entero.


  Cris se detuvo con naturalidad e intentó saludarle estirando la mano. Sin embargo, el tipejo no se cortó ni un pelo. Le puso las manos en los hombros y le acercó la cara, aplicándole dos húmedos besos que duraron más de lo que la decencia aconsejaría.


  Blasfemé para mis adentros. ¿Cómo se atrevía aquel idiota a abrazar a mi mujer y a babearle las mejillas? Sin embargo, no pareció que Cris se inmutara. Según el otro le decía algo, ella respondía con sonrisa abierta y gesticulaba con sus manos como si se alegrara de verle.


  ¿De qué coño tenían que hablar aquellos dos como si fueran íntimos?


  Las tripas se me retorcieron. Pasaban los minutos y seguían parloteando, como si nada. A punto estaba de excusarme y salir de la sala para bajar a la calle, cuando la extraña pareja decidió dar por zanjada la charla.


  Dos nuevos besos me dejaron el corazón helado. Luego Cris se introdujo en el edificio y Félix se alejó cruzando la calle por un paso de cebra. Habían estado hablando siete minutos de reloj. Los siete minutos más repulsivos que recordaba en los últimos tiempos. Iba a tener que sugerirle a Cris que se restregara la cara con estropajo y jabón.


  Mi reunión, para mi pesar, se alargó más de la cuenta. Y cada segundo que pasaba se me iba haciendo más y más insoportable. Imaginaba a Cris esperando dentro de mi despacho y la cara de pasmo de Laura al saber que era mi esposa, no otro de los ligues ocasionales de Bruno.


  Aunque cabía la posibilidad de que mi secretaria se hubiera ido a comer y que Cris estuviera a solas… y al alcance de la mano de Bruno. Lamenté haber accedido a comer juntos. Me había propuesto que aquellos dos no se vieran nunca más, pero con nuestros encuentros en la empresa estaba consiguiendo lo contrario.


  Por fin se encendieron las luces de la sala y di la reunión por terminada. Alguien quiso pronunciar un último mensaje y le emplacé para que lo hiciera por e-mail. Ni por todo el oro del mundo perdería un segundo más mientras Cris me esperaba a solas.


  *


  Bajé por las escaleras para evitar las esperas del ascensor y me encontré, cosa rara, con que Laura no había salido a comer todavía. Tampoco me dijo nada acerca de la llegada de Cris y eso me inquietó. Entré en mi despacho sin mencionarla y, en efecto, allí no había ni rastro de ella.


  Antes de que saliera de nuevo a preguntarle, ella llegó hasta mí.


  —Ya he localizado a Bruno, por si quiere preguntarle lo del vídeo… —dijo con sonrisa burlona—. Aunque no sé si ahora estará muy ocupado como para hablar del tema…


  La miré con ojos de no comprender. Con Laura era difícil entenderlo todo a la primera, y el gesto de sorpresa lo estaba practicando tan a menudo que me salía sin gran esfuerzo.


  —Es que anda «ocupado»… —se me acercó aún más y me habló en un susurro. Su sonrisa le había crecido—. Resulta que ha venido la morenaza del otro día y se está «encargando» de ella…


  El dolor de tripas que había sufrido con Félix se me reavivó.


  —¿Qué…? —dije con ojos de pasmo—. ¿Dónde están?


  La puerta del despacho de mi amigo estaba abierta, y se veía que allí no se encontraban. No pude evitar que la imagen de Bruno y Adela en el baño de la sexta planta volviera a mí.


  —Pues se han encerrado en la cocina… —respondió Laura guiñándome un ojo.


  Y entonces la imagen de Bruno con Adela en el baño se transformó en la imagen de Bruno con Elena en la cocina. Y, sin añadir palabra, salí a toda prisa hacía allí.


  —Espere, hombre… —dijo Laura al verme apresurado—. Deje a los tortolitos que terminen, no se les vaya a cortar el rollo…


  No quise oír las alusiones de Laura, que solo servían para hacer crecer mis ganas de matar a alguien.


  Al llegar a la cocina me asomé por el ojo de buey de la puerta. Me temía lo peor, así que no quise entrar como elefante en cacharrería, sino que preferí observar primero.


  Y lo que observé no fue lo que esperaba, aunque tampoco me pareció aceptable: Bruno agarraba con una mano por el hombro a Cris, mientras con la otra mantenía el móvil ante sus ojos para que visionara algo que se reproducía en él. Cris, por su parte, se cubría la cara con las manos, como avergonzada, a pesar de que con sus ojos abiertos desmesuradamente no perdía ripio de lo que el móvil estuviera mostrando.


  Recordé el chisme de por la mañana de Laura. No me cupo la menor duda de que se trataba del vídeo que había mencionado. Y, si Cris ponía aquella cara de bochorno, es que se trataba de contenido para adultos.


  *


  No quise esperar más. Tenía que rescatar a mi esposa de las garras del pervertido. Sobre todo de la que le apretaba el hombro por detrás como para impedir que huyera.


  Le di un empujón a la puerta sin llamar y la escena en el interior de la cocina se transformó en una fracción de segundo. Bruno soltó a mi esposa como si le quemara la mano y, apagando el móvil, se lo metió en la chaqueta. Llegué a oír los últimos gemidos femeninos que escapaban del aparato, a pesar de su rapidez para hacerlo.


  Laura había dado un paso hacia atrás y trataba de disimular la vergüenza con ligeros toques en el pelo. Sus mejillas, sin embargo, ardían y su rubor era difícilmente disimulable. Era el rubor que se instalaba en ella antes del sexo, cuando se encontraba caliente y necesitaba que le apagaran el fuego interior.


  Aquel cerdo había puesto cachonda a mi esposa con lo que fuera que le estaba mostrando. El pasmo de ambos se había mezclado con el mío propio, pero al fin conseguí preguntar.


  —Coño, Bruno, ¿ese es el vídeo del que todo el mundo habla…? —le dije, a pesar de que el intentaba esquivarme para huir de la cocina—. ¿Qué coños hay en él que ha causado tanta sensación?


  Pero Bruno me soltó una excusa antes de esquivarme por completo y huir de allí.


  —Lo siento, tío, no tengo tiempo para explicaciones —soltó a la carrera—. Ya sabes que cojo el vuelo en un rato. Que te lo cuente ella, que lo ha visto…


  Y salió a la carrera.


  Miré a Laura, que se había vuelto hacia el fregadero y bebía agua de un vaso de plástico. Me acerqué a ella por la espalda y traté de cercarla, ni de coña aceptaría una nueva huida.


  —¿Se puede saber de qué va ese puto vídeo y por qué te has puesto tan colorada al verlo? —pregunté con malas pulgas—. ¿Es un vídeo porno?


  Cris bebió de un trago el contenido del vaso y luego respondió con titubeos.


  —Bueno, sí, aunque…


  —¿Aunque qué? —la animé a seguir.


  Iba a confesarme la verdad que me moría por conocer —además de media empresa—, cuando una voz nos interrumpió desde fuera de la cocina.


  —Hasta luego, jefe —dijo mi secretaria—. Me voy a comer, nos vemos por la tarde.


  Me mordí el labio enrabietado y callé. Tras esperar a que Laura desapareciera, volví a inquirir a mi esposa con la mirada. Quería saber, y quería saber ya. Pero ella rehuyó mis ojos.


  —Vámonos a comer —dijo—. Ahora te cuento…


  Y salimos del edificio a través del parking. En esta ocasión necesitaba mayor privacidad y el restaurante de la semana anterior ya no me pareció suficiente. Así que nos subimos al BMW y nos alejamos hacia un pueblo de la periferia para comer sin nadie conocido alrededor.


  *


  Minutos más tarde elegíamos el vino de la casa y hacíamos la comanda. Había esperado a que el camarero dejara de rondarnos para volver a la conversación que había quedado pendiente en la cocina de la tercera planta.


  Estaba buscando las palabras para iniciarla, cuando Cris se me adelantó.


  —¿Pero de qué va ese tío? —dijo para mi sorpresa—. ¿Se puede saber qué clase de pervertido es?


  Oírle decir aquellas palabras a mi esposa era mejor que un bálsamo. Era como sentir que estábamos en sintonía. Que sentía la misma repulsa hacia él que yo mismo, cosa que había dudado el día en que el «oso» había dejado sus bragas sobre mi mesa del despacho.


  —A ver, Cris, ¿qué ha pasado exactamente? —le pregunté con cautela y sin mencionar que sabía la mitad de la historia, al menos en cuanto al vídeo se trataba—. ¿Qué te estaba enseñando en el móvil?


  —Pues, joder… no me lo puedo creer… —bebió agua como queriendo espantar un fantasma—. ¡Era un vídeo asqueroso…!


  —¡No fastidies…! —fingí sorpresa, y la insistí para que me explicara lo que yo aún desconocía del asunto y que Laura se moría por saber—. ¿Y de qué iba?


  —Pues… no sé cómo decírtelo… —gesticulaba con las manos buscando las palabras—. Era un vídeo donde aparecía él con dos chicas…


  —¿¡Qué…!? —Me quedé congelado. ¿Qué coño hacía Bruno grabando vídeos porno y luego mostrándoselos a la gente? ¿Se había vuelto loco?—. ¿Estás segura…?


  Cris volvió a beber, y sabía que trataba de apagar su calentura, aparte de la vergüenza y el enfado.


  —Pues sí… —ratificó con la mirada perdida—. Aunque tampoco… en fin, no sé…


  Estaba a punto de comerme las uñas. Necesitaba que Cris arrancara o me iba a dar algo.


  —¿Qué pasa? ¿No sabes explicarlo?


  Volvió a beber y por fin consiguió hablar de lo que había visto.


  —Pues es que el tío del vídeo… ya sabes, el típico machito que se folla a las dos chicas… era él, pero al mismo tiempo no era él… Porque te juro que era su viva imagen… un tío feo, gordo y con los ojos de besugo… —relataba a trompicones—. Mientras me lo mostraba, Bruno decía cosas como: mira ese rabo… ¿qué te parece? Y se jactaba de que era un auténtico semental… En broma, es verdad, pero a la vez como queriendo impresionar…


  —Será cabrón… —dije y la dejé continuar.


  —Pero luego va y me dice que no, que es coña… que el tío no es él, pero me pregunta si no creo que tienen cierto parecido… Pedía mi opinión, como si yo le conociera de toda la vida. ¡Y joder si se le parecía…! Como dos gotas de agua. Daba asco verle follarse a las dos chicas de la forma desvergonzada en que lo hacía, insultándolas y haciéndoles todo tipo de putadas… Menudo cerdo tu amigo, aunque no fuera él… que supongo que no…


  Callé que el contenido del vídeo era la comidilla de toda la empresa y esperé a que Cris terminara su relato.


  —Yo no sé de qué va… —prosiguió Cris—. Parece como si quisiera ligar conmigo. Y no lo entiendo, ¿ligar conmigo, la esposa de un buen amigo? ¿Ese tío es gilipollas o qué?


  —Bah, no creo… —intentaba quitarle hierro, pero al mismo tiempo disfrutaba viendo a Cris como le ponía a caer de un burro—, supongo que será una de sus bromas.


  —Pues a mí no me ha hecho mucha gracia. Me lanzaba indirectas como si dijera: «¿Ves que tío, morena, qué te parece su rabo? Pues el mío es mejor, ¿quieres follar conmigo…?» —imitaba mi esposa la voz de orangután de Bruno con gesto despectivo, como asqueada—. ¿Tú que piensas? Porque si intenta ligar conmigo lo tiene crudo. Lo voy a mandar a la mierda en cualquier momento. Sutilmente, para que no te perjudique, pero a la mismísima mierda…


  —¿Mi opinión…? —me hice el despistado—. La verdad es que no sé… un poco gilipollas sí que es…


  —¿Solo un poco? —seguía soliviantada y gesticulando mientras hablaba—. ¿No decías que era un ligón simpático? Pues vaya con el «simpático». Recuerdo que al principio lo comentabas de cachondeo, por lo raro que te parecía que el muy guarro pudiera ligar con ese aspecto de «oso yogui» que tiene. ¿Sigues pensando que solo es un ligón inofensivo? Porque enseñando ese tipo de cosas a las chicas no creo que vaya a ligar mucho.


  «Si tú supieras», pensé, pero no dije nada.


  Nos sirvieron el primer plato y callamos mientras lo hacían. Luego aproveché para meter cizaña.


  —Vas a tener que devolverle el iPhone y romper toda relación con él. Que tenga que verle yo todos los días ya es más que suficiente. Pero mejor que no tengas que soportarle tú.


  Ella me miró inquieta.


  —¿Devolverle… qué…? —puso cara de enfado—. ¡Devolverle una mierda…! Te recuerdo que si me regaló el móvil es porque me destrozó el mío.


  Reconocí que llevaba razón. Así que le di un giro a mi estrategia y ataqué por otro lado.


  —Pues al menos bloquearle…


  Me miró con sorpresa, como si no se le hubiera ocurrido antes. Dejó la cuchara en el plato y buscó en su bolso.


  —Ahora mismo… —Sacó el móvil y tecleó sobre él—. Ya está, bloqueado…


  Sonreí con deleite. Acababa de conseguir lo que había estado planeando, y el mismo Bruno me había facilitado la tarea.


  Volvimos a comer en silencio. Al final del primer plato, Cris se acordó de algo de lo que yo me había olvidado y me soltó de sopetón:


  —¿Y qué me dices de Félix?


  Bebí un trago de vino y la miré recordando el encuentro en la puerta de la empresa.


  —¿Qué ha pasado…? —dije para tirarle de la lengua, callando lo que había visto desde la sala de reuniones.


  —Pues no te fastidia que me lo encuentro cuando llegaba a vuestro edificio y el tío se lanza a darme dos besos, dejándome la cara llena de babas.


  Respiré profundo. Parecía que me estaba tocando la lotería ese día. Me sentía como si matara dos pájaros de un tiro. Y Cris no me defraudó con su siguiente retahíla.


  —… Y el muy gilipollas se me enrolla con lo del iPhone, que si esto que si lo otro… —prosiguió—, y al final va y me arrea otros dos besos aún más babosos que los primeros. Que te juro que me he limpiado las babas con un pañuelo perfumado nada más comprobar que no me veía. ¡Será tío asqueroso! Es como si me hubiera morreado un muerto, para vomitar…


  —Otro que tal baila… —dije sin darle mucha importancia—. Pero no te preocupes, Félix es solo un actor secundario. Él peligroso es Bruno, el «vampiro» solo va recogiendo las miguitas que suelta el puto gordo.


  Reímos al unísono mi ocurrencia.


  Y, tras un par de chascarrillos más, cambiamos de tema y seguimos con la comida de una forma más apacible.


  *


  Cada cierto tiempo, parecía que Cris quisiera volver a hablar de los dos inseparables, Bruno y Félix, con ánimo de volver a criticarlos. Yo la reconducía para evitar que se le pasara el enfado de un solo golpe, como se consume una cerilla.


  En alguna parte había leído que los rencores hacia alguien era mejor que se solidificaran en frío. En caliente puedes poner a caer de un burro a alguien, pero una vez lo piensas te puedes hasta sentir culpable por ello y perdonarles. En cambio, si el sentimiento de odio va haciendo poso en frío y poco a poco, este se encona y queda para siempre.


  Y con ánimo de que sucediera lo segundo, cada vez que ella volvía a la conversación anterior, yo la reconducía cambiándole de tema.


  Cuando nos hallábamos a los postres, un mensaje de wasap asaltó la tranquilidad que por fin había calado entre los dos. Cris leyó en su iPhone y, tras sonreír de oreja a oreja, me miró feliz.


  —¿Una buena noticia? —le pregunté preocupado. Por alguna razón me estaba temiendo alguna argucia del gordo Bruno, aun sabiendo que en esos momentos estaría en el aeropuerto.


  Para mi fortuna no fue así.


  —Sí —confirmó mi esposa levantando los brazos en señal de victoria—. ¡Esta noche tenemos fiesta!


  La miré cariacontecido.


  —¿Más fiesta? ¿No habéis tenido suficiente esta mañana?


  Pero Cris me sacó de mi error.


  —En realidad, no… —dijo cruzándose de piernas y echándose hacia atrás en su silla—. Esta mañana hemos tenido que suspender las compras porque a una de mis amigas la ha llamado su madre para que la acompañara al médico. Así que habíamos quedado en que si esta tarde se libraba de ella, nos volveríamos a reunir las tres «guerreras» y volveríamos a intentarlo. Y después…


  Cris hizo un redoble de tambores sobre la mesa antes de continuar.


  —… ¡A quemar la noche de Valencia!


  No me gustó la noticia, a pesar de que mi rostro no lo demostró.


  —¿Otra vez de marcha? —le dije sin mover un músculo—. ¿No son demasiadas? Recuerda que estás en el paro y que este mes ya te has fundido el subsidio. Deberías parar en algún momento, ¿no te parece?


  Me temía que a Cris lo de cambiarnos de ciudad le había sentado fatal. O genial, dependía del punto de vista.


  —¿Ya vas a venir a ponerme pegas con los gastos? —protestó y me hizo un gesto cariñoso sobre la mejilla—. A ver, ¿para qué tiene una un marido rumboso y jefazo, con un sueldo de los buenos?


  Era verdad que en nuestra casa hacía tiempo que no existían problemas económicos. Pero también era cierto que nuestro nivel de vida podría mejorar si ella trabajara. Si seguía sin buscar trabajo y gastando lo poco que le pagaban en el INEM, nuestra economía se estancaría y los planes para comprarnos una casa, en lugar de seguir con el alquiler, nunca podrían cumplirse. Lo poco que nos había quedado tras vender la casa de Madrid y cancelar la hipoteca no daba ni para la entrada.


  —Sí, cariño —la corregí—. Tú tienes un marido rumboso, pero si sigues gastando a lo loco vamos a estar de alquiler hasta que nos lleven a la residencia.


  Reímos la broma, pero de fondo quedaba el poso. Justo lo que yo pretendía con mi mensaje. Iba a profundizar en el asunto, pero Cris prefirió cambiar de tema.


  —¿Por qué no te vienes con nosotras y así te presento a mis amigas? —dijo tomándome de la mano—. Son unas chicas estupendas y seguro que te caen bien.


  —No sé si me apetece, cariño —respondí—. No me veo yo rodeado de mujeres… Me vais a despellejar —añadí riendo.


  —Bueno, a lo mejor se apuntan alguno de los chicos de la academia, así podríais hablar de fútbol.


  Ese comentario me sentó fatal, y de nuevo se me despertaron los celos. Los «chicos de la academia» eran chavales diez años menores que Cris y sus amigas. Las tres o cuatro del grupo serían presas fáciles si ellos se empeñaban en llevárselas a la cama. ¿Sería eso lo que le estaba pasando últimamente, que apagaba sus ganas con alguno de aquellos chavales y por eso me tenía a mí abandonado?


  Por fin, y sin saber por qué, decidí aceptar. Aunque en el fondo sí lo sabía: quería que aquellos amigos supieran que Cris estaba casada, y que su marido no iba a aceptar según qué tipo de bromas sin liarse a bofetadas.


  —Está bien… —dije—. Si se puede hablar de fútbol, la cosa cambia. ¿Dónde habéis quedado?


  —Ni idea aún —replicó—, dependerá de por dónde nos pillen las compras. Si te parece, luego te paso el sitio donde decidamos acabar el día.


  *


  Sobre las ocho de la tarde seguía en la oficina y no me había llegado el mensaje de Cris. Le envié un recordatorio y en segundos me devolvió un flash de Google MAPS con la dirección GPS del garito. Lo conocía de pasada, aunque nunca había entrado en él. Sin embargo, para mi esposa parecía bastante familiar a tenor del comentario que añadió a la dirección.


  CRIS: El pub más marchoso de Valencia.


  Una hora más tarde llegaba por allí. El sitio estaba cerca de la playa y dejé el coche en uno de los aparcamientos para bañistas, que a esa hora se encontraba casi vacío.


  Me acerqué caminando hasta el pub y comprobé la marcha que había dentro. Cris no había mentido al respecto. En el exterior, apenas media docena de chicos y chicas hablaban y fumaban, pero el ruido infernal que salía del local cada vez que alguien abría una puerta era ensordecedor.


  La imagen de la noche con los dos puteros en el parking de Mercadona se presentó ante mis ojos. Iba a ser difícil de olvidar. Tragué saliva para evitar que mi estómago se removiera y me planté ante la puerta.


  Entré en el garito tras una ligera inspección de los gorilas de turno, que no parecieron inmutarse porque vistiera de traje y corbata y me obligaron a mostrarles los pies para comprobar que no vestía deportivas.


  Lo primero que hice al encontrarme dentro fue un recorrido con la vista por el local. Al primer vistazo no encontré a Cris y a sus amigos. Al segundo los localice sin problemas: se encontraban en la barra. Aunque solo vi a Cris y una de sus amigas —a la que conocía por fotografías— acompañadas por dos jovencitos. Las dos chicas sentadas en taburetes y ellos de pie.


  Los cuatro charlaban animadamente. Aunque «charlar» era un eufemismo. Porque la amiga de Cris, con lo ocupada que se encontraba, apenas podría emitir algún ronroneo que otro. La zorrita se estaba dejando comer la boca por el barbudo rubio que parecía haberle tocado en suerte, quien, además de morrearla, la amasaba las tetas con un ansia que debía estar causando daño a la treintañera.


  Por su parte, el «amigo» de mi esposa —un moreno de pelo alborotado— le hacía señas para que mirara a los otros dos, con la sana pretensión —supuse— de que no se anduviera con pamplinas y se dejara magrear y comer la boca como la otra.


  Mi primer impulso fue presentarme de repente y darles en el morro, sobre todo al que fustigaba a mi esposa. Pero algo me detuvo. Las arcadas que había sentido al principio, se estaban convirtiendo en excitación. Lo sopesé un instante y por fin cambié de idea. El bulto que empezaba a molestarme entre las piernas me daba a entender que aquella escena podía tener mucho morbo. Y que podía disfrutarla si aplazaba mi aparición.


  Me recoloqué la entrepierna y me dirigí hacia el otro extremo de la barra. Tras una columna con espejo había un taburete abandonado. Claramente era un mal sitio para mantener una conversación con amigos. Pero para un solitario que solo pretendía mirar era el lugar perfecto.


  Ordené una cerveza y un par de sándwiches y extraje mi móvil del bolsillo de la chaqueta.


  *


  Cuando me hubieron servido, le di un trago a la botella y un bocado a uno de los sándwiches. Después comencé a teclear en wasap.


  RAUL: Hola, cari, cómo lo lleváis?


  Esperé a que mi esposa escuchara el aviso de mensaje, aunque era misión difícil en aquel ambiente ruidoso. Pasaron los minutos y no hubo suerte. Así que volví a repetirlo.


  RAUL: Cris, estás ahí?


  Un camarero vio iluminarse la luz de la pantalla del iPhone, que se encontraba abandonado sobre la barra, y advirtió a Cris. Esta leyó mis envíos y me respondió al instante.


  CRIS: Hola, cielo, vas a tardar mucho?


  RAUL: No sé, la verdad es que lo tengo crudo… El gran jefe y sus peticiones de última hora… No sé si al final voy a poder ir.


  Aprovechando que Cris había bajado la guardia, el moreno le apartó el pelo e intentó besarla en el cuello. Cris le hizo un quiebro y se zafó de él. Un pinchazo de decepción me sobresaltó. Y no entendí por qué prefería que aquel cerdo la hubiera besado, en lugar de ver a mi esposa pararle los pies.


  «Estoy gilipollas», me dije, y le di un nuevo bocado al sándwich para quitarme el sentimiento de culpa.


  Tras reponerse del ataque del chaval, Cris me remitió varios emojis de disgusto y enseguida otro mensaje.


  CRIS: Jo, qué pena, con lo que me hubiera gustado que tomáramos una copa juntos.


  RAUL: Estáis solas o con chicos?


  Vi a mi esposa lanzar una carcajada y me extrañó. Mi comentario no había sido tan gracioso como para hacerla reír de aquella manera. Enseguida comprendí lo que pasaba: el moreno le había intentado meter la mano entre los muslos por debajo de la falda y ella las había cruzado a toda prisa para impedir su avance.


  «¡Será hijo de puta…!», pensé. Esta vez no me había hecho ni puñetera gracia el ataque del jovencito. Una cosa era un beso en el cuello y otra muy diferente una entrada a matar bajo la falda. Pero peor fue la respuesta de mi esposa.


  CRIS: Qué va… Son unos aburridos y no ha venido ninguno… O quizá es que sus chicas no les han dejado… jajaja.


  No me gusto la mentirijilla. Aunque, si aquellos chicos no eran sus compañeros de clase, ¿quiénes serían? ¿Era normal que Cris y sus amigas se dejaran meter ficha cuando salían juntas? Me temí que sí, y la broma empezó a no gustarme ya tanto.


  RAUL: Pues entonces menos mal que no he ido, porque con quien iba yo a hablar de futbol?


  CRIS: Jajaja… Pues no pasaría nada, ya te buscaríamos algún chaval por aquí para que te desahogaras… Esto está lleno…


  El moreno volvió a atacar mientras Cris escribía. Esta vez fue directo a una teta. Mi esposa se dejó sobar un par de segundos, antes de darle un empujón para apartarle la mano.


  La paciencia se me iba agotando. Que me mintiera, estaba mal, pero que se dejara meter mano, eso ya me gustaba menos. Y mis celos sufrieron un subidón en el momento en que el moreno la agarró por la melena y la atrajo hacia sí para besarla. Cris se resistió y le negó la boca, dejando como mucho que la besara en la mejilla. A punto estaba ya de salir a por el tipo, cuando descubrí que Cris se manejaba perfectamente sola.


  Sin mediar palabra, mientras le alejaba la boca, mi esposa le dio al moreno un puñetazo en la entrepierna que hizo que el tipo la soltara y comenzara a dar saltitos.


  El chaval se quejaba por el dolor de huevos y los otros tres se reían señalándole. Finalmente, él también se echó a reír y la cosa quedó en una anécdota.


  RAUL: Entonces, a qué hora vas a dejar a los pendones de tus amigas y vas a venirte a dormir?


  CRIS: Ni idea, Sol ha mencionado algo de seguir la fiesta en su casa, y me va a ser difícil decir que no…


  No me gustó el comentario.


  RAUL: Solo las chicas, supongo…


  Mi esposa se dio mucha prisa en responder, quizá demasiada.


  CRIS: Solo, por supuesto, qué creías…?


  De pronto apareció una tercera chica. Era otra de las amigas del INEM —Mar— que Cris me había mostrado en fotografías. Cris y Sol le presentaron a los dos chavales, prueba de que no eran conocidos del curso. Y Mar se dejó besar en las mejillas por los dos jovencitos.


  Sin mucho preámbulo, Cris empujó al moreno hacia Mar y en pocos segundos ya se estaban morreando. Estaba claro que mi esposa dominaba el cotarro y que era la única —de momento— que no se dejaba magrear, lo cual me provocó un suspiro de alivio.


  En ese momento una idea comenzó a germinar en mi mente.


  RAUL: Bueno, cielo, te tengo que dejar, me reclaman por aquí. Te veo luego, no llegues tarde. Si hay novedades envía mensaje, tengo el móvil en silencio.


  CRIS: Vale, cari, pero no me esperes despierto, parece que mis amigas tienen ganas de juerga esta noche…


  «Sí, menuda juerga —pensé—. Esas dos llevan sin follar tanto tiempo que esta noche se van a hartar». Esperaba, por otra parte, que Cris siguiera siendo dueña de la situación y que no se dejara liar por sus amigas o por alguno de aquellos maromos. Al fin y al cabo, ellas eran solteras, pero mi esposa me tenía a mí, y eso debía refrenar sus impulsos. O eso esperaba yo.


  Que Cris me pusiera los cuernos, era una soberana putada. Pero que follara con otros mientras a mí me tenía a pan y agua era una afrenta que no podría perdonar.


  *


  Una vez llegué al coche, me senté a pensar en la idea que me había asaltado unos minutos antes. Era una locura, estaba claro, pero me parecía el mejor día y el mejor momento para dejarme llevar. Y me había puesto tan cachondo por el espectáculo de Cris y sus amigos en el pub, que parecía que todo me diera igual.


  La idea iba ganando fuerza a cada instante. Y era bastante simple: con Cris de fiesta con las amigas —y sus ligues— y con Bruno en Barcelona acompañando al gran jefe, la que estaba completamente sola era María. La muchacha más bella que jamás había visto.


  Unos días antes me había dicho que se acostaría conmigo si su marido se lo ordenaba. Y Bruno se lo había ordenado, aunque después yo la rechacé.


  ¿Qué pasaría si me presentaba en su casa de improviso? Podía pasar lo mejor… o no pasar nada. Pero si no lo intentaba, nunca lo sabría.


  Los días siguientes a mi aventura con Bruno y María los había pasado muy alterado. Estaba deseoso de sexo a todas horas. Si Cris me aceptaba alguna vez —lo normal es que se mostrara tan fría como siempre—, la follaba a lo bestia sin poderme contener. Ella no se quejaba y se dejaba hacer, dándose la vuelta después y comenzando a dormir sin casi darme las buenas noches.


  Cuando me negaba el sexo, necesitaba masturbarme para bajar la calentura que se había instalado en mi cuerpo de forma permanente. Me lamentaba por no haber aceptado la invitación de Bruno y las insinuaciones de María. «Algo rápido», como llegó a proponerme, habría sido suficiente para al menos apagar el fuego que ahora me consumía por haberme negado a tener sexo con ella.


  Aquella tarde, Cris parecía muy receptiva. Y, tal vez, después de que aquel moreno la hubiera estado calentando, llegara cachonda a casa y aceptara una sesión de sexo que llevaba aplazada bastante tiempo. Pero no podía confiar en ello. Lo más normal es que llegara pasada de copas y con ganas de dormir.


  Así que lo mejor que podía hacer era lo que estaba planeando: comprobar si María hablaba en serio cuando dijo que se dejaría follar si yo lo deseaba.


  Tras meditarlo sin prisas, la erección doliendo entre las piernas, arranqué el coche y me dirigí hacia el adosado de Bruno decidido a lanzarme sin paracaídas.


  Conociendo a María II


  Sobre las diez aparcaba frente al chalet de mi amigo. Antes de decidirme a subir las escaleras de entrada, vigilé las ventanas durante diez minutos. La única luz que se veía en la fachada era la del salón, prueba quizá de que en la casa solo se encontraba María. Bruno no estaba, eso era seguro, pero podía estar acompañada de un familiar, una vecina… o a saber.


  El corazón me latía desacompasadamente.


  Había ideado una estrategia para colarme en aquella casa, si María se encontraba sola. Y una vía de escape, si estaba acompañada. No había vuelta atrás. Con los nervios agarrotados en el estómago, me planté ante la puerta tras entrar en el pequeño porche y pulsé el timbre.


  Cuando abrió la puerta y me vio, María torció el gesto sin entender mi presencia.


  —¿Raúl? —dijo con expresión de sorpresa.


  —Hola, María… Espero no molestarte…


  La joven se abrazaba a sí misma sin que hiciera frío, postura que ya le había visto el día en que la conocí. Parecía una postura defensiva, imaginé nuevamente.


  —Eh… —titubeó—. Bruno no está en casa, ha salido de viaje, ¿no lo sabías?


  —Ya… ya lo sé… —le dije, aún caminando a tientas—. Sé que se ha tenido que ir a Barcelona con el presidente. He venido por otra cosa, pero si estás con alguien, mejor vuelvo otro día… No quisiera incomodarte.


  Hice intención de girarme, pero ella me retuvo.


  —No, no te preocupes, estoy sola… ¿Quieres pasar?


  Mi entrepierna dio un respingo, feliz. Que estuviera sola era la mejor noticia de la noche. Y que me pidiera que pasara era como una invitación al paraíso. Había superado la primera barrera.


  Aun así, me pedí prudencia, podía montarse un buen follón si me precipitaba.


  —Entonces… ¿no sales hoy? —le pregunté por rellenar el silencio mientras me colaba en el hall y ella cerraba la puerta.


  —No, sola no me apetece —replicó con pesadumbre—. Pensábamos hacerlo los dos, pero como Bruno se ha tenido que marchar… Pero, en fin, no me has dicho a qué venías…


  Y entonces le solté sin rubor la excusa que tenía preparada. Tal vez no la creería, era lo más probable. Pero si estaba abierta a jugar, como yo esperaba, eso daría igual. En caso contrario, me iría por donde había llegado y todos tan amigos. La mujer de Bruno no podría contar a su marido que me había propasado con ella en ningún momento. Y yo ya me buscaría una excusa para esquivar al «oso».


  —Venía a recoger unos documentos que olvidé el otro día —le dije rehuyendo sus ojos mientras mentía—. Me los debí dejar en una carpeta en el escritorio de Bruno, o tal vez los metió en algún cajón. El caso es que no los encuentro por ninguna parte.


  No pude leer en su mirada si se estaba tragando el anzuelo. Maldije no disponer de la capacidad de Bruno para leer los ojos de las mujeres. Sin embargo, María no se lo pensó dos veces y me pidió que la siguiera.


  —Ah… vale… ven y los buscamos.


  *


  En pocos segundos nos adentrábamos en el despacho de su marido y comenzábamos a rebuscar en su mesa de trabajo. Al principio, María me ayudó abriendo cajones y revolviendo, luego me dejó que siguiera con la inspección mientras me miraba apoyada en un mueble aparador, sobre el cual se hallaba colgado un espejo de aspecto vetusto.


  La miraba de reojo, fijándome en su etérea blusa de seda que cabalgaba voluptuosa sobre unos leggins negros. Un atuendo perfecto para estar por casa, me dije. Y muy sexy, sobre todo el pantalón, que le resaltaba la forma de las piernas, el culo y la entrepierna a la perfección. En los pies, solo unos calcetines color cielo que dejaban al aire una fina línea de piel entre el final de los leggins y los tobillos.


  Tras no encontrar nada en la mesa de trabajo —como era de esperar— me puse en pie sin saber cómo daría el siguiente paso. Tuve suerte y ella me lo facilitó. El Karma estaba de mi parte. O tal vez era María que se hallaba ardiendo por dentro tanto como yo.


  —Espera, mira en estos cajones —dijo y me señaló el aparador. Un gusanillo me hacía cosquillas en el estómago, parecía que el bombón aceptaba el juego.


  Era una excusa inocente, lo tuve claro. En los cajones de aquel mueble solo podría haber polvo y reliquias.


  Me acerqué a él y me puse en cuclillas. Luego comencé a abrir y cerrar cajones, donde —como había supuesto— solo había papelajos antiguos que a saber por qué Bruno los guardaba.


  María me miraba hacer, cruzada de brazos, pero vuelta hacia mí. Desde mi posición podía ver la línea de las rodillas y los muslos embutidos en los leggins. Unos muslos que por experiencia sabía que eran tan suaves como la mejor seda. Al elevar la mirada, divisé la silueta de una vulva hinchada y dividida en dos por una hendidura palpitante a la que podía acceder con solo estirar un brazo.


  *


  Recé una corta oración y no pude resistirme más. Mi erección estaba pidiendo que diera el primer paso, y eso fue lo que hice.


  Estiré una mano y la posé sobre su rodilla derecha. María no se quejó y ni siquiera se movió un milímetro. Luego comencé a subir la mano por el contorno de su muslo, apretándolo suavemente para sentir su carne firme. María se estremeció y tuvo que cambiar el peso de una pierna a otra para evitar que se le doblaran las rodillas. Los vellos de los brazos se le habían erizado. Era el momento ideal para depositar mi mano entre las piernas, intentando acariciar su vulva por encima de la tela.


  María se dejó hacer abriéndose de piernas para facilitarme el acceso. Aquel chochito estaba caliente como un horno y la sensación de humedad traspasaba la tela. Después se giró y se apoyó con ambas manos en el aparador, la mirada baja y fija en el espejo. Me había retirado su vulva, pero me ofrecía el trasero. Me puse en pie despacio, me pegué a ella por detrás y le arrimé la polla hasta aplastarla entre sus nalgas.


  —María… María… —le suspiré al oído, encendido.


  Ella mantenía la cabeza baja, su bella melena deslizándose por sus hombros hacia delante sobre el mueble. En el espejo vi que entornaba los ojos y se mordía el labio.


  Le pasé una mano por el vientre y con la otra me apropié de su mandíbula. Después le giré la cabeza para acercar mi boca a la suya. Me incliné para besarla, pero ella se negó.


  —No, eso no…


  Me sorprendió su negativa, al fin y al cabo ya la había besado una vez. Quizá pensó que el beso que quería robarle ahora no iba a ser tan casto como el de días atrás. Que me estaba muriendo por comerle la boca como nadie se la había comido en la vida, y que aquello no estaba bien.


  Olvidé el asunto enseguida. Tenía que follarla o iba a morir de ganas… con besos o sin besos.


  La obligué a levantar la cabeza y nos miramos a través del espejo. No se movió, solo me mantenía la mirada y apoyaba las dos manos sobre el mueble. Supe que esperaba que diera el siguiente paso, la respiración cada vez más agitada.


  Pero de pronto no tuve prisa. Sabía que ya era mía y decidí disfrutarla con calma.


  La acaricié los brazos, sin dejar de arrimar mi entrepierna contra su apretado culo. Sentía su piel temblorosa y el calor que transmitía. Los vellos del cuello se le habían erizado y se echó la melena hacia un lado, dejándola caer por el hombro contrario al que yo me encontraba. Me estaba ofreciendo el cuello. Le desabroché un par de botones de la blusa y besé el hombro desnudo que me ofrecía. Luego subí por el cuello hasta el lóbulo de su oreja, donde jugueteé con la lengua. María cerró los ojos y gimió bajito. Sin palabras, me estaba pidiendo a gritos que no me detuviera.


  Seguí acariciándole los muslos, la entrepierna, las tetas, jadeando y sin dejar de rozar mi erección contra su culo. Ella se mantenía callada, seria, con los labios apretados, mirándome entregada a través del espejo. Y de pronto sentí la urgencia de entrar en ella.


  Besuqueando su hombro y su cuello, bajé las manos y fui directo a su cintura. Le desabroché los leggins, un simple lazo en la parte delantera. Sin dejar de apoyar las manos en el mueble, apretó los ojos y se le escapó otro gemido cuando tiré de la cinturilla hacia abajo.


  —Hummm…


  Me costó bajárselos, tuvo que ayudarme moviendo las caderas con gesto femenino. Las bragas se habían pegado a ellos y bajaron al unísono. No me parecía necesario bajarlos del todo, así que los dejé por encima de las rodillas.


  María se inclinó hacia delante y levantó ligeramente su trasero, me lo estaba ofreciendo angustiada por mi tardanza. Podría haber comenzado a follarla en ese momento, pero me apetecía jugar con ella.


  —No he traído condones —le dije mientras me quitaba la chaqueta y me desabrochaba los pantalones.


  —En el cajón superior de la mesa de Bruno hay una caja. Coge los que quieras —Había hablado en plural. ¿Esperaba que le echara más de un polvo la muy zorra?


  Pajeé mi piel para que la polla alcanzara su posición de ataque. María me veía hacer por el espejo y se humedeció los labios con la lengua.


  —Ufffff… —gimió sofocada.


  Pero la idea de follarla con condón no me atraía, así que me la jugué.


  —¿No prefieres que te folle a pelo? —le pregunté y le coloqué la polla entre las piernas.


  Estaba nerviosa y excitada, deseosa de que se la metiera. Y lo expresó con cuatro palabras.


  —Vale, fóllame como quieras. Pero date prisa, por favor…


  Aquella frase me estremeció. La pedí que abriera las piernas y que las flexionara para entrarla desde atrás, y ella obedeció apresurada. Se estaba consumiendo por las ganas y yo disfrutaba haciéndola esperar.


  Apunté mi polla con una mano, la otra apoyada en uno de sus hombros y empujé hasta que conseguí que le entrara la mitad. Aquel coño parecía no querer dejarse acometer. Lo observé antes de volver a intentarlo, estaba tan apretado que no iba a tenerlo fácil.


  Decidí bajarle los leggins hasta los tobillos, pero sin quitárselos del todo. Me ponía cachondo follarla con ellos puestos.


  María se quejó.


  —¿Qué haces¿ ¿Por qué paras…?


  —Tranquila —le respondí—. Necesito abrirte el coñito, si no, no te va a caber...


  Me ensalivé una mano y le penetré la vagina sin avisar con el dedo índice.


  —Auuuu… —gimió ella mientras comenzaba a follarla con el dedo.


  Se lo saqué del interior, escupí de nuevo sobre la mano y entonces le metí el índice y el corazón. Luego comencé a moverlos dentro y fuera del orificio caliente. La humedad de María era casi como un río.


  —¿Te gusta, putita?


  María se retorcía.


  —Sí… sí… —gemía y se recolocaba la melena de cuando en cuando.


  Dejé de trabajarla con los dedos y volví a apuntar mi polla entre sus muslos. Ella colaboraba poniéndose de puntillas sobre los calcetines tobilleros. Separaba los muslos cuanto podía para ofrecerme su orificio lo más abierto posible.


  Y esta vez conseguí clavársela hasta los huevos de una sola embestida.


  —Ufff… Adentro… —suspiré y ella bajó aún más la cabeza, hasta colocarla sobre los brazos apoyados en el mueble. Con las manos se aferró al aparador para no caer en cuanto comencé a embestirla.


  —Hummm… —gemía ella, la melena moviéndose con cada golpe de cadera—. Joder… joder… joder…


  Mientras la culeaba, me incliné sobre ella. Pasé las manos hacia delante, apreté sus tetas por encima de la blusa y la follé a lo bestia. Me estaba resarciendo de no haberlo hecho el día que la conocí.


  —Dime que te gusta… —le gruñía al oído.


  Ella me miraba a través del espejo, la expresión contraída por el placer.


  —Sí, sí… Mmmmfff… fóllame, fóllame…


  Me había venido arriba, follándola con tal fuerza que amenazaba con hacerla caer y, con ella, el aparador al completo.


  —…Dime cosas… —susurró con los ojos apretados.


  —¿Cosas…? —pregunté sin entender—. ¿Qué cosas…?


  —Guarrerías…


  Sonreí al pensar en cómo la follaría Bruno. Seguramente le soltaba insultos y palabras obscenas como las que le había oído decir mientras se tiraba a alguno de sus ligues. Y parecía que a ella le gustaban.


  —¡Pedazo de puta…! —suspiré en su cuello, aceptando el juego—. Me has tenido cachondo desde que te conocí. Me he tenido que pajear a diario por tu culpa, so guarra…


  Y le solté un par de golpes en la nalga derecha.


  —Ah-ah-ah-ah… —jadeaba ella al ritmo de mis sacudidas—. Más… fuerte…


  Las palmadas esta vez fueron a su nalga izquierda, ahora con tanta fuerza que tuvo que dolerle.


  —Agggg…. cabrón…


  —Te jodes…


  Y le arreé dos más por nalga, ya sin cortarme en la fuerza con que la golpeaba.


  —Te estoy follando, guarra… —le decía mientras tanto—. Si hoy no te follo, reviento. Ya sabía yo que eras muy puta. Te lo vi en la mirada desde el primer momento. ¿Ves cómo te follo? ¿Lo ves?


  —Sí… lo veo… lo veo… fóllame más, cabrón…


  Mientras gemía encendida, se abrió la blusa. No llevaba sujetador y dejó sus tetas al aire, moviéndose como flanes al ritmo de mis embestidas. Se las apreté de forma salvaje, deseando hacerla daño. Y disfrutaba insultándola con lo primero que me venía a la cabeza.


  —¡Jodida puta, te voy a romper el coño…! ¡No vas a poder sentarte en un mes…!


  —¡Cerdo…! —replicaba ella.


  Las palabras soeces la estremecían. Lo notaba en sus ojos, que se cerraban con mayor fuerza, y en su coño, cuyas paredes sufrían un espasmo al oírlas y apretaban mi polla para que no escapara.


  De pronto, pasó una mano hacia atrás para agarrarme del culo. La mujer de Bruno me estaba pidiendo que no me saliera, que si era necesario me corriera dentro de ella.


  —Joder, María, pero qué puta eres… Si va a tener razón Bruno…


  —Deja a Bruno ahora… ¿quieres? —casi me rogó con la cabeza rebotando contra el mueble—. Y lléname de leche… joder… joder… joder…


  Pero al nombrar al cornudo, este pareció escuchar la llamada.


  Y el timbre del móvil de María comenzó a sonar.


  *


  El aparato estaba sobre el mueble y, en cuanto comenzó a vibrar, en la pantalla apareció la foto de mi amigo. No había duda de quién llamaba.


  —Ni se te ocurra cogerlo —le dije tembloroso—. Estoy a punto de correrme.


  Pero ella se rebeló.


  —Necesito hacerlo, podría pasarle algo…


  Tuve que ceder, pero no dejé de follarla. Me limité a hacerle penetraciones lentas, aunque profundas. Mi orgasmo se había cortado y tardaría aún un tiempo en alcanzarlo.


  —Dime, cariño… —saludó reteniendo un gemido tras pulsar el icono verde del iPhone. Las palabras al otro lado de la línea tuve que imaginarlas, ya que el sonido no me llegaba.


  —………


  —Sí, aquí estoy… sola y aburrida viendo algo de Netflix. ¿Qué tal tú por allí?


  —………


  —¿Frío en Barcelona? Qué raro, no…


  María me miraba a los ojos a través del espejo. Se mostraba seria y concentrada. Cuando con mi polla tocaba algún punto clave en su interior, apretaba los párpados y retenía un gemido mordiéndose el labio.


  —………


  Verla gozar, mientras su marido estaba al otro lado de la línea, comenzaba a perturbarme. Pero para bien. Me venía arriba y pensaba en el idiota cornudo. «Tanto presumir de follártelas a todas y míranos… Tu mujer contra el aparador y mi polla entrando y saliendo de su coño, pedazo de imbécil».


  De pronto me sentí culpable. Bruno, el tío que me había facilitado la entrada en la central de la empresa, no se merecía lo que le estaba haciéndole. ¿O tal vez sí, por pervertido? De cualquier manera, ya no tenía solución, así que mi bombeo volvió a subir de nivel.


  El aparador comenzó a crujir de forma rítmica. Si el soniquete le llegaba a Bruno, no iba a tener duda de lo que ocurría en casa a sus espaldas. Y María se mosqueó.


  Un «¡Para!» se dibujó en sus labios mirándome asustada a través del espejo. «Nos va a oír».


  Bajé el ritmo y volví a culearla suave. Unos segundos más tarde, María colgó y me soltó de golpe:


  —Eres un pedazo de gilipollas… —se quejó—. Tú no sabes lo que puede hacer mi marido si nos pilla…


  —Lo siento… —repliqué, aunque lo sentía más bien poco.


  —Venga, vamos… —dijo de repente, volviéndose hacia el espejo y levantando el culo—. Ahora sí… ya puedes follarme… venga, no pares… dame… joder… joder… joder…


  Enseguida retomé el ritmo. Volví a embestirla con un furor salvaje.


  —¿Así…? ¿Esto es lo que quieres, zorra…? —decía con cada sacudida, cada vez a mayor velocidad.


  —Sí, así… joder… joder… hummmfff… Ooohhh…


  Mantenía de nuevo la cabeza agachada y golpeando contra el mueble. De repente, se irguió y nos miramos a través del espejo. Le puse una mano en el hombro y se mordió el labio. La cara de María era un poema, sus mejillas ardiendo y sus ojos lagrimeando.


  —Joder, toma… puta… —le susurré al oído—. ¿Quieres más?


  —Sí, por favor… —suspiró—. La quiero toda…


  Esa frase me rompió por dentro. Enfebrecido le pasé el brazo hacia delante y le acaricié los labios con el dedo pulgar. María se lo metió en la boca y comenzó a chuparlo con mirada de vicio. Me estaba retando a través del espejo.


  —Tírame del pelo… —suspiró, jugando con la lengua alrededor del dedo.


  Esta vez la pillé al vuelo. Agarré la melena por la raíz y comencé a darle tirones. Ella soltaba grititos y las piernas parecían torcérsele por los espasmos.


  —Ay… Ay… Ay… —gritaba.


  —Calla, pedazo de puta… —la humillaba yo.


  Al fin llegó mi hora. Había aguantado al máximo, pero ya no podía más.


  —Me voy a correr, zorra… —le dije desesperado—. Joder… joder… me voy… me voy…


  —Sí… córrete, córrete… Ooohhh… —dijo entre jadeos—. Pero no pares… joder… joder…


  Me apretó del culo con sus uñas acrílicas y giró el cuello buscando mi boca. Sacó la lengua, me la pasó por los labios y yo comencé a comérsela. Me extrañó el cambio, poco antes me la había negado. Ante el inminente orgasmo había perdido el control.


  Nos corrimos a la vez, mi leche inundando su vagina y ella aferrándose a mi culo y al mueble para no caer. Fue un orgasmo largo, casi salvaje, y me lamenté cuando acabó.


  Terminé de eyacular y me recliné sobre su espalda, apretando sus tetas con las manos. Luego me retiré poco a poco, saliéndome de ella. María apartó la mano de mi culo y se quedó unos instantes apoyada sobre el mueble. Las piernas aún le temblaban.


  Mi corrida le caía a goterones sobre las bragas y los leggins.


  Mientras yo me recolocaba los pantalones, ella se subió los suyos, pringados con los restos de mi lefa, y me cogió de una mano para tirar de mí.


  Estaba dispuesto a salir de aquella casa y pensé que me llevaba hacia la puerta. Ante mi sorpresa, se dirigió hacia la segunda planta. Unos segundos más tarde me hallaba sobre su cama y ella sobre mí.


  Y mientras se iba quitando la ropa y tirándola sobre el suelo, me comía la boca con desesperación, anunciando que la noche solo acababa de empezar.


  *


  Aquella madrugada «follamos» e «hicimos el amor» en cuatro ocasiones. La diferencia entre ambos actos era la violencia que se desarrollaba durante ellos. A ella le gustaba que la insultara, que le diera cachetes en el culo o le tirara del pelo.


  Yo prefería la otra versión, cuando la acariciaba, cuando la poseía de forma dulce. Cuando le decía cosas bonitas al oído.


  Tras el segundo polvo, María cabalgando sobre mí, llamé a Cris para decirle que quizá llegaría más tarde que ella. El trabajo seguía a medias. Ella me comentó que había dejado a sus amigas y que antes de la una estaría en casa.


  «Vaya, parece que las dos ligonas no quieren compartir a sus nuevos amigos», pensé, y me congratulé por ello. Aun así, había decidido que no me quedaría a dormir con María, a pesar de que ella lo había mencionado en varias ocasiones.


  Entre polvo y polvo charlábamos como dos amigos que se conocen desde hace tiempo.


  —La otra tarde me quedé con las ganas —dijo ella tras descabalgarla del tercer polvo—. Fuiste malo y me llevé un calentón de la leche.


  María había apoyado su cabeza en mi hombro y se apretujaba contra mí, mientras con una mano me recorría el pecho, tirando del vello o jugando con mis pezones.


  —¿Lo dices en serio?


  —Te lo juro.


  Yo jugaba con mi mano en su pubis, penetrándole con un dedo aquella vagina maravillosa que tanto placer me había proporcionado.


  —¿Y Bruno… se dio cuenta?


  —Es posible. Le tuve que rogar que me follara fuerte, con esa polla que parece que te rompe por dentro. No está acostumbrado, siempre le digo que lo haga despacio. Por el dolor y eso… Por fuerza tenía que saber que me había calentado, y no había nadie más que tú que pudiera haberlo hecho.


  —Joder, que miedo da… Tienes que tener más cuidado.


  Se incorporó ligeramente y me dio un suave beso, tan solo un roce de labios.


  —¿Es verdad lo que has dicho antes… mientras me follabas contra el aparador?


  No supe a qué se refería.


  —No sé, he dicho muchas cosas…


  —Lo de que has pensado mucho en mí —me aclaró—. Que has estado tan cachondo que te has tenido que masturbar cada día por mi culpa.


  Reí bajito.


  —Pues sí, es verdad… —exageré, sin ser del todo incierto.


  Se mordió el labio y supe que se callaba algo.


  —¿Qué…? —le tiré de la lengua.


  Se tapó los ojos con las manos y confesó.


  —Pues que yo también lo he hecho…


  —¿Te… has tocado… pensando en mí? —me emocionaba saber aquello.


  —Jajaja… —se había puesto colorada como un tomate—. Sí, un par de veces… o tres…


  Comencé a hacerla cosquillas y ella a reír a carcajadas.


  —¡Confiesa la verdad, putilla! ¿Cuántas pajas me has dedicado?


  Ambos reíamos ahora a carcajadas.


  —¡Cinco! —reconoció gritando e intentando que mis cosquillas se detuvieran—. ¡Solo cinco, lo prometo!


  Comencé a besarla con ansia y el último polvo de la noche arrancó en ese mismo instante. Su confesión había conseguido el milagro de empalmarme por cuarta vez. A mi edad, lo de empalmarme dos veces en una sesión de sexo me resultaba bastante difícil, y aquello me pareció un milagro.


  Cuando acabamos, jadeantes y sudorosos, ella volvió a apretarse contra mí.


  —¿Qué tal este último? —le pregunté.


  —Ah, ¿pero era el último?


  —Joder, María, que uno ya casi peina canas… Y le he prometido a mi esposa que no volveré demasiado tarde.


  Su expresión se ensombreció.


  —Es que…


  Soltó un gimoteo, en este caso no de placer, y se dio la vuelta. Me abalancé sobre ella antes de que abandonara la cama.


  —Es que… ¿qué…? —la urgí a que respondiera sujetándola por los hombros.


  —Nada… déjame… vete con ella…


  Una emoción me recorría por dentro. ¿María quería volver a verme?


  —Oye, guarrilla… —bromeé—. ¿Es que quieres que repitamos…? ¿Es eso?


  —No sé… —vaciló mirando al suelo—. ¿Tú quieres?


  Cabeceé preocupado.


  —No deberíamos… No está bien que le hagamos esto a Bruno y a Cris.


  Se sentó en la cama de un salto y me cogió la cabeza con sus dos manos en mis mejillas.


  —Ya sé que no está bien —dijo—. ¿Pero tú lo quieres o no…?


  No tuve más remedio que ser sincero.


  —Joder, claro que quiero…


  —Vale… pues yo también… —suspiró ella relajando la expresión.


  —Pero… —yo no estaba tan convencido—. ¿En qué nos convierte eso…?


  No pareció sentir pudor al responderme.


  —Qué más da…


  —Sí, es posible… —le concedí con un gesto de «qué le vamos a hacer».


  Aquel fue el comienzo de una aventura que duraría tiempo. Más tiempo del que María o yo podríamos haber previsto. Aunque el sentimiento de culpa me corroía de forma intermitente. Si por momentos me hacía sentir culpable por la traición a Bruno, me disculpaba a mí mismo pensando que mi amigo le ponía los cuernos a aquel maravilloso ángel de forma continua. Que era un tipo que se merecía cualquier cosa que le hicieran, por cerdo.


  En quien no pensé ni un solo instante aquella madrugada, fue en Cris. Y eso fue un gran error.


  Porque, sin saberlo en ese momento, acababa de abrir las puertas del infierno.


  Viaje de empresa con Adela


  Tras la sesión de sexo con María, el fin de semana se presentó de lo más agradable. Por primera vez me sentía pleno y sin necesidad de pedirle migajas a Cris. No sé si mi esposa sospecharía que algo había pasado, pero por fuerza tuvo que echar de menos mis ruegos para que me dejara hacerle el amor —o alguna de sus versiones menores, teniendo en cuenta que llevaba una temporada en la que solo me concedía miserables pajas.


  Me sentía eufórico, pensar en la mujer de Bruno me encendía y me llenaba de emoción. Ese tipo de ilusión que sienten los niños por un juguete nuevo. Un juguete que era el bellezón del siglo, y eso no necesitaba oírselo decir a Bruno, porque a la vista estaba. María jugaba varias ligas por encima de la mía, y poseerla no solo era un placer, sino un lujazo al que a mi edad jamás hubiera podido aspirar.


  Y saber que volvería a verla y a follarla de aquella manera salvaje —cuatro polvos en pocas horas era para mí una hazaña— me hacía volver a los mejores años de la universidad, cuando pasabas dos o tres días de fiesta continua y luego no sabías contar con cuantas chicas te habías liado. Aunque con ellas no hubieras pasado de un magreo y unos besos, que era lo normal.


  El lunes por la mañana llegué a la oficina tarareando una cancioncilla. Laura me lo notó e hizo alusiones a un posible finde intenso con mi esposa. No quise entrarle al trapo, aquella mujer era una auténtica detective y sería capaz de sonsacarme una información que podía ser peligrosa si se corría la voz.


  Más tarde, cuando me llegó la noticia de la reunión en Madrid con el abogado del cliente americano de moda, el día se ensombreció. Y no por la reunión en sí, sino por la compañía que iba a tener que soportar durante uno o dos días: la mismísima Adela.


  *


  La reunión con el abogado se mantendría el miércoles a primera hora. Adela ya se encontraba en la capital por otras razones y teníamos que consensuar la información que compartiríamos con el cliente antes de verle. No había otra forma de hacerlo que reunirnos los dos el martes por la noche.


  Le pedí a Laura que reservara un restaurante por los alrededores del hotel donde pernoctaríamos y hablé con Adela por teléfono para vernos el martes en la recepción.


  Sobre las ocho llegué en el AVE a Madrid y una hora después me encontraba con Adela frente al mostrador del hotel Meliá.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó ella a modo de saludo tras darnos un par de fríos besos en las mejillas.


  —Genial… ¿Nos vamos? El restaurante está a dos manzanas, podemos pasear.


  Cenamos con papeles sobre la mesa, preparando un guion para la reunión del día siguiente. Esta era de real importancia, no podíamos estar descoordinados. Un solo resbalón y podía acabar mal. Y estábamos de acuerdo que ante un abogado dar un resbalón sería la cosa más normal del mundo.


  Fueron dos horas de debate acompañadas de algo de pescado, un buen vino y dos cafés como único postre. Al terminar era hora de irse a la cama. Me dio por pensar que de haber aceptado la ofrenda de Bruno, la cama en la que hubiéramos dormido aquella noche podría haber sido la misma.


  Borré la idea de mi mente al pensar que acostarse con la mujer de Bruno era un premio mayor si lo comparábamos con tener sexo vulgar con una de sus putitas. Tal vez la preferida, pero solo una de ellas.


  Caminamos hasta el hotel y, cuando Adela se despedía de mí, decidí que aquella noche era el mejor momento de indagar en los secretos del «oso».


  —¿No te apetece tomar una copa? —le dije antes de que soltara un «buenas noches» y saliera a toda prisa hacia su habitación—. Yo invito.


  —No, gracias —respondió a toda prisa—. Hoy ha sido un día muy largo y estoy cansada. Me voy a dormir, lo necesito.


  Pero tenía que insistir, si se me escapaba viva lo iba a lamentar.


  —Venga, mujer, una sola copa… —rogué juntando las manos—. En el bar del hotel… para que podamos subir a la habitación directamente después.


  Recordé que había visto a aquella mujer desnuda, y que tenía una vulva rasurada como la de una muñeca. Una vulva que podía haber sido mía de haberlo querido. Cuando por fin aceptó mi invitación no pude por menos que empalmarme. Estaba seguro de que ella creía que iba a intentar seducirla. Y yo pensaba en qué ocurriría si lo intentaba.


  Nos instalamos en una mesa esquinada, donde nadie podía molestarnos. El bar se encontraba animado, a pesar de la hora. La musiquilla de fondo era acogedora y nada alta, lo que permitía entenderse sin tener que hablar mejilla contra mejilla.


  *


  Pedimos dos combinados, ambos con alcohol, y luego nos miramos sin hablar a la espera de que nos los sirvieran. Después charlamos de asuntos intrascendentes mientras brindábamos por el éxito de la reunión del día siguiente y comenzábamos a beber. Yo esperaba a los primeros tragos para entrar en la materia que me interesaba, cuando la relajación por el alcohol comenzara a hacer efecto.


  El momento al fin llegó. Así que respiré hondo y me lancé.


  —Hay algo que llevo tiempo queriendo preguntarte… —comencé suave para ir allanando el camino.


  —Tu dirás… —replicó cruzándose de piernas y dejando a la vista las rodillas y buena parte de sus bonitos muslos.


  —Verás… —carraspeé—. Me pregunto si le dijiste algo a Bruno sobre mi… negativa… a tener sexo contigo de una forma habitual.


  Adela sonrió y se lo pensó antes de contestar.


  —¿Tú qué crees…? —dijo por fin.


  —Yo creo que sí… Bruno lo sabía y nadie más pudo decírselo, yo al menos no lo hice.


  —Bueno, en ese caso no es necesario preguntar.


  Lo tomé por un sí, por supuesto.


  —¿Por qué lo hiciste? —seguí indagando.


  El gesto se le endureció.


  —¿Qué por qué lo hice…? —repitió la pregunta y dio un trago de su copa antes de responder—. Pues porque estaba cabreada. No me hace ninguna gracia que Bruno me comparta con otros. Y se lo dejé bien clarito.


  Me lo había puesto a huevo y apliqué sal sobre la herida.


  —¿Ni siquiera con Félix?


  —Con ese menos… —respondió a toda prisa.


  —Pues cuando me fui de la sala de reuniones, él entró dentro.


  —No imagines cosas, anda, que te vas a mear en la cama…


  La miré a los ojos. Intentaba poner mirada burlona, no sé si lo conseguí. Lo que si pude constatar era que ella no me la rehuía, aquella mujer era mucha hembra, me pareció. Al menos para mí.


  —De todas formas… —no me daba por satisfecho—, lo que Bruno me había propuesto no era «compartirte» con él.


  —Ah, ¿no…? —pareció sorprenderse—. ¿Y entonces qué…?


  Quería, es más, «necesitaba», hacer daño. Por una razón indescifrable para mí, pero así era.


  —Lo que pretendía Bruno era «traspasarte» a mí, que fueras solo mía. Vamos, que intentaba librarse de ti.


  Trató de disimular su enfado, aunque no lo consiguió.


  —No te creo… —casi escupió.


  Iba a interrumpirla, pero no me dejó.


  —… Y puedes decir lo que quieras, que no voy a creerte. Así que no sigas por ahí, si no te importa.


  Iba a añadir que Bruno pasaba de ella, que había dicho textualmente que «estaba harto», pero me había cerrado el camino. Me mordí la lengua, pero no me arredré. Si ella era dura, aún no sabía quién era yo.


  —Mira, Adela, no sé cuáles son vuestros tejemanejes, por llamar de alguna forma a vuestra relación. Pero ya viste que yo me bajé en marcha en cuanto Bruno intentó meterme en ellos. Lo que no entiendo es la razón por la que tú estás con él.


  —No te lo puedo explicar —replicó—. Necesitarías ser mujer para entenderlo.


  —¿Sabes cómo te llaman en la oficina?


  —Dímelo tú… —replicó incómoda, aunque intentando disimularlo.


  —La «perrita» de Bruno.


  Torció el gesto, aunque no me pareció que el término la pillara por sorpresa.


  —Por mí pueden decir lo que les apetezca e irse todos a la mierda…


  La miré pensativo un instante, luego le expuse el razonamiento que hacía para intentar entenderla.


  —Joder, Adela, esa cantinela de «si no eres mujer no lo entenderás» suena a típico rollo de cuando se habla de un ricachón, un adonis, un actor… Pero ¿qué coño tiene ese gordo feo y viejo para volveros locas a todas? Porque no querrás decirme que eres la única y que te ama solo a ti y esas gilipolleces.


  Se tomó su tiempo para responder. Al cabo lo hizo con malas pulgas.


  —Por supuesto que sé que no soy la única, ¿qué te crees? —se defendió—Y si digo que no lo entenderías es porque sé que es así. Yo soy una putita de Bruno, eso es cierto, pero es que ser su putita es algo que si fueras mujer quizá desearías ser tú también.


  Me alucinó la aceptación tranquila de algo que para cualquiera sería una auténtica humillación.


  —Lo dudo… —repliqué cortante.


  —Nunca lo sabrás…


  —Pero, de verdad, ¿qué te da ese tipo? —solté irritado—. ¿Tan bien folla que os vuelve locas a todas?


  Mi ataque era frontal, pero ella no se amedrentó. Es más, intentó razonar sus sentimientos.


  —No puedo explicártelo, pero piensa en que, en efecto, para empezar me da sexo… Un sexo que no he conseguido con nadie antes.


  —¿Tan bueno es en la cama?


  Adela sonrió.


  —No solo en la cama se puede tener sexo… —ironizó—. Pero voy a intentar resumírtelo: Si fueras mujer y te hubieras acostado con él, conocerías su olor, un olor que te atrae y que te pega a él. Y también conocerías cómo toca… Y no solo cómo lo hace, sino donde lo hace… siempre en el sitio correcto. Y luego desearías comerte esa verga larga y gruesa, antes de sentir como te entra entre las piernas… Si fueras mujer seguramente no te perderías nada de esto.


  Tragué saliva. Adela había hablado entrecerrando los ojos, como sintiendo entrar en ella los dedos o la polla del puñetero «oso».


  —Vale, lo acepto —bufé—. Bruno es un follador de la leche y tiene una polla increíble, suerte para él. Pero… ¿qué más? Porque solo con la minga no se gana el mundo.


  Se lo pensó un instante.


  —Te da seguridad…


  —¿Seguridad?


  —Sí, seguridad. Bruno es un hombre que sabe siempre lo que hay que hacer. Y que nunca se equivoca. Sabe lo que quieres y lo que te conviene. No necesito complicarme la vida. Él toma las decisiones y yo obedezco. Estar con él es muy sencillo.


  Casi me atraganto. ¿Estaba hablando de sometimiento? Si era así, esta explicación coincidía con lo que Bruno había dicho acerca de las mujeres sumisas, su especialidad. Esas que lo dan todo aunque las humillen. Es más, si te lo dan es porque quieren sentirse humilladas. Y encima te dan las gracias.


  —¿Bruno es… tu amo…? —dije sin creérmelo del todo.


  —No esperes que responda a eso… puedes creer lo que te apetezca.


  Bebimos unos minutos en silencio. Fui yo el primero en romperlo.


  —Si Bruno te ordenara acostarte conmigo, ¿lo harías?


  Terminó de beber de su vaso y respondió sin tapujos.


  —Por supuesto… —fue su respuesta rotunda y comprobé que coincidía con la de María cuando le pregunté lo mismo—. Me acostaría contigo y con otros tres a la vez si fuera su deseo. Lo que nunca haría es ser la putita de los dos. Yo soy solo suya, y no pienso ser compartida con nadie.


  Recordé que Adela estaba casada y tenía un hijo. No pretendía hacer sangre, pero no pude por menos que preguntarle:


  —¿Qué hay de tu marido?


  Me cortó en seco.


  —No metas a mi familia en esto, ¿te parece? —replicó sonrojándose—. No me conoces… Y no tienes ni idea de cuál es la relación entre mi marido y yo.


  Me mordí la lengua. Había leído algo sobre cornudos consentidos e imaginé que esa podía ser la relación a la que se refería. Un escalofrío me recorrió el cuerpo por entero. Y me reforcé en mi propósito de evitar que Cris volviera a tener cualquier tipo de contacto con el gordo. Corría el peligro de convertirme en un reflejo del marido de Adela.


  La noche entre los dos acabó en ese instante, pero las palabras de Adela aún darían vueltas en mi cabeza durante mucho tiempo.


  Cada uno se fue a su habitación, contiguas pero separadas, y oí a Adela hablar por el móvil hasta altas horas de la madrugada. Imaginé que sería con Bruno y dejé volar la imaginación: ¿Estarían haciendo sexo telefónico?


  Cuando escuché los gemidos de la mujer, a sabiendas de que estaba sola, sospeché con toda seguridad que se masturbaba para su amo.


  Juegos prohibidos con María


  A partir de la primera noche con María, se inició entre nosotros una relación que duraría meses, con la sola interrupción de un mes y medio de verano, durante las vacaciones.


  Se trataba de una relación extraña y desigual, en la que fui de sorpresa en sorpresa, descubriendo a la María real que habitaba tras aquel aspecto de niña buena y extremadamente hermosa.


  La mujer de Bruno era realmente imaginativa y gustaba del sexo poco convencional. Con ella ejecuté prácticas sensuales que no sabía ni que existían. Por otro lado, la jovencita era incansable. Los días que nos veíamos llegábamos a pasar horas ejecutando un sexo que, además de placentero, era morboso y excitante.


  Al principio, María y yo nos citábamos una vez cada dos semanas, más o menos. Aprovechábamos los viajes de Bruno que, sin ser muy frecuentes, nos bastaban para nuestros encuentros furtivos, normalmente en su casa.


  Pero ese «nos bastaban» no iba con María. Y fue algo que enseguida comprobé. De follar una vez cada quince días, pasamos a una vez a la semana, luego a dos y, cuando ella comenzó a exigirme tres, me vi obligado a pararle los pies.


  Encontrarnos a espaldas de Bruno no era tan fácil como parecía. Como he dicho, mi amigo no viajaba en demasía, por lo que cuando nuestros encuentros fueron incrementándose en frecuencia, teníamos que hacerlo en otros sitios. A veces lo hacíamos en mi casa, cuando Cris quedaba con sus amigas del INEM, cosa que para mi disgusto empezó a ocurrir cada vez más a menudo.


  Pero en mi casa tampoco era tan fácil, así que acabamos follando en hoteles de extrarradio. De esos que se reservan por Internet y en los que se llega a la habitación desde un parking donde nadie pregunta al entrar con tu coche.


  Tan insaciable era la jovencita, que por primera vez en mi vida tuve que recurrir a la química para poder mantenerle el ritmo y, además, tener sexo con mi esposa de cuando en cuando. Porque, a pesar de follar con María como conejos, yo seguía amando a Cris. Y cada vez más.


  Mi esposa había pasado de ser mi amada y confidente a convertirse en un ídolo al que adoraba. Tan lejana comencé a verla que con solo pensar en ella el corazón me sangraba de amor. Dejar de solicitarle sexo, cosa que solía hacer los fines de semana, abría dos posibilidades de riesgo. La primera que ella hubiera sospechado que ya no la necesitaba, y eso podría llevarla a descubrir mi infidelidad. Pero segundo, y peor, no mantener sexo con mi esposa podría ahondar la distancia entre los dos y habernos llevado a la separación definitiva, cosa que me habría aniquilado.


  Así que recurrí a un amigo farmacéutico de Madrid. Este comenzó a enviarme por correo a la oficina no solo Viagra, sino ciertos complejos vitamínicos que prometían que la generación de semen se multiplicaría en mi próstata. Necesitaba ese semen para dar el tipo ante María, aunque a él le había dado la excusa de estar buscando un hijo que tardaba en llegar.


  Como ejemplo de las extravagancias que excitaban a María, diré que le encantaba ser eyaculada, ya fuera en el cuerpo o en la cara. El semen, decía, le sabía a gloria, y necesitaba grandes dosis para sentirse amada. La lluvia dorada, por otro lado, la volvía loca y me pedía que la orinara al final de nuestros encuentros, justo antes de ducharnos para liberarnos del olor a sexo.


  Otras prácticas menos extravagantes consistían en la utilización de instrumentos como dildos, cuerdas, antifaces, pañuelos… Le encantaba ser follada con fiereza en posiciones en las que no podía moverse, simulando ser violentada. Según sus propias palabras, que la follara como una perra mientras, indefensa por las cuerdas, la humillaba con insultos más o menos improvisados, la hacía gozar hasta tocar el cielo con las manos.


  Por otro lado, disfrutaba con las palabras obscenas y sonoras bofetadas, ya fuera en la cara o en los pechos. Yo estudiaba la forma de no hacerle daño y conseguí una gran maestría en ese tema. Los tirones de pelo eran harina de otro costal y, aunque le encantaban, le ponía de muy mala leche que la despeinara por mi poca habilidad al hacerlo y era algo que decidí abandonar.


  Curiosamente, a pesar de que le encantaban hasta el entusiasmo todas aquellas prácticas rayanas en el vicio, hubo algo que nunca me dejó probar: el sexo anal. Bruno lo había comentado al ofrecérmela: «por el culo no creo que se deje», había dicho, y había acertado al cien por cien.


  Yo me moría por abrir aquel agujero sonrosado y prieto. Pero ella siempre se negó. Le pregunté muchas veces por la razón, y siempre aducía al dolor. Nunca creí esa explicación, sin embargo, teniendo en cuenta que amaba el dolor mientras le hacía cosas que la dejaban magullada, al tiempo que satisfecha.


  *


  Cuando tras varios meses de tirármela creí que lo había visto todo, María se inventó una nueva ocurrencia que me hizo temblar. Estaba basada en la noche en que Bruno llamó mientras estábamos en plena faena y solo la practicábamos en las ocasiones en que el «oso» se hallaba de viaje. Consistía en llamar a su marido por teléfono mientras la follaba.


  Me negué al principio, acobardado. Luego claudiqué y, aunque durante la llamada me moría de miedo por si Bruno se percataba de lo que ocurría, al final terminé gozando de la situación tanto o más que ella.


  Empezamos de forma «ligera», sin correr mucho riesgo. Llamaba a Bruno mientras yo la iba desnudando, acariciando su piel y cubriéndola de besos.


  Cuando esto le supo a poco, comenzó a mantener esas conversaciones mientras la penetraba con furia, saliendo y entrando de su coño como un pistón engrasado. Esto implicaba varios riesgos: que Bruno escuchara los «clap-clap» rítmicos de mis muslos contra los suyos o que María no pudiera contener los gemidos y que fueran estos los que acabaran por demostrar a mi colega que en su casa ocurría algo fuera de lo normal.


  Como esto no llegó a suceder, María le dio una vuelta de tuerca al juego y decidió hacerlo más arriesgado: comenzó a llamar a Bruno cuando estaba a punto de correrse. Para ello, lo que yo hacía era comerle el coño utilizando la técnica que su propio marido me había sugerido: la lengua golpeando su entrada vaginal y los dedos masajeando la cima más sensible de su monte de venus, todo a un tiempo.


  Los orgasmos de María mientras hablaba con Bruno eran épicos. Cuando los espasmos comenzaban a asaltarla, María aguantaba la respiración y ponía los ojos en blanco. En esos instantes la comunicación se hacía imposible y yo me moría de terror. ¿Era posible que Bruno no se diera cuenta de que su mujer hacía tan largos silencios por alguna razón especial?


  Pero lo peor era cuando la mano con la que sostenía el móvil se le «ablandaba» por el orgasmo y el aparato se le escurría de entre los dedos. El golpe del teléfono sobre la alfombra por fuerza tenía que llegar al otro lado del auricular.


  Finalmente me negué a practicar esta última versión del juego, que nos suponía un alto riesgo, y acabamos fingiendo la escena, con María corriéndose como una cerda mientras sujetaba el móvil y fingía hablar con alguien, no siempre Bruno.


  Sus últimos interlocutores ficticios en los simulacros de orgasmo telefónico fueron su madre, su hermana, alguna de sus amigas y, finalmente, una antigua profesora del colegio con la que afirmaba haber mantenido relaciones lésbicas durante un par de años.


  Me consta, sin embargo, que en más de una ocasión la llamada de María no fue simulada y que se corrió como una perra mientras al otro lado del teléfono alguien le comentaba una receta de cocina.


  *


  Un sábado por la noche, María se empeñó en que no quería hacer lo de siempre: tumbarnos en el sofá, follar como conejos y ver Netflix.


  Habíamos quedado en su casa porque Bruno iba a pasar el fin de semana en Barcelona —esta vez por asuntos familiares, no de trabajo— y Cris tenía quedada de chicas —noche de pijamas—. Era la situación ideal para pasar con María unas horas deliciosamente tranquilas.


  Pero la muy caprichosa se obstinó en que quería salir. Tomar unas copas por ahí, bailar, lo que fuera. Me amenazó con que si no la acompañaba lo haría sola. Aducía que Bruno apenas la sacaba y que hacía meses que no se corría una juerga en algún bar de moda. Al final tuve que ceder y mandar a la mierda la noche de sexo y sillón.


  Aproveché la ocasión para sacarla por tres de los más marchosos disco-bares que había descubierto gracias a los compañeros de la oficina —López, Salinas y un colega de ambos—. Me apeteció presumir de ser hombre de mundo, aún joven y con ganas de marcha. Un amante no tiene solo que ser interesante, sino parecerlo, me decía.


  El problema fue que María se empeñó en beber más de una copa en cada parada. Sobre las dos de la mañana iba medio pedo —por decirlo suave— y casi tenía que sujetarla para que anduviera derecha.


  Al llegar al tercer garito, no había donde sentarse, así que nos tuvimos que acodar en la barra. Nos hicimos un hueco entre masas de chavales con ganas de quemar la noche. Lo único bueno de aquello era que estábamos algo alejados del centro de la música, donde el tecno rompía los tímpanos a los que merodeaban por la pista de baile.


  Cuando el camarero nos preguntó por lo que beberíamos, intenté que pidiera algo sin alcohol, pero no lo conseguí. Y empezamos con chupitos de Tequila. El estado de María empeoró y tuve que disculparme con dos jovencitos que bebían justo detrás de mi chica. María se había movido hacia atrás mareada y casi había derribado al más bajo de los dos —más de uno ochenta de músculos y hueso, a pesar de todo.


  Llevábamos dos chupitos cada uno, cuando vislumbré una banqueta que quedaba abandonada por su anterior dueño. El único inconveniente era que se encontraba alejada de nuestra posición. Le advertí a María que iba a buscarla y me lancé a la caza.


  Cuando ya la tenía en mi poder y me dedicaba a trasladarla, vi que la chica era atacada por el jovencito de los músculos. Le había dado unos golpecitos en el hombro y ella se había girado. A continuación debieron de producirse las presentaciones, porque María se puso de puntillas para propinar dos besos a cada uno de ellos.


  No era nada raro. Conocer gente es uno de los alicientes de salir de fiesta. Pero lo que no me gustó fue como el más alto aprovechaba para sobarle el culo, mientras que el otro le acariciaba un brazo moviendo la mano de arriba abajo sobre él. Demasiadas confianzas.


  Llegué hasta nuestro trozo de barra con la banqueta en la mano, la coloqué lo más alejado que pude de los chavales y tiré de María para sentarla sobre ella.


  —¿Les conoces? —le pregunté, intuyendo la respuesta.


  —Que va… —replicó—, pero son muy majos… Y me han preguntado por ti, que lo sepas…


  —Sí, un encanto… —respondí mosqueado.


  Finalmente, me situé entre los musculitos y mi chica. ¡Pedazo de gilipollas! No tuve que decir nada para hacerles ver que aquella presa tenía dueño, y que allí no había nada que rascar. «¡Idos a ligar con vuestra puta madre…!», pensé de malas pulgas.


  Los chicos se fueron antes que nosotros y eso me tranquilizó. Era el momento de pagar y largarnos para casa. Me moría por desnudar a María y meterme entre sus piernas. Follarse a la mujer de Bruno era como tocar el cielo con las manos.


  Justo en ese momento mi próstata se quejó.


  *


  María me miraba casi sin verme. Estaba muy perjudicada, era más que obvio. Pero dejarla a solas en la disco mientras me iba al lavabo era un peligro. Mejor que se fuera al parking y que me esperara en el BMW.


  —Oye, cariño, necesito ir al baño un minuto. ¿Quieres irte al coche y me esperas allí? —le dije mostrándole las llaves.


  —Bueno… —replicó dando un bandazo y luego se echó a reír.


  —¿Recuerdas dónde lo he dejado?


  —Sí… creo… —respondió insegura.


  —Es según sales a la derecha, debajo de unos árboles y no muy lejos de los contenedores de reciclaje. ¿Lo recordarás?


  —Pues claro… ¿Por quién me tomas?


  No la tomaba por nadie, pero su mirada turbia no presagiaba nada bueno.


  —Genial, pues coge las llaves y ve a buscarlo. Te metes dentro y me esperas un segundo, ¿vale?


  —Vale…


  Lo de «un segundo» resultó un eufemismo. El puñetero lavabo parecía ser unisex y, por esa razón, la cola llegaba casi hasta la barra. ¡Joder!, el ochenta por ciento de los que esperábamos eran chicas. Si hubiera habido un meadero solo de chicos, la espera no habría llegado ni a un minuto.


  —¿A quién se le ocurre hacer unos lavabos unisex? —protesté—. Hay que ser gilipollas…


  No me di cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que alguien me respondió.


  —No es unisex, «señor» —rió una morenita delante de mí, resaltando la palabreja que más nos ofende a los de mi edad—. Es que el baño de los tíos está precintado por la poli. Han encontrado coca como para una boda.


  —¡Joder! —rezongué, esta vez para mí. Si no fuera porque estaba a punto de mearme encima, habría salido corriendo.


  Miré el reloj cuando por fin salía del baño. Había tardado unos veinte minutos en descargar la vejiga. Anduve a paso ligero hacia el coche, preocupado por María. Pero me detuve horrorizado cuando casi llegaba a él.


  Porque la mujer de Bruno no se encontraba sola, sino que estaba acompañada por los dos chicos que la habían saludado unos minutos antes.


  —¡Mecagüenlaputa! —blasfemé mientras estudiaba la situación.


  María estaba de pie, apoyada en el capó. Uno de los chicos la sujetaba por el pelo y le levantaba la cabeza para poder acceder a su boca y comérsela con sordidez, la lengua ensalivando sus labios y su rostro. Mientras lo hacía, su mano se había colado bajo la falda y el movimiento de su codo de atrás adelante dejaba bastante claro lo que le hacía entre los muslos.


  El otro chico, inclinado sobre su cuello, se lo lamía con lujuria. La mano derecha le sobaba el culo por detrás y la izquierda las tetas por delante.


  Di dos pasos con cautela —recordé que los tipos eran puro acero de gimnasio— y entonces descubrí el peor detalle: María le sobaba la entrepierna al más alto de los dos, el que la estaba comiendo la boca como si no hubiera un mañana. Dos pasos más y el panorama se aclaró del todo: la mano de María no se movía sobre el pantalón, como había creído. El alto se había sacado la polla y mi chica le manoseaba el tronco, los huevos, el glande, como poseída y con los ojos apretados. Adiviné que se lo estaba pasando de miedo.


  Un ataque de cuernos se apoderó de mí. A pesar de que el marido de María era Bruno y no yo, me sentía en posesión de la chavala, y verla entregada a aquellos dos cerdos me causó el mismo dolor que si hubiera sido Cris.


  Sin poderlo evitar, las imágenes de mi esposa con los dos puteros la noche del parking de Mercadona vinieron a torturarme. Aunque en aquella ocasión no había podido presenciarlo en directo, por fortuna. De golpe comprendí que si lo hubiera contemplado —como lo hacía ahora—, el dolor me habría matado.


  Ver disfrutar a María con aquellos dos capullos me había dejado helado. Y pensé que Bruno tenía razón al decir que su mujer era «muy puta». Yo era solo su amante, pero algo me decía que si mi amigo la hubiera ofrecido a cualquier otro, ella se habría aferrado a él como lo había hecho conmigo: por puro vicio. Pedazo de zorra, me iba a oír, me dije para venirme arriba.


  Lo peor de todo era que me había empalmado como un adolescente. Presenciar aquella escena había conseguido lo mismo que la noche del Mercadona. Que deseara pajearme para desahogar la presión que sentía en los testículos. No había tiempo para ello, sin embargo, María llevaba las llaves del BMW en el bolso. Si no hacía nada por evitarlo iban a acabar follándosela en mi propio coche, y yo iba a tener que mirar por las ventanillas.


  Por fin conseguí reaccionar y, respirando profundo, me lancé hacia ellos.


  *


  —¡Eh, cabrones! —les grité para darme ánimos mientras corría hacia ellos—. ¡Dejad a mi chica, violadores!


  Los dos jovencitos se dieron la vuelta y me miraron curiosos, pero no asustados. María abrió los ojos y también los posó en mí. El carmín de sus labios se le había extendido por toda la barbilla, merced a los lametazos del chico alto.


  —Esta chica no es tuya… —dijo el «bajito»—. Así que pírate…


  —¿Cómo que no, quien dice eso?


  —Nos lo ha dicho ella, idiota… —exclamó el alto.


  —¿Qué coños les has dicho, María?


  Los ojos turbios de mi chica no presagiaban nada bueno.


  —Pues que está casada, pero con otro… que tú solo eres su querido… —explicó el «bajito» en nombre de mi chica.


  Aquella palabreja —«querido»— me hizo daño al escucharla. El muy cerdo la había utilizado para fastidiar… y lo había conseguido.


  —María, diles a quien quieres, joder…


  —A ti, cariño… —contestó con lengua de trapo—. Aunque Bruno es mucho Bruno… y si se entera me puede castigar de lo lindo.


  Me mortificó descubrir que María aún no le había soltado la polla al alto. ¿Qué coño estaría pasando por su mente? ¿Prefería revolcarse con aquellos dos antes que volver a casa conmigo? Si era así, me iba a sentir doblemente derrotado. Una derrota por ella y otra por mi amigo.


  —Venga, diles que se vayan a la mierda… y vámonos a casa.


  —¡De eso nada! —exclamó el alto—. A esta nos la tiramos esta noche. Y luego te la llevas donde te parezca. Y si quieres mirar, por nosotros sin problemas.


  ¡Su puta madre! No había imaginado que me fuera a costar tanto deshacerme de ellos. En las novelas eróticas, cuando los novios jugaban a dejar que la chica fuera atacada por algún desconocido, el moscón desaparecía en cuanto el novio hacía acto de presencia. Pero aquello no era una novela, sino la vida real y las cosas funcionaban de otra manera. ¿Por qué me tocaba a mí bailar siempre con la más fea?, me preguntaba afligido.


  De pronto se me ocurrió una idea.


  —Vale, pues voy a llamar al marido, si es lo que queréis… Es poli y esta noche está de servicio. No creo que tarde más de cinco minutos en llegar.


  Saqué el móvil y comencé a marcar. Los chicos se hablaron entre sí en susurros.


  —Bah… es trola… ni caso… —dijo uno de ellos.


  —¿Y si no…? —replicó el otro.


  La duda había calado. Y los dos chicos comenzaron a separarse de María despacio mientras de fondo se oía los tonos de llamada que había hecho al teléfono fijo de mi despacho. Mi chica se mantuvo en pie agarrándose a la manilla de la puerta.


  —Vale, vale, no le llames, no hace falta… —dijo el «bajo»—. Llévatela y fóllala bien que te la dejamos mojadita. Menudo putón la muy guarra. Nos ha puesto finos, a ver como bajamos ahora el calentón. Será zorra la tía… con marido y amante… y si nos descuidamos se nos folla a los dos…


  Vi la oportunidad y corrí hacia ella, metiéndola en el asiento del copiloto con grandes esfuerzos. Luego salí a la carrera avenida arriba. No quería más sustos por esa noche.


  *


  Circulábamos en silencio. No me atrevía a hablar. Si lo hacía, podía ponerme a gritarla y no me apetecía rebajarme. Ella fue la primera en hacerlo.


  —¿Estás muy enfadado? —preguntó con voz dulce, como si no hubiera roto un plato. Ya no le patinaban las palabras, parecía que la borrachera se le había bajado, quizá por el susto o quizá por mi expresión de cabreo.


  No respondí.


  —Por dios, Raúl, dime algo, no soporto los silencios…


  Entonces decidí responderle de forma indirecta.


  —¿Qué hubiera hecho Bruno si hubiera sido yo esta noche?


  Lanzó un resoplido.


  —No me lo recuerdes… —silbó—. Si me pilla Bruno me la cargo...


  —¿Qué te habría hecho? —insistí.


  —Me habría castigado, ya te lo he dicho.


  Pero su respuesta no me valía.


  —Siempre dices lo mismo, pero nunca concretas —seguí presionando—. Dime qué te haría con ejemplos.


  —Déjalo, ¿quieres…?  —rezongó—. Las cosas entre Bruno y yo no son cosa tuya.


  Era nuestra primera pelea de «enamorados», y en ese momento no me apetecía dejarlo correr.


  —¿Por qué te has ido con esos tíos? —la espeté—. ¿Tan zorra eres que no tienes suficiente conmigo?


  María suspiró antes de responder.


  —Jo, Raúl… Claro que tengo suficiente contigo. Y más que suficiente. Yo te quiero… ya lo sabes...


  Una punzada me encogió el estómago. Hasta ahora nunca había sido tan explícita. Como mucho me había dicho que «la encandilaba» o que «la follaba como los ángeles». Pero que «me quisiera» era la primera vez que lo decía. Supuse que se había puesto zalamera para calmarme.


  Y lo había conseguido. Aunque también había conseguido que mi erección se endureciera aún más y que necesitara descargar lo antes posible.


  —¿Entonces por qué te has liado con… esos…? —me apeteció putearla.


  —No me he liado del todo, por suerte has llegado a tiempo… —se excusó—. Todo ha sido por el dichoso alcohol. No estoy acostumbrada a beber tanto, estaba muy pedo. Incluso ahora, aunque se me va pasando…


  —Pues que sepas que me siento obligado a actuar en nombre de Bruno.


  —¿Qué… coños dices…?


  —Pues que voy a hacer lo que él haría… castigarte…


  —Vamos, Raúl, no me fastidies… —protestó con los ojos acuosos—. Tú no eres como Bruno…


  —Es cierto, pero recuerda que has obrado mal y que mereces un castigo…


  Se echó las manos a la cara y soltó un sollozo.


  *


  Pasaron unos minutos sin que ninguno de los dos hiciera o dijera nada. Al cabo, fui yo el que rompió el silencio esta vez.


  Estiré una mano y comencé a sobarle una teta colándome por el escote.


  —¿Qué haces? —se extrañó.


  No respondí a su pregunta, si no que proseguí con mi ataque.


  —Agárrame la polla… quiero que juguemos hasta llegar a casa.


  —¿De veras? —tragaba saliva y achinaba los ojos, alucinada—. ¿Aquí en el coche?


  —Vamos, no me lleves la contraria… —la increpé sin alterarme.


  La estaba dando órdenes al estilo de un amo. Actuaba de oídas, sin tener ni idea de si me pasaba o si me quedaba corto. Y al parecer funcionó, porque se giró hacia mí y comenzó a sobarme la polla por encima de la ropa.


  Buena chica, pensé.


  —Joder, Raúl, estás super empalmado.


  Hacía calor en el coche, o al menos yo lo sentía así. Abrí la ventanilla y dejé que la brisa me diera en la cara.


  —Ahora desabrocha el pantalón y sácamela…


  —No fastidies, cielo, nos van a ver…


  —Y una mierda… ¿quién nos va a ver?


  Era bastante tarde. Por la calle no había nadie. No le había funcionado la excusa. Finalmente bajó la mirada y acató mi orden. En pocos segundos mi aparato respiraba ufano el aire que entraba por la ventanilla. Estaba duro como una piedra. La escena de María con los dos chulitos le había sentado de maravilla.


  —Ahora pajéame para que se ponga a tope —dije tajante, sin admitir oposición.


  —Pero si no te hace falta… Está super dura…


  —No me lleves la contraria si no quieres castigo doble…


  Obedeció de inmediato y sus manos calientes me abrazaron la verga, moviendo la piel de abajo arriba con lenta cadencia. Recordé que aquellas manos habían abrazado la minga del tipo alto y sentí un morbo especial sin poder evitarlo. La polla dio un saltito entre sus dedos.


  —¿Te quieres correr? —preguntó inocente.


  —No, de momento… —respondí—. Ahora inclínate sobre mí y empieza a chuparla.


  —No, joder, no fastidies… No lo dices en serio… Estamos en un semáforo y nos miran desde ese todoterreno…


  La agarré del pelo y la empujé hacia mi entrepierna.


  —No te lo he pedido, ¿te enteras? —le dije con voz grave—. Vamos, chupa como tú sabes… quiero sentir tus labios y tu lengua sobre la punta… ¡Ahora!


  María suspiró y lanzó un quejido.


  —Eres un cerdo… —dijo pero se desabrochó el cinturón de seguridad y se inclinó sobre mi entrepierna. Luego se metió la punta de mi polla en la boca y comenzó a saborearla.


  Desde el todoterreno comenzaron a jalear y a aplaudir y aceleré en cuanto el semáforo se puso en verde.


  —Sabe a pis… —protestó.


  —Te jodes… por puta…


  Circulaba más rápido que antes, no quería que los del todoterreno nos dieran la noche. Mientras conducía, la obligué a lamerme los huevos y recorrerme el tronco con la lengua. Las luces de la ciudad iluminaban su trabajo, mientras daba vueltas por las calles centrales sin ir en realidad a ningún sitio. El todoterreno había desaparecido de la vista.


  Conducía con la mano izquierda. La mano derecha la estiré y la metí bajo su falda. Le agarré una nalga y la estrujé hasta causarle dolor.


  —Auuuu… —aulló y se irguió unos centímetros.


  La bajé la cabeza de un empujón y la reprendí.


  —¿Quién te ha dado permiso para que dejes de mamarla? Sigue, joder…


  Volvió a la faena y comenzó a hacerlo con mayor ímpetu, disfrutando de lo que hacía. La buena de María era tan sumisa como había afirmado Bruno. Tratarla con dulzura y darle sexo «vainilla» no iba con ella. Para poder gozar necesitaba mano dura. La mano dura que le iban a dar los dos capullos del disco bar y que ahora era yo el que se la daba.


  *


  Había conseguido introducirle un dedo por el trasero y se lo comencé a follar sin mucho esfuerzo tras embadurnar mi mano con la humedad que rezumaba de su coño. Aquello me puso eufórico, al borde del colapso. Podía correrme en cualquier momento. Necesitaba dar el siguiente paso, pero tenía que encontrar el lugar adecuado.


  A la izquierda de la avenida encontré el sitio que buscaba y giré en redondo saltando la raya continua. En pocos segundos había aparcado al lado de un pub donde varios chavales y chavalas fumaban en el exterior. Altas farolas iluminaban la acera dejando sombras entre ellas. El BMW lo detuve justo en una de las zonas umbrías. La luz que nos bañaba era indirecta, dejando el interior del coche en semioscuridad, aunque no estábamos tan lejos de los jovencitos que rondaban la puerta del local.


  Levanté la cabeza de María tirándola del pelo. Me bajé del coche sujetándome los pantalones, la saqué casi a rastras y, tras abrir la puerta trasera, la lancé sobre el asiento posterior. Luego salté sobre ella antes de cerrar la puerta.


  —¿Q-qué haces…? —se quejó, pero no le hice caso.


  Estaba inflamado. No podía resistir las ganas de follarla. Más aún, de humillarla. Tiré de su vestido hacia abajo y le saqué las tetas del sostén. Luego le levanté la falda. No me molesté en quitarle las bragas. Tan solo se las eché a un lado y le clavé dos dedos en el orificio húmedo y caliente. Los moví en su interior para abrirle el coño y me puse sobre ella.


  Elevó la mirada y se dio cuenta de donde estábamos. Hasta ese momento apenas la había dado oportunidad de girar la cabeza hacia la acera.


  —Hostia, Raúl, no, aquí no… —dijo aterrada—. Que hay mucha luz… y mucha gente…


  —Te jodes… Te voy a follar aquí para que todos vean lo puta que eres…


  La estaba castigando y lo sabía. Y yo sabía que ella lo sabía. Y también sabía que ella lo iba a aceptar tarde o temprano, porque la humillación iba grabada en su ADN. Aun así, dijo algo que me hizo dudar.


  —Pero puede que alguien me reconozca…


  Llevaba razón, me había pasado de frenada. Pero no había vuelta atrás.


  —Pues mete la cabeza debajo de mí… —le solté y le puse el pelo por la cara. Ahora iba a ser más difícil que la reconocieran.


  Tirar de mi pantalón hacia abajo unos centímetros y clavarle la polla hasta los huevos fue todo uno, tan acelerado me encontraba. Ella arqueó el cuello y se aferró a mí con los dos brazos. La cara la pegaba contra mi hombro.


  Y mis embestidas comenzaron a ser rabiosas, culeándola enajenado.


  —Zorra… toma esto… te lo mereces por guarra…


  —Hummm… Aahhh… Ooohhh… —jadeaba.


  Miraba a la gente que fumaba a la puerta del pub. Y ellos miraban hacia nosotros. Parecían comentar lo que ocurría en el BMW azul cobalto porque nos apuntaban con un dedo. Dos chicas, como era de suponer, fueron las más atrevidas y se acercaron.


  Yo empotraba a María contra el asiento y las chicas soltaban risitas y hacían comentarios. Luego animaron a otros a acercarse al vehículo donde «dos tortolitos follaban como bellacos», en palabras de una de ellas. En pocos segundos más de diez jovencitos de ambos sexos rodeaban el coche. Comentaban y, sobre todo, reían y animaban.


  Y María pegaba la cara a mi hombro y arqueaba el cuello hacia mí para que nadie le viera la cara. Humillada y avergonzada, pero muerta de placer y gritando que no parara, que quería más.


  Por fin noté que me iba a correr.


  —María… no aguanto… —le susurré—. Te lo voy a echar dentro.


  —No, dentro, no… te dije que me he quitado el DIU para darme un descanso…


  —Lo siento, pequeña, pero no hay más remedio…


  —Cabronazo… me vas a preñar…


  —Lo siento… joder… joder… me corro… me corro…


  Y mi polla comenzó a lanzar esperma como una manguera. Noté que María se arrugaba y comenzaba a temblar. Se había aguantado la respiración, señal que iba por buen camino. Las piernas se le doblaron y las paredes vaginales estrujaron mi polla con espasmos intermitentes. Se corría conmigo, los dos apretándonos como posesos.


  —Mmmm… Mmmm… Mmmmfff…


  María era de gemir y hasta de gritar en medio de los orgasmos, pero esta vez se había reprimido mordiéndose el labio para no ofrecer un mayor espectáculo.


  —Bien, María, bien… córrete, cielo… le dije entrando y saliendo de ella para ayudarla con su clímax.


  Tras el orgasmo, los dos nos quedamos quietos como muertos. Intentábamos recuperar la respiración tras un polvo que había sido salvaje. De «enajenados» en todo el sentido de la palabra. Y ahora pagábamos el desgaste.


  Me levanté de encima de María y le di la vuelta, colocándola boca abajo.


  —No te muevas y tápate la cara con las manos.


  Me hizo caso y, tras bajarme de la parte trasera del coche, me puse al volante. En segundos salíamos a la carrera de allí. Escuché aplausos cuando nos alejábamos.


  Al llegar a su casa la deposité en la puerta y me despedí de ella sin darle un beso. Aquel no era lugar para hacerlo. María se había empeñado en que me quedara a dormir, pero no me dejé convencer. Cris volvería antes del amanecer y tenía que estar en la cama si quería evitar preguntas suspicaces. Eso, a pesar de que era yo quien debía preguntar qué coños pasaba en las salidas del «grupo del INEM», que ya eran escandalosas por lo habituales.


  —Raúl… —susurró mientras yo bajaba las escaleras del chalet.


  —¿Qué…? —susurré a mi vez.


  —Pase lo que pase… no olvides que te quiero… —dijo, y un escalofrío me recorrió por entero.


  Entonces no sabía a qué podía referirse. Días más tarde comprendería que, como dicen, el diablo se esconde en los detalles. Y yo debí haber preguntado por esos «detalles».


  Tembloroso desaparecí de su vista acelerando el BMW calle abajo, y sintiendo un cosquilleo de resquemor en el estómago.


  Aventura en un taxi


  Desde el momento en que empecé a verme con la mujer de Bruno, mi visión de mi compañero de trabajo cambió de extremo a extremo.


  Dejé de verle como el gran triunfador, tanto en lo profesional como en lo personal. Atrás había quedado el sentimiento de admiración nacido en mí por haberme ayudado al llegar a la central de la empresa. El hecho de haberle vacilado a mi esposa en más de una ocasión me había sentado fatal y había provocado que me alejara de él, más allá de la relación necesaria para el trabajo.


  De igual manera, había dejado de admirar su exitosa carrera con las mujeres. Mientras él se follaba a todo lo que se movía, había descuidado a su propia esposa, una mujer de bandera que estaba buscando fuera de casa lo que no tenía dentro.


  Y yo había sido el afortunado elegido. Aunque solo hubiera sido por casualidad —por pasar por el sitio justo en el momento adecuado—, me sentía vencedor de un hipotético torneo entre caballeros medievales.


  «¡Que te jodan, me estoy tirando a tu mujer, gilipollas!», pensaba cuando nos saludábamos al pasar o cuando coincidíamos en la cafetería para desayunar o almorzar. «Esta misma tarde he quedado con ella mientras tú te vas con el gran jefe de viaje. Y me la voy a follar hasta que reviente la muy zorra, o hasta que me duelan las pelotas».


  Y reía mis propias bromas, siempre con el gesto impasible para que Bruno no sospechara.


  Cada vez que salía de su casa o del hotel de turno, con los testículos vacíos de un semen derramado sobre el cuerpo y la cara de María, me acordaba de él y le dedicaba un brindis. Me rascaba las pelotas en señal de dominio y comenzaba a pensar en las diabluras que iba a hacerle en la siguiente ocasión.


  Solía reír y cantar eufórico de vuelta a casa a solas en el coche.


  Fueron tiempos de vino y rosas, como suele decirse. La felicidad y la sensación de triunfo se hallaban presentes en cada tarea que afrontaba. De hecho, mi autoestima había crecido tanto que en el trabajo alcancé logros que había considerado inaccesibles hasta entonces. Y con ellos, bonus económicos que hacían crecer mi cuenta bancaria.


  No obstante, el día en que la mujer de Bruno pronunció la apocalíptica frase: «pase lo que pase, no olvides que te quiero», un frío se me instaló por dentro y supe que algo iba a cambiar.


  Y a no tardar mucho.


  *


  Al mismo tiempo que mi satisfacción crecía por el triunfo sobre Bruno, lo hacía la sensación de que mi vida familiar no se encontraba bajo control. Estos dos sentimientos contrapuestos se entrecruzaban y evitaban que mi dicha fuera completa.


  La causa era que Cris cada vez salía más con sus amigas. Por un lado, era una buena noticia, ya que me permitía disponer de las oportunidades para ver a María. Por otro, el hecho de estar perdiendo a mi esposa me dejaba un sabor de boca amargo que el sexo con María no conseguía compensar.


  Si el sexo con Cris era escaso anteriormente, ahora lo era aún más. En parte porque yo la buscaba menos, en parte porque ella me lo negaba más a menudo. Se diría que ambos estábamos saciados al llegar a casa. Yo lo estaba por haber follado con María. ¿Pero qué ocurría con Cris? ¿Sería por una causa parecida? Pensar en ello me dolía profundamente.


  Alguna vez le preguntaba por sus salidas y ella siempre tenía una respuesta preparada. Si no era una quedada por diversión —un cumpleaños o celebraciones similares—, era de estudio con alguna de sus compañeras o, muy a menudo, trabajos grupales en los que todas ellas estaban implicadas.


  No es que quisiera dudar de ella, pero sospechaba que ocultaba algo.


  Por otro lado, aquellas salidas, que podrían haber terminado a horas decentes si sus excusas no fueran solo eso, «excusas», se convertían en ausencias hasta altas horas de la madrugada o, bastante a menudo, hasta el día siguiente.


  En esta atmósfera —follar con María cada vez más a menudo, al tiempo que extrañar a Cris por sus desapariciones— se desarrollaba mi día a día…


  Y de pronto sucedió algo que me dejó descolocado.


  *


  Ocurrió un viernes. Acabé tarde en la oficina y había quedado con López y Salinas a tomar una copa en un pub del centro. Cris había quedado —una vez más— con su cuadrilla y no me apetecía volver a pasar las horas solo en casa esperando su regreso.


  Mis amigos se habían adelantado por su cuenta y, cuando yo salí tras de su estela, en la autovía de circunvalación me encontré un atasco de mil pares de narices. La radio anunciaba un accidente en una zona turística y los coches íbamos avanzando a paso de tortuga.


  Llamé a mis colegas y me confirmaron que se encontraban en el mismo atasco, aunque llegando al bar en el que habíamos quedado.


  —Tranqui, Raúl, te guardamos un par de cervezas y vamos brindando por ti —me vacilaron.


  Me encontraba pensativo, atento al tráfico y escuchando música relajante de fondo, cuando me fijé en el taxi que circulaba por la izquierda, paralelo a mí, aunque a dos carriles de distancia.


  En el asiento trasero iba Adela. No iba sola, sino con otra mujer, que me daba la espalda. La putita de Bruno hablaba animadamente gesticulando con las manos y la otra —una morena de melena abundante— afirmaba con movimientos de cabeza.


  La morena me recordó a Cris y sentí una punzada de ternura. ¿Dónde estaría ahora? Esperaba que si sus amigas seguían tan en celo como solían, al menos ella supiera defenderse de los moscones que seguro la rondarían.


  De pronto, la morena giró brevemente la cabeza y el corazón me dio un salto en el pecho. Joder, aquella mujer se me había parecido a mi esposa. Su naricilla, sus labios carnosos… Había sido solo una fracción de segundo, pero lo hubiera jurado. Me decía que era imposible que fuera ella —¿qué podría hacer Cris en compañía de Adela, si ni siquiera se conocían?—, pero el susto se me había instalado dentro y necesitaba salir de dudas.


  Intenté adelantar metros en mi carril, tocando el claxon como si me fuera la vida en ello. Al tiempo, no apartaba la mirada de la mujer morena, que situada en el lado del asiento más cercano a mí apenas movía la cabeza y no me daba la cara en ningún momento.


  Cuando conseguí adelantar unos metros al taxi, miré hacia atrás. La morena giró la cabeza con un movimiento de hombros y con una mano se acomodó el pelo. Era un gesto muy habitual en Cris, aunque debía reconocer que debía de serlo en todas las mujeres con un pelazo como el suyo.


  Cuando la mano abandonó la melena intuí que sería un buen momento para divisar su cara. Y a punto estaba de conseguirlo cuando otro coche se interpuso entre el taxi y mi BMW.


  Blasfemé en hebreo. No iba a tener muchas oportunidades, ya que la mujer se había agarrado a la manilla de seguridad por encima de la ventanilla. Lo único que podía hacer de momento era intentar identificar su ropa.


  La morena vestía una chaqueta oscura sobre una blusa de seda color azul. Las blusas de seda eran las preferidas de mi esposa y las tenía de varios colores, pero tampoco era algo que identificara a Cris con certeza. La chaqueta, sin embargo, no se la había visto nunca antes. Si era suya —suponiendo que aquella mujer fuera ella— tenía que estar de estreno.


  El atasco seguía en su apogeo y ahora el taxi me había adelantado. Hice lo posible por volver a acercarme a su posición pero, apenas lo conseguía, el puñetero taxista volvía a avanzar.


  Conseguí ponerme en paralelo y entonces me llevé un susto. La morena soltó la manilla y giró la cara hacia mi posición. Joder, si era Cris y me veía se daría cuenta de que la estaba espiando. Así que hice la primera estupidez que se me ocurrió: bajar la cabeza y girarme hacia el asiento del copiloto.


  Había sido un movimiento absurdo, si la mujer era Cris y veía el coche, sin duda lo reconocería, por mucho que me agachara. Y además me había perdido el verle la cara.


  No pude por menos que lamentarlo y volver a las andadas.


  Tras uno segundos giré la cabeza y entonces pude verla de perfil un instante. El caso es que cuanto más la miraba, más me parecía mi esposa. Pero cuando se volvía hacia Adela, dejaba de ser ella, en parte por la chaqueta que no le conocía, en parte por el efecto de la melena que se había echado hacia adelante por el hombro más alejado a mí.


  Tras una persecución que debió de durar unos diez minutos, el taxista cambió de estrategia y se perdió por una de las salidas de la autovía. La maniobra le costó un sinfín de bocinazos, ya que tuvo que cruzar los carriles de su derecha por delante de mí. Estuve tentado de seguirle, pero me rendí antes de comenzar a maniobrar. Si se volvía a montar una protesta generalizada, Adela iba a reconocer mi coche, si no lo hacía la morena que la acompañaba en el caso de que fuera Cris.


  *


  Cuando el taxi desapareció, recapacité sobre lo que había visto. ¿De verdad aquella mujer sería mi esposa? No podía asegurarlo, pero en algunos momentos habría llegado a poner la mano en el fuego. En el caso de que lo fuera, ¿qué hacía Cris en aquel taxi con la putita de Bruno?


  Pero no era esa la pregunta que tocaba. Antes tenía que hacerme otra más importante: ¿De qué diablos se podrían conocer Adela y mi esposa?


  Mientras el atasco comenzaba a deshacerse, repasé mentalmente los meses que habían transcurrido desde que Cris y yo habíamos recalado en Valencia. Iba ya para un año, pero en mi memoria no encontré ningún recuerdo en el que aparecieran las dos mujeres juntas.


  Yo no las había presentado ni en la oficina, ni en la celebración de resultados, ni en ningún otra parte. De hecho, Adela no se encontraba en la discoteca el día de la fiesta, ya que ella trabajaba en un departamento que no había sido invitado.


  Y si eso era así, cosa de la que estaba seguro, ¿cómo habían llegado a encontrarse y a convertirse en amigas? Porque eso era lo que parecían mientras parloteaban en el taxi, charlando como si fueran íntimas.


  Y entonces, con las rodillas temblando, comprendí una verdad dolorosa. Aparte de mí, solo había un nexo común entre ellas: Bruno. De ser mi esposa la mujer morena, el «oso» las habría presentado, sin duda alguna. Pero, ¿cómo? Y, sobre todo, ¿cuándo?


  Un par de horas más tarde, tras tomar unas cervezas con mis colegas, volví a casa con una punzada en el pecho, el corazón latiéndome desaforado. Primero, porque aquel encuentro entre las dos mujeres podría significar que Cris y Bruno habían mantenido el contacto, a pesar de las palabras de desprecio que había oído pronunciar a mi esposa. Frases como «… si intenta ligar conmigo lo tiene crudo. Lo voy a mandar a la mierda…» y otras beldades parecidas.


  Pero evidentemente me habría mentido. Bruno, tal vez, había seguido atacándola y ella le había dejado acercarse, a pesar de que supuestamente le había bloqueado en el móvil. ¿Por qué lo habría hecho? ¿Por qué habría seguido hablando con él si tanto desprecio había demostrado, al menos de palabra?


  ¿Y por qué a mis espaldas?


  La siguiente duda me dolía aún más: De ser mis sospechas ciertas, ¿seguiría también en contacto con Félix, otro tipejo del que había echado pestes por la boca? Seguramente, me dije, tratarse con uno sin hacerlo con el otro era prácticamente imposible. Y en este caso, el estómago se me revolvió de tal manera que tuve que detenerme en el arcén para vomitar las cervezas que llevaba encima.


  *


  Una vez con el estómago vacío, conseguí llegar a casa y meterme en la ducha. Necesitaba sentir el frío chorro del agua para calmar mi inquietud. Aunque me resultaba imposible detener los pensamientos que giraban y giraban dentro de mi cabeza.


  Y por más vueltas que le daba, no conseguía encontrar una razón por la que Bruno hubiera deseado presentar a mi esposa y a su putita. El puñetero gordo no solía dar puntada sin hilo, de eso estaba seguro, lo que me producía una sensación de pánico que no conseguía eliminar ni con el agua fría.


  Finalmente conseguí serenarme y pensé que tal vez me estaba precipitando. A pesar de todo, no podía estar seguro al cien por cien de que la morena del taxi fuera Cris. Así que tomé una decisión: la esperaría viendo algo en Netflix hasta que llegara y vería qué ropa llevaba puesta. La chaqueta desconocida y la blusa de seda azul constituirían pruebas indiscutibles. Luego ya vería lo que tendría que hacer.


  De modo que encendí la televisión, puse lo primero que encontré y me dispuse a verlo de pie, dando vueltas por el salón para matar el tiempo a la espera de que volviera. Eran las once de la noche.


  Miraba el reloj de forma continua. A las doce ya llevaba rato sentado, harto de dar vueltas alrededor de la televisión. ¿Qué pasaría si Cris no volvía hasta el día siguiente?, me preguntaba. Pero siempre que mi esposa se quedaba a dormir con alguna de sus amigas solía llamarme para comunicármelo. Y aún no lo había hecho, por lo que probablemente esa noche dormiría en casa.


  A la una seguían sin llegar ni Cris ni su llamada. Me mordía las uñas a causa de la tensión. Finalmente, rendido, caí dormido sin poderlo evitar.



  Una estampa familiar


  Cuando abrí los ojos ya no era de madrugada. Ni me encontraba tirado en el sofá. De alguna manera había llegado hasta la habitación y Cris debía de haber dormido junto a mí, puesto que su lado de la cama se hallaba desecho. El despertador marcaba las diez de la mañana.


  Oí a mi esposa trastear en la cocina y decidí asearme antes de presentarme ante ella. Luego me acerqué a la puerta y desde allí la miré trasegar sobre la placa antes de decidirme a entrar.


  —Cris… —comencé a hablar en cuanto traspasé la puerta.


  Pero ella no me dejó terminar.


  —Mira, cielo, he hecho tortitas con sirope de fresas… —me soltó con aire jovial—. Y anoche compré en un supermercado 24h café del bueno, esa marca que te encanta… ¿No te gusta mi sorpresa? He pensado que te lo mereces todo por haberte dejado ayer tan solito… Y si me das unos minutos puedo bajar a la cafetería a por churros.


  Su recibimiento me había desarmado por completo. Tras aquella bienvenida iba a ser difícil preguntarle por la supuesta chaqueta nueva.


  —Oh, no… —respondí tímidamente—. No hace falta que bajes, cari, con las tortitas me vale…


  —De acuerdo, pues venga, siéntate que te lo pongo todo enseguida. ¿Quieres zumo de naranja? Son de unas naranjas muy dulces que encontré en el supermercado del barrio.


  —Sí, gracias… —respondí agobiado por sus gentilezas—. Pero…


  —No hay tiempo, cariño, desayuna de prisa que en una hora tenemos que irnos… —dijo y volvió a sorprenderme—. Hoy hemos quedado con mis amigas del INEM y sus nuevos novios.


  —¿Qué…? —dije abriendo mucho los ojos.


  —Mira, cielo… —Me tomó de las mejillas con ambas manos y depositó un piquito en mis labios—. Anoche no te lo pude contar porque estabas dormido cuando llegué. Pero a Sol le han regalado entradas para la Ciudad de las Artes y las Ciencias y hemos decidido ir todos juntos. Las entradas caducan mañana. Si no vamos hoy, se irán a la basura sin remisión. ¿A que es un plan genial?


  No salía de mi asombro, mientras Cris empujaba las tortitas para que las comiera rápido, casi sin saborearlas.


  —Venga, deprisa, dormilón, que tendrás que afeitarte y ponerte guapo para que pueda presumir de marido con mis amigas.


  —Está bien, está bien… Ya voy… —dije, dándole un largo trago a mi café.


  Estaba claro que tenía que aplazar el interrogatorio que había preparado. Cada vez me parecía menos probable que la mujer del taxi fuera ella. Menuda bobada, ¿cómo podía ser mi preciosa Cris, la mujer que más me quería en el mundo y que me mimaba de aquella manera, amiga de una zorra desatada?


  Así que decidí olvidarme del tema y, como mucho, vigilaría sus movimientos, aunque solo por si acaso.


  *


  El día pasó muy deprisa y debo reconocer que la experiencia fue divertida. La visita a la Ciudad de las Artes la habíamos ido aplazando y después de casi un año aún no la habíamos llevado a cabo.


  Las amigas —y sus recientes novios— me acogieron con gran simpatía y el día se me hizo de lo más agradable.


  Por la noche llegamos a casa destrozados. Las emociones y, sobre todo, el esfuerzo físico de todo un día en algo parecido a un parque de atracciones fueron agotadoras.


  En algún momento llegué a dudar sobre sacar el tema del día anterior. Pero una vez más, Cris se me adelantó.


  Sin habérselo pedido, mi esposa se me lanzó a degüello e hicimos el amor durante una hora. Era la primera vez en meses que no tenía que pedirle sexo para que ella se me abriera de piernas, así que no pude negarme.


  Cansados y satisfechos, aquella noche dormimos abrazados. El asunto de la morena de chaqueta desconocida había pasado al baúl de los recuerdos.


  Hasta la noche en que sucedió algo que le dio un giro a nuestras vidas.




  La pillada


  Era jueves el siguiente día en que quedamos María y yo en su casa. Me había llamado ella por la mañana a la oficina.


  —Hola, María…


  —Hola, cielín, ¿cómo lo llevas?


  —Bien… lo normal en el trabajo… ¿y tú?


  —Con ganas de verte…


  No era día de vernos, o no era lo normal al menos. Y pensé que querría quedar para el finde, aunque sabía que Bruno no tenía un viaje de trabajo al menos hasta la siguiente semana.


  —Mañana no va a poder ser… —le adelanté—. Ni el fin de semana tampoco, me parece.


  —Sí, lo sé… Pero por eso te llamo. Si no me equivoco, Bruno cena esta noche con un cliente y podríamos aprovechar. ¿Puedes confirmarlo?


  —No sé… —dudé—. Aunque tu marido salga, no creo que lo haga Cris. Va a ser difícil que consigamos conjuntarlo.


  —Venga, no seas malo, compruébalo… —utilizó la voz de niña buena que me conquistaba cuando le negaba algo—. Además, tengo una sorpresita para ti y me muero por probarla.


  —Vale —le dije antes de despedirme—, pregunto a Bruno y te digo algo.


  —Chao.


  —Chao.


  Encontré al «oso» algo más tarde en la cafetería. No había estado en toda la mañana en su despacho y tuve que dar vueltas por las plantas hasta que lo localicé. Le invité a un café y diez minutos después sabía que era cierto lo que sospechaba María: que aquella noche iría a cenar con un cliente al que yo conocía solo de pasada, y que tendría que llevarle de copas después, aunque esperaba no irse a la cama «más tarde de las dos».


  —Estoy baldado, espero que el muy cabrón no sea de los que les gusta cerrar los bares… —dijo con una mueca. El «oso» no había sonreído ni una sola vez en el tiempo en que estuvimos juntos, aunque entonces no me había parecido nada raro.


  Más tarde llamé a Cris. Ella no tenía planes para aquella noche. Joder, qué mala suerte, me dije. En los últimos tiempos no respetaba ni los días de entre semana para salir con su grupo y, justo hoy, no pensaba salir. María se lo iba a tomar a mal, pero no había nada qué hacer.


  —Lo siento, nena… tenemos que posponerlo… —le dije tristón cuando la llamé unos minutos después.


  —Jo, que putada… —se lamentó—. Con las ganas que tengo de hacerte cositas…


  Por la tarde, sin embargo, acababa de comer cuando entró la llamada de Cris. Que sí, que había hablado con sus amigas y que aquella noche se apuntaban a dormir en casa de una de ellas y a preparar un examen que tendrían en pocos días. Me dejaría algo de cena hecha y nos veríamos ya el viernes.


  Tuve que contenerme para no dar un salto por la alegría que me invadió. El plan había funcionado. Me congratulé de que todo saliera a pedir de boca. Después de darle el disgusto a María por no haber conseguido la «libertad» para vernos, ahora se iba a sentir feliz de la buena nueva.


  —¿No me digas que lo has conseguido? —exclamó feliz cuando la llamé.


  —Bueno, yo no he conseguido nada…. Solo soy el mensajero. Nos vemos después, me paso a la hora habitual.


  —¡Ese es mi chico! Te quiero. Chao.


  —Chao, nena.


  Últimamente María me decía muy a menudo las dos palabras mágicas: «te quiero». No entendía a qué venía tanto «romanticismo». Esperaba que ella tuviera tan claro como yo que lo nuestro no iba a ningún lado. Que lo de follar con ella era una gozada, y esperaba que ella también disfrutara conmigo, pero que lo nuestro se acabaría tarde o temprano. Más bien temprano, imaginaba.


  Aquella noche iba a ser muy especial, de eso estaba seguro.


  No sabía cuánto.


  *


  Antes de las diez ya entraba en su casa y echábamos el primer polvo casi a la carrera, con ansiedad contenida. Era lo que ocurría cuando hacía tiempo que no nos veíamos. Y en esta ocasión llevábamos casi dos semanas sin follar, una barbaridad por aquel entonces.


  Tomamos algo de cena antes de volver a la habitación. Serían sobre las once cuando me tumbé en la cama, semidesnudo y dispuesto a volver a la batalla.


  —Ahora es cuando toca la sorpresa… —dijo con sonrisa pícara y se me escurrió cuando intenté atraerla hacia mí.


  —Eh, no corras, zorrita…


  —Espera, impaciente —dijo y rebuscó en un cajón de su mesilla.


  Algo metálico sonó entre sus manos. Luego se giró hacia mí y me enseñó lo que había denominado la «sorpresita»: unas esposas con correa metálica bastante larga entre las dos argollas. No había visto nada parecido nunca antes. Supuse que sería para permitir atar a la «victima» a zonas físicamente alejadas. No me extrañó demasiado que María tuviera a mano algo como aquello, al fin y al cabo en los juegos de sumisión unas esposas eran de lo más corriente. Hasta ahora habíamos utilizado cuerdas, y de ellas a su nuevo juguete había solo un paso.


  —Hostia… —dije excitado—. Quieres que juguemos duro esta noche, ¿eh?


  —Por supuesto… corderito… A ver dame tu mano…


  Me extrañó que me la pidiera y la retiré cuando intentó cogérmela.


  —Eh… —protesté con guasa—. ¿Eso no te corresponde a ti? Creo que has sido una chica muy mala… Y mereces un castigo…


  Sonrió burlona y se puso a gatas delante de mí mordiéndose el labio. Estaba para comérsela cuando hacía aquel gesto.


  —De eso nada, el chico malo has sido tú… Y mami te va a dar unos cachetitos en el culo…


  No era yo del tipo sumiso, precisamente, pero algo me dijo que podía ser divertido, así que le tendí una mano. Luego ella se puso el otro extremo en una de las suyas. Observé que llevaba una pequeña llave en la mano libre, que se metió en la boca y ocultó bajo la lengua.


  La atraje hacia mí y le di un piquito en los labios.


  —¿Y ahora qué toca…? —pregunté encendido.


  —Uy… ahora viene lo bueno…


  No llegó a terminar la frase.


  La voz de Bruno, proveniente del piso inferior, nos llegó nítida. Debía de hallarse en la entrada de la casa. El golpe de la puerta principal al cerrarse lo confirmó.


  Los siguientes minutos fueron de infarto.


  *


  Volvimos los dos la cabeza hacia la puerta de la habitación que se había quedado entreabierta. Estábamos acostumbrados a estar solos en su casa, no había razón para cerrarla. Gracias a eso habíamos detectado a tiempo a su marido y quizá podríamos salvar la situación.


  —Pasa, querida… —oímos decir al «oso» y supuse que llegaba acompañado.


  Me puse el pantalón y pregunté a María cuál era la ventana por la que pudiera saltar sin romperme nada.


  —Muchas gracias, caballero… —repuso una voz femenina.


  A María no le dio tiempo a responder a mi pregunta, la voz que daba la réplica a la de su marido nos dejó pasmados.


  A mí sobre todo.


  —¿No es esa… la voz… de…?


  —¿De quién…? —dijo ella asustada al verme temblar.


  —¿De mi… esposa…? —dije con sensación de falta de oxígeno—. ¡Joder, claro que lo es! ¡Es Cris! ¡Nos han pillado…!


  Perlas de sudor comenzaron a manar de mis sienes mientras de fondo se oía una conversación entre Bruno y Cris que nos llegaba demasiado lejana para entenderla.


  Sin embargo, lo que provenía del salón parecía una charla tranquila, entre amigos, no una cacería. Dos personas como Bruno y Cris que sorprenden a sus parejas acostándose con un amante no podrían estar manteniendo aquella charla. Imposible… o al menos improbable. Lo más creíble habría sido que entraran a gritos en la casa y que nos buscaran en la planta de las habitaciones para montarnos una escena.


  —¿Están… hablando… como si fueran amigos…? —dije, y la escena de la morena en el taxi con Adela volvió a mi memoria.


  —No sé… —respondió—. No conozco a tu mujer, ¿de qué se conocen ellos?


  Eché mano de la memoria y recordé que se habían encontrado tres veces hasta la fecha —que yo supiera—. La noche de la fiesta, el día en que Cris había ido a la oficina a buscar el iPhone nuevo y la mañana en que Bruno le había mostrado el vídeo porno. Luego estaba lo de las bragas perdidas, pero en ese caso fue a mí a quien se las entregó Bruno.


  —Se han visto por la oficina… —alcancé a responder.


  —Joder… —suspiró ella agobiada—. ¿Por qué no bajamos hacia el salón y nos asomamos a ver de qué hablan?


  Acepté de mala gana, pero no había muchas opciones más. Huir por la puerta principal, a sabiendas de que no nos estaban buscando, era una de ellas. Quizá la mejor. Pero dejar a Cris a solas con Bruno, incluso con María en casa, no era algo a lo que me quisiera arriesgar.


  Nos decidimos por fin y bajamos la escalera sin hacer ruido. No entendí por qué María no me había soltado la argolla de las esposas, pero en ese momento todo me importaba muy poco. Estaba loco por saber que se cocía entre Bruno y Cris.


  Nos situamos a las puertas del salón, tras un mueble alto que nos cobijaba a los dos si nos pegábamos a la pared. Desde allí teníamos plena visión de lo que ocurría en la amplia estancia.


  Y lo que ocurría no era para nada normal.


  Ni mucho menos.


  *


  Cris iba vestida como la noche de la fiesta. La minifalda de cuero camel, las medias color carne y las botas vaqueras, por debajo. Por encima, la blusa de seda y la chaqueta a juego con la falda, aunque esta se la había quitado y la había arrojado sobre una de las butacas.


  Hacía tiempo que no le había visto esa ropa. ¿Por qué coños habría de escogerla justamente ese día?, me pregunté. ¿Significaba algo?


  Vaya si significaba algo. Lo significaba todo, de hecho. Y no iba a tardar en comprenderlo.


  Bruno, por su parte, seguía con el traje de trabajo, el mismo que le había visto durante el día en la oficina. Tan solo se había despojado de la americana y la corbata, y estas descansaban sobre la butaca al lado de la chaqueta de mi esposa.


  No entendía que hacía allí mi colega. ¿No iba a asistir a una cena de trabajo y luego a invitar al cliente a unas copas? Pero lo más alucinante era la presencia de Cris. ¿La noche de estudio con sus amigas se había convertido en una noche con el tipo más odioso que conocía? Un tipo al que ella, además, había despreciado ante mí con palabras más que gruesas.


  Ambos habían mentido, a tenor de lo que estaba viendo.


  Estuve a punto de entrar a saco en el salón, pero me contuve. No era todavía el momento. Debía esperar un poco más.


  Cris se mantenía de pie, los brazos colgando a lo largo de sus caderas. Una posición militar de «firmes» ¿Sería aquella una postura de «sumisión»?, me pregunté. Al menos no era una posición normal en ella. Más natural habría sido verla cruzada de brazos.


  Bruno, por su lado, rebuscaba en un cajón de una de las mesitas sobre la que descansaba una gran lámpara. Pareció encontrar lo que buscaba y luego se dirigió hacia mi esposa. Llevaba algo en las manos que no pude ver al estar dándome la espalda. Se acercó a ella y estuvo manipulando algo en su cuello, igualmente de espaldas. Me moría por saber de qué se trataba, y enseguida pude verlo con un encogimiento de tripas.


  El collar que le había colocado —de cuero y salpicado de tachuelas—, más la correa metálica que le había enganchado a la argolla central, no dejaba lugar a dudas: Cris se había convertido en la perrita de Bruno.


  Mi amigo le dio un tirón a la correa que hizo encoger el cuello a mi esposa.


  —Auuu… —respingó ella.


  —Ssshhh… —la mandó callar—. Esto no es nada todavía. Si te portas mal, notarás mi enfado.


  Bruno se sentó en el sillón y tirando de la correa la obligó a sentarse. Volví la cabeza y noté la mirada alucinada de María. Los dos nos estábamos quedando de piedra.


  Lo siguiente ya fue demasiado y el pánico se desató en mi interior.


  Bruno se desabrochó el pantalón, se lo bajó hasta los tobillos y le ofreció a mi esposa su gorda polla. El «pollón», como alguien lo había llamado, se encontraba tieso como una vela y duro como una piedra.


  Aunque ya se lo había visto la noche de la fiesta, una vez más me dejó flipado el tamaño de aquel mazo de carne. Los huevos, además, eran dos globos hinchados y enrojecidos, como esperando el momento para estallar.


  «¡Hijo de puta…!», me dije encolerizado.


  Pero Bruno seguía a lo suyo, tan solo tenía ojos para Cris.


  —Ven… perrita… —le ordenó a mi esposa, amable pero seco—. Trabaja a este «gigante» como a mí me gusta.


  Cris se sentó junto a él e hizo el amago de bajar la cabeza, mientras le abrazaba la polla con la mano izquierda. Pero Bruno la detuvo.


  —No, hoy no toca, hoy solo quiero que me la menees como tú sabes hacer… —la corrigió—. Necesito que mantengas el maquillaje intacto para esta noche…


  ¿Había dicho «como tú sabes hacer» y «hoy no toca»? ¡Joder! ¡Aquello significaba que no era la primera vez! Y de pronto una duda me asaltó: ¿Qué coño hacía Cris cada vez que decía que se iba con el grupo del INEM?


  Iba a saltar sobre los dos farsantes para parar la escena, pero María me retuvo por un brazo. Su mano parecía una garra por la fuerza con que me apretaba. La miré por encima del hombro y ella se puso un dedo en los labios.


  —Ssshhh…


  Entendí el mensaje. Allí, por mucho que pareciera, aún no había sucedido nada. Teníamos que esperar para poder acusarles de infidelidad y así equilibrar la balanza al sopesarla con la nuestra.


  —Vamos, perrita, acaricia con una mano los huevos y con la otra pajea este pedazo de carne… —decía el «oso»—. Primero despacio y ya te iré diciendo cuando aceleras.


  —¿Vale así…? —peguntó ella, dócil como una nena mientras bajaba y subía la piel de aquella inmensa polla.


  —Así está bien —respondió Bruno acariciando la melena de Cris, mientras yo me mordía la lengua hasta hacerme daño para no saltar.


  Durante unos segundos, solo se oyó en el salón el «clic-clic» húmedo de la piel del rabo de Bruno. Luego él mismo rompió el silencio.


  —Venga, cuéntame la aventura con tu marido y los dos puteros en el parking de Mercadona, esa historia me pone frenético. Así conseguiré correrme pronto.


  —Si ya te la he contado muchas veces…


  «Muchas veces», había dicho, eso confirmaba que aquella no era la primera ocasión en que aquellos dos se camelaban mano a mano.


  «¡Mecagüensuputamadre!», maldije para mis adentros.


  —No importa… —dijo el muy cerdo—. Una más, quiero oírla una vez más… Me pone los huevos con piel de gallina, sobre todo cuando me cuentas lo del culo…


  El gordo soltó una carcajada que me rasgó la carne. Luego Cris comenzó a contar mientras le pajeaba. Bruno estiró una mano y comenzó a darle pellizcos en los pezones por encima de la blusa, a los que ella respondía con un encogimiento, pero sin atreverse a gemir.


  *


  Cris masturbaba al «oso» con una dedicación exquisita, al tiempo que le amasaba los enormes huevos con delicadeza. Se notaba que estaba disfrutando de la situación, a pesar de estar siendo sometida.


  —Venga, cuenta, cuenta… —le apremió Bruno, que necesito ponerme muy cachondo para pasarlo bien.


  Y Cris, mi Cris, comenzó a narrar su versión de la noche más amarga de mi vida. Ella no parecía haberla visto de la misma manera, y me permitió descubrir una faceta suya desconocida para mí.


  —Pues… como ya te dije… aquella noche tuve la mejor sesión de sexo de toda mi vida hasta entonces.


  —¿La mejor? —preguntó el «oso».


  —Sí, la mejor con diferencia.


  ¿Cómo podía estar diciendo eso? No la entendía y el alma se me iba cayendo a los pies. Dejé de pensar para escuchar lo que tenía que decir mi esposa de aquella horrible experiencia.


  —¿Cómo empezó todo?


  —Pues, empezó… —replicó Cris— porque el botarate de mi marido quiso jugar a dejar que me tontearan en el disco bar. Luego el juego se le fue de las manos y acabé en un descampado con dos puteros con ganas de follarme pensando que era una fulana. Y de las caras, no te creas. Yo les había cobrado por adelantado para simular serlo y ellos querían comérseme viva.


  »Raúl, mientras, no hacía más que dar vueltas para buscar el coche en el que se me habían llevado. El muy idiota nos había perdido la pista y solo nos encontró cuando ya me habían follado por todos los agujeros los muy cabrones.


  —¿Te sentiste muy puta aquella noche?


  —Ufff… vaya si me sentí… No me he sentido tan puta en toda mi vida…


  —¿Y te gustó?


  —Pues… debo reconocer que me encantó… Aunque es verdad que al principio me asusté, y esperaba que Raúl llegara cuanto antes para salvarme.


  —¿Pensaste que tu marido llegaría?


  —Al principio sí. Estaba tan acojonada que confiaba en que nos encontraría. Pero luego, cuando me di cuenta de que me estaba poniendo cerda, recé para que no lo hiciera. Me lo estaba pasando en grande con aquellos tíos. Sobre todo cuando descubrí que los dos tenían unos rabos de buen tamaño.


  «Hija de puta…», sollocé en mi interior.


  —¿Unos pollones… como el mío?


  —Oh, no, cariño… Como el tuyo ninguno… Cómo te gusta presumir, ¿eh?


  —Ssshhh… déjate de hostias y dedícate a lo tuyo.


  Cris carraspeo agobiada por la salida de Bruno y siguió su relato.


  —El caso es que de pronto me encontré con una polla en la boca y otra en el coño. Ni en mis mejores fantasías hubiera sospechado que algo así me pusiera tan cachonda. Chorreaba como una perra. Los tíos me habían pagado por follarme, pero con gusto les habría dejado hacerlo gratis.


  —¿Follaban bien?


  —Bueno, follaban como podían… Pero tampoco estuvo nada mal… De hecho me corrí dos veces… Lo único que les eché en cara es que aguantaran tan poco.


  —Pero tú también te corriste la primera vez en menos de un minuto, por lo que me dijiste…


  —Oh, sí… ¡vaya si me corrí…! Me habían calentado tanto que no me pude contener. Al principio disimulé que el gustito me venía, pero luego me fue imposible. La corrida fue tan intensa que el cuerpo se me movía solo. Ufff… ¡vaya orgasmo!, te juro por lo más sagrado que no había tenido uno tan fuerte en mi vida.


  —Pero luego vino lo del culo, que te llevó al puto cielo, ¿no?


  —Ufff, sí, no quiero recordarlo porque el coño se me hace agua. Y eso que al principio sentí miedo.


  —¿Miedo?


  —Sí, cuando el que me follaba por detrás me dijo que para correrse tenía que darme por el culo, me acojoné. Y por eso le pedí doscientos euros extras para ver si se echaba atrás. Pero el tío sacó la pasta y me pilló en renuncio. Nunca lo había hecho, ni con mi marido ni con nadie, así que no creía que pudiera entrarme un rabo como aquel. Pero el muy cerdo debía de tener práctica, porque con un par de escupitajos y algo de humedad vaginal, me preparó el agujero y su polla me entró como si me hubiera untado mantequilla.


  —Jajaja… qué cabronazo… ¿Y qué tal?


  —Maravilloso… jajaja… En cuanto empezó a encularme, sentí un cosquilleo por delante que me subió por todo el cuerpo. En cuestión de segundos empecé a correrme otra vez como una cerda. Y me meé mientras lo hacía. No te imaginas lo pringado que les dejé el coche. «Os jodéis», pensé, «que yo me lo paso de cine y vosotros os lleváis la mierda».


  —Jajaja… ¿y lo de la lefada…?


  —Bueno, eso fue la hostia… Con el asco que yo le tengo a esa porquería, que me da repelús con solo verla en las películas porno… confieso que lo pasé realmente mal al principio. Pero al notar como me entraba por la boca el semen espeso y caliente, que tampoco parecía tan malo, me entraron ganas de saborearlo antes de tragar. Sabía rancio, como a almendras amargas, pero daba un regustillo que no veas…


  —¿Regustillo?


  —Bah, no lo entenderías… Tendrías que ser mujer para comprenderlo…


  —¿Conseguiste tragar toda la corrida?


  —No toda, pero sí la mayor parte.


  —¿Y el resto?


  —Pues el resto me dediqué a escupirlo y a simular que vomitaba para que Raúl, que acababa de llegar, no se diera cuenta de que me lo había pasado de primera… Menudo cabreo se habría llevado al enterarse que me había encantado la lefa de aquel putero, mientras que la suya no la había querido casi ni tocar con las manos en los años que llevábamos juntos.


  —Jajaja… pero qué puta eres, Cris. Incluso reputa, diría yo… Seguro que tu marido ni lo sabe. Y ahora eres mía, pedazo de guarra…


  —Jajaja… —rió mi esposa con risa nerviosa.


  Me había quedado sin fuerzas al escuchar el relato de Cris. ¿Había dicho que aquella había sido la mejor noche de sexo de su vida, mientras para mí había sido la más amarga? ¡Pedazo de zorra! No me extrañaba que Bruno repitiera lo puta que era, porque no me cabía ya ninguna duda de ello.


  *


  De pronto, sin esperarlo, la escena giró ciento ochenta grados.


  —¿A qué sí, Raúl? —dijo de pronto Bruno y se me congeló la sangre—. ¿A que tu mujercita es una puta de las mejores? ¿Por qué no sales de tu escondite y nos cuentas tu punto de vista?


  Una fuerza invisible me clavó al suelo y me dejó sin respiración. Cris levantó la cabeza y abrió mucho los ojos, mostrando que ella también se hallaba sorprendida.


  —Tú a lo tuyo… —le dijo Bruno tirándole del pelo.


  Joder, ¿qué pasaba? ¿El puñetero «oso» sabía que estaba allí? ¿Pero, cómo…? Miré alrededor y comprobé una vez más que desde su posición era imposible vernos ni a María ni a mí, ni siquiera de forma indirecta a través de un espejo.


  ¡Su puta madre…! De pronto comprendí la verdad. Aquella escena no había sido casual, todo estaba preparado. Un teatrillo dedicado a mí en exclusiva para joderme. Aunque también Cris se había quedado alucinada, lo que significaba que tampoco se lo esperaba.


  Y si «todo» estaba preparado, era porque…


  —¿¡María…!? —dije volviendo la cabeza con una punzada de traición en el estómago.


  El «clic» metálico a mi espalda y la siguiente frase de mi amante me hicieron comprender que no estaba equivocado.


  —Lo siento, Raúl, te juro que lo siento… —susurró María y no me sorprendió el tirón que sentí en el brazo al dar el salto para estrangular a Bruno con mis propias manos.


  —¡Que hija de puta…! —susurré mirando sus ojos acuosos—. ¿Me has atado con las esposas al radiador?


  Tiré de ellas para romperlas, pero solo conseguí destrozarme la muñeca. Blasfemaba mientras lo hacía. Finalmente me rendí. Y me dejé caer sobre el suelo, de rodillas y sin fuerzas.


  *


  En los primeros instantes, rememoré la frase que María me había dicho más de una vez en los últimos días: «pase lo que pase, recuerda que te quiero». Demasiado tarde la había comprendido. Había sido cómplice de aquella encerrona y se había disculpado de antemano. Posiblemente era una víctima de su marido y sentí odio y pena por ella al mismo tiempo. Aunque todavía no tenía ni idea de por dónde venían los tiros.


  No tardaría en saberlo, aunque Bruno gozaba del inciso que se había producido en la conversación. Al cabo, fue él mismo quien lo rompió.


  —¿Por qué coños paras, Cris…? —le dijo a mi esposa tirándola del pelo cuando quería elevar la cabeza para mirarme—. Déjate de buscar a tu querido marido y sigue pajeando, nadie te ha dado permiso para que te detengas. Quiero que él sepa lo puta que eres…


  —Lo… siento… —susurró Cris y el «clic-clic» líquido de la paja brotó de nuevo de la entrepierna del «oso».


  —Pues que no se repita… —amenazó el tipejo.


  Luego me miró a mí y me habló tranquilo, con la calma habitual de que hacía gala en el mundo de los negocios. «El hombre de hielo», lo había apodado yo mismo.


  —Quiero que sepas que eres un hijo de la gran puta… querido Raúl —soltó sin levantar la voz—, y un mal amigo. Te has aprovechado de mi hospitalidad y me has pagado con una traición.


  No podía creer la actuación del puñetero Bruno. ¿Qué coños decía y por qué razón me insultaba?


  —¿De qué vas? —le recriminé—. No sé de qué me hablas…


  —¿¡Qué no sabes…!? —ahora sí soltó un gritito—. ¡A ver María, ven aquí!


  María salió del escondite y a pasos cortos se plantó en medio del salón. Bajaba la cabeza, la mirada en el suelo, y las manos las unía en el regazo.


  —¡Mírala… cacho cabrón! —dijo cuando mi amante se hubo situado entre los dos—. Te la has follado todo lo que te ha dado la gana. ¡Llevas meses follándotela!


  Me sentí un ingrato, en eso llevaba razón, pero al mismo tiempo no pude contener la cólera por cómo había comenzado todo.


  —¡Tú eres el puto traidor! —le grité—. ¡Me la ofreciste, desgraciado! ¡Me ofreciste a tu propia esposa para que me la follara mientras tú te duchabas! ¡Niégalo si es que tienes cojones!


  Los voces iban en aumento en cada turno de réplica.


  —¡Sí, es cierto que te la ofrecí! ¡Pero para que lo hicieras ese día! ¡Conmigo en casa! ¡Lo he hecho otras veces con mis amigos y ellos no me han defraudado! ¡La han follado con mi consentimiento, pero solo delante de mí!


  ¿María había sido ofrecida a otros de sus amigos al igual que a mí y se la habían follado todos ellos? Mi estómago amenazaba con vomitar. ¿Qué clase de monstruo era el que creía un buen colega?


  —¡Te la ofrecí para ese día! —prosiguió—. ¡Pero no te di permiso para que te la follaras a diario y a mis espaldas, como un Judas!


  Cris seguía pajeando aquel magnífico rabo, sin atreverse a decir nada ni a detenerse. Si en algún momento osaba erguir la cabeza para mirarme, Bruno se la empujaba y la obligaba a bajar los ojos y seguir con su faena. No cabía duda de que la estaba castigando en mi nombre.


  —¡Lo siento…! —dije bajando el tono, por si aún servía de algo mi arrepentimiento, al menos para con mi esposa—. ¡Lo siento de veras…! No debió ocurrir… Te juro que estoy arrepentido. Nunca imaginé que María me influyera tanto, que me volviera loco de lujuria... Pero ocurrió. Por favor, no castigues a Cris, te lo ruego, ella no es culpable de nada.


  —¡Y una mierda! —rezongó con la cara roja por la rabia—. Tu mujer tiene que pagar por los pecados que has cometido. Y será mía hasta que yo lo diga, cuando crea que ya has purgado lo que le hiciste a María.


  —No… no… —sollocé.


  Noté que los ojos se le achinaban y agarraba a Cris por el cuello para que moviera la mano más aprisa. Me asusté, aquel tipejo estaba a punto de correrse. Por desgracia conocía las caras que ponía cuando le llegaba el momento.


  —Ahora vas a ver una buena actuación, por mal amigo y traidor —dijo y atrajo a Cris por el cuello—. Ven putita… agáchate y métetela en la boca hasta el fondo.


  Cris le miró asustada.


  —No… dijiste que hoy no…


  —Da igual lo que dijera… —la cortó—. Ahora te vas a tragar mi leche mientras tu maridito nos mira. Pero guárdate algo en la boca que quiero hacerle un regalo.


  Bruno se echó para atrás en el sillón y obligó a Cris a hacerle una felación profunda. Mi esposa comenzó a ponerse amoratada, apenas podía respirar. Sufrí por ella.


  —¡¡¡Cris!!! —grité desesperado.


  Pero Bruno, ajeno a mis emociones, comenzó a dar saltitos sobre el sillón de cuero, mientras el conducto seminal se encogía y expandía intermitentemente. Sus gruñidos se sucedían con cada disparo.


  La boca de Cris se iba llenando de la leche del «oso», tragando cuanta podía y expulsando por los labios la que no conseguía ingerir. La barbilla de mi esposa, rezumando la espesa sustancia del gordo, era la prueba de lo que ocurría dentro de su boca.


  Cuando Bruno dejó de eyacular, tiró de la correa con la que sujetaba a mi esposa y le acercó un cenicero.


  —¡Escupe aquí toda la leche que no has podido tragar!


  —Me la he tragado casi toda… —explicó mi esposa relamiéndose los labios.


  —Da igual, lo que te quede.


  Cris obedeció la orden y, entre carraspeos, soltó todo el líquido blanco que le quedaba en la boca. Me pregunté qué había cambiado en ella, que cuando comenzamos a salir y a tener sexo, con solo oler mi semen se moría del asco.


  Luego Bruno lanzó el cenicero a mis pies.


  —Aquí lo tienes. Esta es la primera parte del pago.


  Se levantó y se quitó los pantalones, sacándoselos por los pies. Cris le miraba extrañada mientras se limpiaba la boca con pañuelos de papel.


  —¿Pero no decías que hoy no…?


  —Ssshhh… —le soltó el muy cerdo—. He cambiado de opinión.


  —Joder, no… —se quejó entonces mi esposa—. Delante de él, no, por favor…


  Bruno le soltó una bofetada que le hizo girar la cabeza, con una mano sobre la mejilla golpeada.


  —Te he dicho que te calles… y ve quitándote las bragas. Se me han abierto las ganas.


  *


  La polla del «oso» seguía enhiesta como un asta, aun después de haber eyaculado, cosa más que extraña para su edad. Supuse que utilizaría el mismo truco que cualquiera de su edad: dosis de caballo de Viagra.


  Cris se subió la falda y la arrebujó en la cintura. Luego se quitó las bragas con gesto de resignación. Después observó como el gordo se arrodillaba entre sus piernas mientras se pajeaba para endurecer su miembro. Se abrió de piernas para recibirle y Bruno le separó aún más los muslos al tiempo que los elevaba sobre el sillón. Los labios vaginales de mi esposa estaban hinchados y muy abiertos. Parecía que con aquella sobreactuación del «oso» se había puesto cachonda.


  El tipejo le abrió con una mano el orificio vaginal y con la otra apuntó su miembro, aún chorreante de su corrida anterior, y de un solo empujón empalaba a mi mujer de forma salvaje.


  —Pfff… bruto… —fue el único quejido de mi esposa cuando notó entrar la enorme polla en su coño insuficientemente humedecido todavía.


  «¿Bruto?», me sorprendió la palabra. ¿Mi esposa había llamado solo «bruto» a aquel hijo de cien mil put…?


  —¡Déjala, cerdo…! —grité fuera de mí, aunque ya resignado al espectáculo—. ¡Esto no va con ella, sino conmigo! ¡Ven aquí si te atreves con un hombre, hijo de mala madre…!


  Bruno me dedicó una mirada cargada de ironía, antes de comenzar a follar a mi esposa con una fiereza que me recordaba a la que María me pedía y que yo le daba hasta el punto en que podía, aunque jamás como la que estaba observando del «oso».


  Los insultos y las bofetadas en la cara de Cris se sucedieron, mientras yo gritaba y le repetía a Bruno que dejara de humillarla. Que ella no tenía la culpa de mis pecados.


  Pero él hacía caso omiso y seguía disfrutando del cuerpo de mi esposa como yo había disfrutado del de la suya.


  Mientras la follaba, la miraba a los ojos con mirada seria, y ella le correspondía con ojos semicerrados por el placer que la estaba dando, mientras se sujetaba a su cuello para aguantar las embestidas.


  —Hummmfff… Ooohhh… —gemía Cris y a mí me destrozaba por dentro. 


  Pero lo peor llegó tras unos minutos de dura empalada. Y no vino del cerdo de Bruno, sino de mi mujer. Porque cuando ella comenzó a correrse y a pedirle «más fuerte, más fuerte…» el alma terminó de rompérseme.


  En pleno éxtasis, Bruno la tiró de la melena con una fuerza inusitada y Cris gozó como nunca la había visto en nuestra vida en común.


  «Por dios, Cris…», gemí para mis adentros.


  Al final, cuando el gordo estaba a punto de correrse, se salió de ella y apuntó a su rostro. Pero Cris le puso la mano delante del glande y le negó con la cabeza.


  —No, no… recuerda que no puede ser…


  La frase debió de ser una señal, porque el muy cerdo se volvió sobre la mesa y, cogiendo uno de los vasos vacíos, eyaculó su segunda carga de la noche dentro de él.


  Ahora sí me sorprendí. A su edad, mantener su miembro duro como una barra de acero era fácil con ayuda química. Pero correrse dos veces seguidas con la cantidad de semen derramado en cada una de ellas, era un prodigio. Ese era quizá uno de los talentos ocultos de los que se había negado a hablarme.


  —Aquí se queda… —le dijo a mi esposa mostrándole el vaso medio lleno de su sustancia—. Así te puedes beber cuando quieras este vasito de yogur, ¿te apetece, cariño?


  Cris le respondió con dulzura, entregada a su… ¿amo?


  —Por supuesto, Bruno, lo que tú quieras…


  Y el «oso» se volvió y llamó a su mujer:


  —María, toma, pon esto en la nevera para que esté fresquito para nuestra Cris…


  María corrió para cumplir la orden de su marido. Mientras, Cris se arreglaba la ropa y se recolocaba las bragas que habían quedado unos minutos antes sobre el suelo.


  Bruno, no contento con lo ya vivido, sujetó suave a mi esposa de la mandíbula y le tiró un beso al aire:


  —¿Qué se dice, cariño…?


  —Gra… gracias… —respondió ella.


  —Eso es, buena perrita… —le dijo con un cachete en el culo—. Y ahora vete al baño y arregla ese maquillaje, que pareces una furcia barata.


  Cris salió a la carrera, me hizo un quiebro para no chocarse conmigo, y se perdió por el pasillo que conducía a la cocina y al baño de la planta baja. Cuando pasó ante mí ni siquiera me miró. Y esa fue la guinda del pastel, porque si el espectáculo fue doloroso en extremo, lo que más dolió fue que en todo el tiempo Cris no me hubiera dedicado una sola mirada. Aunque en un rincón de mi corazón la disculpaba, a sabiendas de que el «oso» no se lo había permitido.


  A pesar de todo, me sentí feliz porque aquello hubiera terminado.


  Infeliz de mí. No tenía ni idea de lo que me esperaba.


  *


  Bruno dio una voz y de alguna parte salió un hombre con pinta de boxeador. Medía no menos de dos metros y tenía la nariz torcida y un ojo medio cerrado. Sentí miedo al verlo detenerse a mi lado. Estaba claro que su papel en aquella casa tenía que ver conmigo.


  —Juancho —le dijo al grandullón—, suéltale las esposas a mi amigo y luego vigílalo de cerca. Si se pone gallito le das dos hostias y le sujetas del cuello. No quiero verlo a menos de cinco metros de mí.


  El tal Juancho obedeció su orden. En los siguientes minutos hubo un ir y venir intenso por la casa, mientras yo permanecía en el hall de entrada custodiado por el boxeador.


  Finalmente, todos estuvieron vestidos con atuendos de calle y en fila india salimos al exterior del adosado. Juancho y yo abríamos la comitiva.


  Mi coche estaba aparcado justo delante de la casa. Cuando llegué allí unas horas antes no había tenido miedo de ser sorprendido, así que no sentí la necesidad de esconderlo en alguna calle circundante.


  Junto a él había otro coche, un monovolumen Mercedes de color negro y de siete o más plazas. Se hallaba arrancado y comprendí que Bruno y su mujer —y esperaba que el grandullón también— se irían en él.


  Rogué por ello y esperé acontecimientos sin darle excusa al gigante para que me rompiera un brazo.


  La puerta trasera del Mercedes se abrió automáticamente y vi que en su interior había un conductor. Bruno se detuvo a un lado y franqueó el paso a María, quien se subió en el vehículo sin mirar atrás. Cuando pensé que el siguiente en subir sería Bruno, este le hizo una señal a Cris y ella siguió el camino de María.


  —¿Cris…? —dije desesperado—. ¿Tú no te vienes conmigo?


  Mi esposa volvió la cabeza mientras se subía en la furgoneta y se detuvo un instante. Bruno le dio un azote en el culo y la empujó de malas maneras para que desapareciera en el interior del vehículo junto a María.


  Sentí que se me desgarraba el alma. Hubiera corrido detrás de ella, pero el gigantón me tenía bien sujeto. El tercero en subirse al monovolumen fue Bruno, al que siguió el gigante que me vigilaba, una vez que ya no había peligro de ataques por mi parte.


  Mientras la puerta trasera volvía a cerrarse automáticamente, el conductor volvió la cabeza y entonces lo reconocí. Aquel tipo era Félix el «vampiro», el amigo inseparable de Bruno.


  Según la furgoneta se perdía calle abajo corrí tras ella. El grito que salió de mi garganta fue aterrador, incluso para mí.


  —¡¡¡Crisssssssss!!!


  Pero ya era tarde. Y plantado delante de la casa de quien había creído que era mi amigo me quedé llorando desconsolado.


  Estaba destrozado y me sentí como el mayor perdedor de la historia.


  Algo dentro de mí pedía venganza.




  Charlas de matrimonio


  Aquella noche fue infernal. No pude dormir ni un solo segundo hasta que amaneció. De mis ideas de represalia, tras varias horas de dar vueltas en la cama a la espera de Cris, ya no quedaba casi nada. ¿Quién era yo? ¿El maldito Rambo? ¿Qué sabía de venganzas? No me imaginaba vagando por los bajos fondos, como en las malas películas, a la búsqueda de un arma con la que acabar con los malos.


  Tocaba apretar los dientes y sufrir. Y pensar en dónde estaría mi esposa en esos momentos. ¿Qué estaría haciendo? O más bien, ¿qué le estarían haciendo? Imaginaba todo tipo de torturas medievales y a veces me golpeaba la cara por estúpido, por haber permitido que aquello pasara.


  Por haberme tirado a la mujer de Bruno, por supuesto, pero incluso más por haberme dejado engañar. Me habían traicionado todos, incluyendo a María, por la que hasta ese día hubiera puesto la mano en el fuego.


  Luego me consolaba pensando que la mujer de Bruno estaría con mi esposa. Y que con una testigo cerca, el «oso» no se atrevería a pasarse de la raya. O al menos, no demasiado.


  Aunque… ¿qué le estarían haciendo a la propia María en esos momentos? ¿La estarían haciendo daño a ella también como castigo por entregarse a mí? De pronto comprendía que mis sentimientos por la jovencita no eran cuestión baladí. Amaba a mi esposa por encima de todas las cosas, pero el gusanillo en el estómago volvía a cosquillear en cuanto mi memoria rememoraba la imagen de la bella María.


  Tras una noche insufrible, comencé a cabecear hasta quedarme dormido, o al menos en duermevela. Y soñé con la transcendental reunión que tendría por la mañana. De ella saldría el importante bonus que me llevaría aquel año… o me quedaría sin nada por no alcanzar el objetivo. Soñé, sobre todo, que llegaba tarde. Que tenía que buscar a Cris y que recorría toda la ciudad gritando su nombre. Al final del sueño, cuando llegaba a la reunión, ya no quedaba nadie. Mi jefe me apuntaba con un dedo y me decía que había cometido la mayor cagada de la historia.


  Mientras suplicaba a mi jefe que no me despidiera por faltar a la reunión, escuché ruidos en la cerradura de la puerta de casa. Mis ojos se abrieron como un resorte. Al principio creí que aquel ruido era parte del sueño, pero enseguida comprendí que no era así, que el soniquete metálico provenía de llaves reales abriendo una cerradura auténtica.


  Di un bote en la cama y me puse en pie, aún medio dormido. Me fijé en el despertador y me impresionó la hora que era: las siete y media de la mañana. ¡Joder!, protesté para mí, ¿por qué volvía Cris tan tarde? ¿Dónde habría estado hasta esa hora?


  Corrí hacia el recibidor y encontré a mi esposa en la cocina, iluminada por la claridad diurna que ya entraba por el ventanal. Mantenía el frigorífico abierto y bebía leche directamente de la botella.


  —Hola, Cris… —dije con un suspiro de alivio y de ansiedad.


  Mi esposa me miró de soslayo, pero no me respondió. En su lugar, volvió a llevarse a la boca la botella de leche y bebió de ella con sed antigua, como si llevara semanas sin probar líquido alguno.


  Me fijé en su atuendo, que apenas era ya una sombra del atractivo outfit con el que la había visto la noche anterior. Ahora solo quedaba desidia y decadencia en él. Para empezar, las medias se hallaban repletas de carreras y con las rodillas agujereadas. La falda, completamente arrugada, parecía haber sido pasada por una batidora. La blusa, anteriormente dentro de la falda, ahora le caía como una cortina vieja y sucia sobre ella. No pude comprobar el estado de la chaqueta, ya que se hallaba doblada sobre el respaldo de una silla. Pero las botas vaqueras se veían con manchas de humedad. Hacía días que no llovía, así que preferí no pensar de dónde podrían provenir las manchas.


  —¿Estás bien…? —volví a insistir. Necesitaba oír su voz.


  —¿Tú qué crees…? —fue su única respuesta.


  Dejando la botella de leche dentro de la nevera, Cris tomó la chaqueta y salió de la cocina haciéndome un quiebro. La seguí sin dudarlo, acelerando el paso y ajustándolo al suyo, que casi iba a la carrera.


  —Cris, por dios… ¿no vas a decirme nada?


  —Ahora, no, Raúl… no es el momento —respondió derrotada—. Me encuentro muy cansada, no estoy para charlas... Me voy a dar una ducha y a meterme en la cama.


  —¿Ni siquiera me vas a decir de dónde vienes y qué te han hecho esos cerdos…?


  —Ahora no… —repitió—. Ya te he dicho que estoy agotada. Vete a la oficina. A la tarde hablaremos.


  Y, entrando en el baño, cerró con el pestillo por dentro y me dejó tan solo como lo había estado unos minutos antes.


  Continuará…


  No te pierdas la segunda parte (y final) de esta novela: LOS PECADOS DE MI ESPOSA 2 (Cornudo a la fuerza)


  Disponible en mi página de autor de Amazon a partir de la segunda quincena de julio 2024:  https://amzn.to/3yyjs0L




  NOTA FINAL


  Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


  PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.


OEBPS/Images/cover.jpeg
UNANOVELA EROTICA DE

BEL’SANTOS





OEBPS/Misc/page-map.xml
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




